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	PARTE UNO

	CAPÍTULO I

	LA FAMILIA ULIANOV

	 

	Lenin nació el 22 de abril de 1870, en Ulyanovsk (anteriormente Simbirsk) en el Volga. Su padre, Ilya Nikolayevich Ulyanov, era un inspector de escuelas públicas, que provenía de una familia pobre de clase media baja y se había abierto camino en la escuela. Fue un hombre trabajador y de carácter fuerte, que dedicó toda su vida a la causa de la educación pública.

	La madre de Lenin era hija de un médico. Estaba bien versada en lenguas extranjeras y música, y había leído mucho. Tenía tacto y consideración en sus relaciones con los demás, y se distinguía por su gran fuerza de voluntad.

	La hermana de Lenin, M. Ulyanova, da la siguiente descripción de él:

	 “Físicamente, Vladimir Ilich se parecía mucho a su padre. Había heredado la estatura de su padre, sus pómulos altos, sus facciones, los ojos ligeramente inclinados hacia los mongoles y la frente grande. Tenía el carácter vivaz de su padre y la misma risa contagiosa y cordial. Tenían en común muchos rasgos y hábitos: fuerza de voluntad, energía, capacidad para dedicarse entera y ardientemente a su trabajo, la máxima conciencia con respecto a sus obligaciones, una amplia perspectiva democrática y consideración por los demás. Vladimir Ilich incluso heredó el ligero acento con el que su padre pronunciaba la letra r.”

	Vladimir Ulyanov creció en una familia feliz, en un ambiente de trabajo. Su padre era uno de esos intelectuales democráticos rusos de los años sesenta que, aunque ellos mismos no eran revolucionarios, tenían un gran respeto por los que luchaban contra la autocracia zarista, Chernyshevsky en particular. Consideraron su deber ayudar a la gente, enseñarles a leer y escribir, y educarlos Invierno y verano, en todo tipo de clima, Ilya Nikolayevich viajó por toda la provincia, organizando el trabajo de las escuelas La hermana de Lenin, Anna Ilyinichna, dice:

	10

	“Sus hijos, que a menudo no lo veían durante semanas durante sus rondas, se dieron cuenta a una edad temprana de que la causa es algo superior, por lo que se sacrifica todo lo demás. Sus animados relatos de los progresos realizados en su esfera de actividad, de las nuevas escuelas que habían surgido en los pueblos, de la lucha que esto había supuesto tanto en lo alto (con los que estaban en el poder, con los terratenientes) como en lo bajo (con la ignorancia y los prejuicios de la gente)—fueron absorbidos ansiosamente por sus hijos.”

	Todos los niños de Ulyanov se convirtieron en revolucionarios.

	Vladimir Ulyanov era un niño saludable y alegre, aficionado a los juegos ruidosos y retozando. Cuando tenía cinco años, su madre ya le había enseñado a leer y le gustaba mucho leer. Siempre que estaba en el campo, se sumaba de todo corazón a todos los juegos de los niños. Fue aquí donde entró en contacto por primera vez con el empobrecido campo ruso. A la edad de nueve años ingresó al gimnasio, donde fue un buen estudiante. Era un niño inteligente y el aprendizaje le resultaba fácil. Siempre estaba dispuesto a ayudar a sus compañeros en sus estudios.

	Incluso en sus años escolares, se distinguió por su capacidad para trabajar sistemática y minuciosamente. Tomemos, por ejemplo, su método para escribir una composición escolar. Primero elaboró un breve bosquejo, que contenía la introducción y la conclusión, luego tomó una hoja de papel, lo dobló en dos, y en el lado izquierdo escribió un borrador con cifras y letras correspondientes al plano. En los días siguientes hizo adiciones, correcciones, interpolaciones, referencias a libros, etc., en el lado derecho de la página. Sobre la base de este borrador, luego escribió la composición en sí, generalmente primero en borrador y luego en una copia limpia.

	Esta cuidadosa preparación de toda su obra caracterizó a Lenin a lo largo de su vida. Más tarde solía elaborar un breve esbozo para cada uno de sus artículos periodísticos y discursos. Cuando se disponía a escribir un folleto o un libro, hacía varios borradores, cada uno de los cuales era más detallado y elaborado que el anterior. De la misma manera cuidadosa, compiló las citas, cifras y material necesarios. Vladimir Ulyanov se esforzó mucho para adquirir la asiduidad y la capacidad de trabajo necesarias.
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	Su carácter y puntos de vista se formaron en los años oscuros de la reacción rusa, en un momento en que la autocracia había aplastado todas las organizaciones revolucionarias. Los funcionarios zaristas, la policía y los gendarmes, dominaban el país. Los trabajadores estaban obligados a trabajar de doce a catorce horas diarias por una mera miseria. En el campo, el terrateniente era el amo y señor supremo y poseía la mayor parte de las mejores tierras. Treinta mil terratenientes poseían setenta millones de desiatinas de tierra, es decir, tanto como pertenecía a diez millones y medio de familias campesinas. en realidad, estaban en completa servidumbre a los terratenientes y obligados a trabajar para ellos, además estaban agobiados con fuertes impuestos. Todos los libros y periódicos estaban sujetos a una estricta censura. Estaba prohibido escribir sobre las condiciones reales del país.

	Siendo todavía un escolar, Vladimir Ulyanov comenzó a darse cuenta de cuán terriblemente oprimidos estaban los trabajadores y campesinos en Rusia. Fue muy influenciado por su hermano mayor, Alejandro, un joven de voluntad fuerte, firme, tranquilo y reflexivo. Alexander Ulyanov era un excelente estudiante, que se estaba preparando para el trabajo de investigación científica. Era miembro de un círculo revolucionario y pertenecía a la organización "Narodnaya Volya" (Voluntad del Pueblo). Alexander Ulyanov también hizo propaganda entre los trabajadores, estudió El Capital de Marx, ocupando una posición a medio camino, por así decirlo, entre el "Narodnaya Volya" y el marxismo.

	En 1886 Vladimir Ilich perdió a su padre, fue un duro golpe para toda la familia Ulyanov. En ese momento, Vladimir Ilich estaba en su último año en el gimnasio. En 1887, Alexander Ilich fue arrestado y ejecutado, acusado de planear el asesinato de Alejandro III. La ejecución de su hermano dejó una impresión indeleble en Vladimir Ilich.

	Después del arresto y ejecución de Alexander Ulyanov, muchos de sus antiguos conocidos abandonaron a su familia porque era peligroso estar en términos amistosos con la familia de un revolucionario. La muerte de su hermano fortaleció las inclinaciones revolucionarias de Vladimir Ilich, pero buscó un camino de lucha contra la autocracia diferente al que tomó su hermano mayor.
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	La ejecución de su hermano puso a Vladimir Ilich cara a cara con la cuestión del trabajo de su vida. Se dio cuenta claramente de que el enemigo que había que combatir era la autocracia, los terratenientes, la burguesía y todos los explotadores. Vio que el trabajo puramente cultural, educativo (al que su padre había dedicado su vida) no conduciría al derrocamiento de los explotadores y la liberación del pueblo. Pero también se dio cuenta de que el camino del terror no conducía a la victoria, sino que solo la obstaculizaba. Los miembros de la “Narodnaya Volya” habían logrado asesinar a Alejandro II, pero otro zar tomó su lugar. El régimen zarista continuó. Muchos altos funcionarios de la policía y la gendarmería fueron asesinados, pero esto no destruyó el poder del zar, los terratenientes y los dueños de las fábricas. Y lo más importante, este método de lucha de ninguna manera podría ayudar a la organización de las masas trabajadoras y al crecimiento de su conciencia de clase. Al contrario, perjudicó el trabajo, ya que todas las energías de los revolucionarios fueron absorbidas en la actividad terrorista. Destruyó el vínculo entre los revolucionarios y las masas, y fomentó entre los revolucionarios y toda la población las ideas más erróneas sobre las tareas y los métodos. de lucha con la autocracia

	Vladimir Ilich había visto las obras de Marx y Engels en posesión de su hermano y recurrió a ellas para recibir instrucciones sobre cómo se debe llevar a cabo la lucha revolucionaria de los trabajadores por la emancipación.

	Se dedicó con entusiasmo al estudio de la historia de la lucha revolucionaria en otros países, ya la experiencia de la lucha de los pueblos en el pasado contra la autocracia y los terratenientes.

	En el otoño de 1887, Vladimir Ilich ingresó en la universidad de Kazán. Aquí se asoció con la sección de estudiantes de mentalidad revolucionaria.
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	En diciembre del mismo año, participó en las reuniones de protesta estudiantil contra el régimen policial en las universidades. Por ello fue arrestado, expulsado de la universidad y desterrado al pueblo de Kokushfano, cerca de Kazán.

	Más tarde, Vladimir Ilich relató su conversación con el policía que se lo llevó después de su arresto.

	 “¿De qué sirve rebelarse, joven? Estás contra un muro de piedra”, le dijo el oficial.

	“Sí, pero es una pared podrida. Patéalo y se derrumbará”, respondió Vladimir Ilich.

	En Kokushkino, Lenin observó de cerca las condiciones del campesinado. Solo después de un año se le permitió regresar a Kazán, pero no fue readmitido en la universidad. Lenin se dedicó seriamente a la tarea de la autoeducación y al estudio del marxismo. Pasó el verano en el campo, primero en Kokushkino y luego en Alakayevka en Samara Gubernia.

	En ese momento ya existía un grupo marxista en Kazan, y Vladimir Ilich se convirtió en un miembro activo. Fue en Kazán donde Lenin comenzó a estudiar el primer volumen de El Capital de Marx.

	A. I Ulyanova-Elizarova escribe sobre este período.

	“Recuerdo como por las tardes, cuando bajaba a charlar con él, me contaba con gran ardor y entusiasmo los fundamentos de la teoría de Marx y todos los nuevos horizontes que abría. Lo recuerdo, como aunque lo fuera ahora, sentado en la estufa cubierta con periódicos de su habitación, gesticulando violentamente. Parecía exudar una viva confianza que se transmitía a todos los que hablaban con él. Incluso entonces fue capaz de convencer y cautivar a uno por lo que dijo. Y cuando aprendió algo nuevo, nunca pudo evitar compartir su descubrimiento con otros y reclutar seguidores. No tardó en encontrar adeptos en Kazán, jóvenes que también habían estudiado marxismo y que tenían mentalidad revolucionaria”

	En 1889, Vlad mir Ilyich se mudó a Samara (ahora Kuibyshev). Los cuatro años y medio que pasó allí fueron años de persistente estudio. Lenin estudió lenguas extranjeras, especialmente el alemán, para leer las obras de Marx y Engels, la mayor parte de las cuales aún no habían sido traducidas al ruso.
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	Al mismo tiempo, Vladimir Ilich leyó cuidadosamente la literatura revolucionaria rusa clandestina, especialmente las publicaciones del grupo socialdemócrata "Emancipación del trabajo".

	En Samara, Vladimir Ilich se preparó para el examen de la universidad estatal y en 1891 hizo su primer viaje a la capital, San Petersburgo, donde aprobó brillantemente el examen y obtuvo un diploma que le permitió registrarse como abogado junior. Su práctica le dio un ingreso independiente aunque escaso.

	Quienes lo conocieron en ese momento quedaron asombrados de que él, un joven de solo veintiún años, supiera leer alemán y francés, supiera inglés, hubiera estudiado a fondo El capital de Marx y estuviera bien familiarizado con la literatura marxista.

	En esa época Vladimir Ilich tradujo del alemán El Manifiesto Comunista de Marx y Engels, y la traducción circuló durante mucho tiempo entre la juventud revolucionaria de Samara, donde Lenin junto con A Sklyarenko y I. Lalayantz habían organizado un círculo marxista.

	En el verano, mientras vivía en el campo cerca de Samara, continuaba dedicándose al estudio. Se hizo una guarida aislada en un espeso bosque de tilos, donde había un secuaz y una mesa. Inmediatamente después del desayuno, iba allí con una pila de libros y trabajaba hasta las tres, hora de la cena.

	Después de la cena volvía a ir al mismo lugar con algún libro sobre problemas sociales. Por la noche, después de un paseo y un baño, Vladimir Ilich volvía a sentarse con su libro en el porche, junto a una mesa iluminada por una lámpara, donde estaba reunida la familia Ulyanov. En sus ratos libres, en la cena o en los paseos, bromeaba y conversaba animadamente, contagiando a todos con su risa y vitalidad.

	Vladimir Ilich sabía trabajar y descansar Además de dar largos paseos, también practicaba gimnasia. En su rincón del jardín, cerca de la mesa, había construido un “estante”, un travesaño sobre dos montantes de dos metros de altura. Aquí hacía ejercicio con regularidad.

	15

	Otra de sus aficiones era el ajedrez. Había comenzado a jugar al ajedrez con su padre cuando solo tenía ocho o nueve años. Jugó un juego serio y exigió el cumplimiento estricto de las reglas sin retroceder en los movimientos: si tocas una pieza, debes moverla. Ganar el juego le interesaba menos que la intensidad de la lucha, la capacidad de salir de una posición difícil. jugaba al ajedrez solo por las tardes o después de la cena. La mañana siempre se dedicaba a la lectura seria.

	Un gran trabajador, Vladimir Ulyanov siempre estaba dispuesto a ayudar a los demás. Ayudó a sus camaradas en sus estudios y ayudó a su hermana María a aprender idiomas. Sin embargo, insistió en que ella trabajara con la mayor independencia posible y recurriera a la ayuda externa solo en casos particularmente difíciles. sobre cualquier trabajo que se hizo descuidadamente y apresuradamente.

	En el período que pasó en Kazan y Samara, Lenin hizo un profundo estudio de las obras de los fundadores del marxismo, preparándose para la lucha revolucionaria. Paso a paso, comenzó a dominar el método marxista y más tarde pudo desarrollar aún más el marxismo y aplicarlo a una nueva situación histórica. Lenin continuó la gran obra de Marx.

	Más tarde, explicando la esencia de las enseñanzas de Marx y Engels, Lenin escribió: 

	“El gran e histórico mérito de Marx y Engels es que indicaron a los proletarios de todos los países su papel, su tarea, su misión, a saber, ser los primeros levantarse en la lucha revolucionaria contra el capital y reunir en torno suyo en esta lucha a todos los trabajadores y explotados”

	En sus principales obras (El Manifiesto Comunista y El Capital) Marx demostró que las fuerzas básicas de la sociedad capitalista son la burguesía y el proletariado La burguesía es la clase dominante de la sociedad capitalista, la clase de los explotadores El proletariado, la clase más oprimida de la sociedad, es el sepulturero del capitalismo, es la única fuerza capaz de destruir la sociedad capitalista y crear una nueva sociedad socialista.
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	Marx explicó y demostró a fondo que es precisamente el proletariado el creador de la sociedad socialista, que en el curso de una lucha de clases obstinada el proletariado derrocará el poder de la burguesía y establecerá su propia dictadura. La doctrina de la dictadura del proletariado es el punto fundamental en las enseñanzas de Marx.

	La dictadura del proletariado es el poder ilimitado de la clase obrera. Usando este poder, el proletariado de nuestro país acabó con las clases explotadoras —los terratenientes y la burguesía—, destruyó la sociedad de clases y construyó la sociedad socialista.

	Los escritos de Marx fueron el baluarte de Lenin en el trabajo revolucionario teórico y práctico para el que se estaba preparando.

	El camino hacia la victoria del proletariado, tal como lo describió Marx, mostró cómo la lucha revolucionaria del proletariado también tenía que desarrollarse en Rusia. Además de estudiar las obras de Marx y el movimiento revolucionario, Lenin tuvo que familiarizarse con las condiciones específicas del desarrollo económico del país.

	Lenin estudió cuidadosamente la situación económica en la Rusia de la época y las condiciones de vida y lucha de la clase obrera en Rusia y en el exterior. Se preparó para el trabajo activo entre el proletariado y para la organización del pueblo trabajador para la victoria sobre la autocracia y capitalismo.

	En Samara, sobre la base de un cuidadoso estudio del material estadístico, escribió su primera obra científica, que trata sobre la condición del campesinado en Rusia. En este ensayo mostró que el capitalismo ya había penetrado en la agricultura rusa, que el campesinado estaba dividido en clases y de ninguna manera era una entidad como enseñaban los Populistas, mostró cómo los kulaks explotaban a los pobres y parte del campesinado medio.

	Lenin adquirió su conocimiento del campesinado no solo de trabajos estadísticos y económicos, sino también de la observación directa de la vida campesina. Vivir en el campo cerca de Samara en el verano lo ayudó mucho en este sentido. Lenin no solo observó de cerca las condiciones de vida entre los diversos estratos del campesinado, sino que a menudo mantuvo largas conversaciones con los campesinos, acosándolos con preguntas y escuchando atentamente lo que tenían que decir.
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	En este mismo período, Lenin se familiarizó con los escritos de los opositores al marxismo —los Populistas de los años noventa— y más de una vez se pronunció enérgicamente contra sus puntos de vista, tanto en los círculos de estudio como en las reuniones.

	Quienes conocieron a Lenin en Samara en esos años lo describen como “un joven de baja estatura, pero fornido, de rostro fresco y rubicundo, bigote en flor, pequeña barba rojiza y cabello rojizo ligeramente rizado. No aparentaba más de veintitrés años. Lo más llamativo de él era su gran cabeza, con su gran frente blanca. Sus ojos más bien pequeños parecían perpetuamente entrecerrados, su mirada era seria, pensativa y atenta. Una sonrisa ligeramente irónica jugaba en sus delgados labios”.

	Incluso en esos primeros años, Lenin ejercía una influencia magnética sobre todos los que entraban en contacto con él. Después de hablar con él, la gente experimentaba un gozoso júbilo peculiar.

	En Lenin, el entusiasmo y la alegría de vivir se combinaban con gran tacto y sencillez. A su profunda formación marxista se sumó una firme confianza en sus propias fuerzas, ardor militante revolucionario, con lógica y coherencia de razonamiento, lucidez y claridad de expresión.

	En Samara, Lenin se convirtió definitivamente en un revolucionario marxista. Había encontrado su objetivo en la vida.

	Pero Samara no ofrecía campo para el trabajo revolucionario. Allí casi no había proletario, ni universidad. Lenin estaba ansioso por llegar a un centro revolucionario, un centro de gran industria. Decidió mudarse a San Petersburgo.

	Quería ir allí en 1892, pero se quedó un año más en Samara, al parecer a causa de su madre. La familia Ulyanov acababa de sufrir una nueva pérdida en el momento en que la hermana de Vladimir Ilich, Olga, una niña espléndida y de gran capacidad, había muerto de tifus. Su muerte fue un duro golpe para su madre. Solo la cercanía de sus otros hijos pudo aliviar su dolor, por lo que Lenin decidió permanecer en Samara un tiempo más.
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	CAPITULO DOS

	CON LAS MASAS TRABAJADORAS

	 

	 

	 

	En el otoño de 1893 Lenin llegó a St. Petersburgo. Tenía entonces veintitrés años. Desde San Petersburgo, el zar, a través de sus gobernadores, policías y gendarmes, gobernaba toda Rusia. Allí se concentraron una serie de grandes fábricas. En ese momento, los trabajadores de San Petersburgo se distinguían entre los demás proletarios de Rusia por su conciencia de clase y su cultura. Allí existían círculos obreros revolucionarios clandestinos. Y en los talleres y fábricas de San Petersburgo, las huelgas y los disturbios de los trabajadores eran frecuentes.

	En ese momento, el proletariado industrial de Rusia sumaba aproximadamente dos millones. La mayoría de los trabajadores vivían en los grandes centros industriales San Petersburgo, Moscú, Ivanovo-Voznesensk, Bakú, el Donbas, etc.

	Incluso en los oscuros años ochenta y principios de los noventa, cuando no había ningún movimiento revolucionario en el campo, estallaron ocasionalmente huelgas en las ciudades, a veces asumiendo proporciones considerables (como, por ejemplo, la huelga en la fábrica de Morozov en Orekhovo-Zuevo en 1885). En algunas ciudades existían círculos socialdemócratas revolucionarios (Blagoyev, Brusnyov, Fedoseyev, etc.)

	La última década del siglo XIX se distinguió en la historia rusa por el rápido desarrollo de la industria. Hubo un gran aumento en la producción de carbón, petróleo, arrabio, acero y productos textiles. Este auge industrial (que fue especialmente marcado en la segunda mitad de la década) estimuló el crecimiento del movimiento huelguístico obrero.

	19

	Tan pronto como llegó a San Petersburgo, Lenin estableció contacto con los círculos marxistas clandestinos locales, que estaban haciendo propaganda entre los trabajadores, principalmente con los llamados "stariki" ("viejos"), entre los que se encontraba S. Radchenko, G. Krassin, G Krzhizhanovsky y otros

	Los camaradas que lo conocieron en esos años son unánimes en dar testimonio de la profunda impresión creada por el joven Ulyanov en los círculos marxistas clandestinos de San Petersburgo.

	Asombró a todos con su erudición, su entusiasmo revolucionario y su suprema devoción a la causa de la clase obrera. Se sumergió en la labor revolucionaria con la energía incansable y el celo de la juventud, e inmediatamente pasó a la vanguardia como líder del movimiento.

	Incluso en esos primeros años, Lenin enfatizó la necesidad de llevar a cabo una lucha implacable contra todos los enemigos de la clase obrera, la necesidad de no hacer concesiones de ningún tipo. Destacó la importancia de poder ver las condiciones con sobriedad y claridad, para fundamentar la lucha revolucionaria en la fuerza real de las masas.

	Lenin llegó a conocer a todos los miembros destacados de los círculos revolucionarios, observándolos de cerca, eligiendo entre ellos a los futuros camaradas de armas y constructores del Partido, entrenándolos y agrupándolos en torno a la única gran tarea: la lucha del proletariado por su emancipación.

	Estos primeros camaradas de Lenin incluían personas que se unirían durante muchos años a la vida y lucha de nuestro Partido (Krzhizhanovsky, Krassin, Krupskaya, Babushkin, Vaneyev y otros). En el invierno de 1893-1894, Lenin comenzó a dar conferencias para crear un núcleo básico de adherentes marxistas. Las discusiones que siguieron a estas conferencias muy pronto revelaron quiénes estaban vacilando y quiénes estaban tratando de refutar a Marx o introducir sus propias “correcciones” en sus enseñanzas. En las batallas teóricas libradas en torno a estas conferencias, Lenin sondeó a sus amigos y enemigos y comenzó a reunir un grupo de camaradas militantes.

	Su primera conferencia, "Sobre los mercados", reveló qué gran revolucionario y autoridad en el marxismo había hecho su aparición en San Petersburgo. En esta conferencia, Lenin reveló las contradicciones del creciente capitalismo en Rusia y señaló que la tarea fundamental de los revolucionarios proletarios era construir un movimiento obrero organizado en el país.

	20

	En diciembre de 1893, Lenin pasó varias semanas en Moscú, donde vivía su familia en ese momento.

	Mientras estuvo allí, Lenin se pronunció contra Vorontsov, el líder de los Populistas. Esto ocurrió en una reunión a la que asistieron principalmente Populistas donde Vorontsov pronunció una conferencia que Lenin comenzó haciendo algunas interjecciones mordaces e irónicas durante la conferencia, interjecciones que irritaron considerablemente a los Populistas. Después de la conferencia tomó la palabra y desarrolló sus objeciones. La convicción apasionada del discurso del joven marxista, los datos científicos y los diversos materiales estadísticos en los que se basó, impresionaron mucho a todos los presentes.

	Estos discursos tuvieron una influencia tan grande en el desarrollo de la teoría revolucionaria y la práctica del marxismo que muchos años después, tanto los enemigos como los seguidores del bolchevismo se refirieron con frecuencia a estas conferencias de Lenin como ejemplos de un temperamento militante ardiente, una formación científica genuina y un conocimiento revolucionario sólido marxismo.

	“Las primeras conferencias de Lenin en San Petersburgo en 1893 nos produjeron una impresión irresistible”, escribe G. Krzhizhanovsky, treinta años después. “Ninguno de nosotros sabía tan bien como él cómo aplicar un profundo conocimiento de Marx a las cuestiones de la economía rusa que nos agitó a todos en ese momento Ninguno de nosotros estaba tan familiarizado como él con las fuentes disponibles para estudiar estas condiciones económicas, con la riqueza del material contenido en nuestras estadísticas de Zemstvo Ninguno de nosotros podía competir con él en la profundidad y amplitud de su clase análisis de las fuerzas en operación”

	Las discusiones en torno a las conferencias de Lenin en los círculos revolucionarios fueron de especial importancia porque no eran meros argumentos y charlas sobre temas de actualidad, sino una lucha ideológica organizada por Lenin para la formación de revolucionarios, líderes del futuro partido.

	 Lenin tenía un plan estratégico y organizativo bien pensado, primero para poner a prueba a los miembros de los círculos revolucionarios de San Petersburgo, tanto en la teoría como en la práctica, luego para establecer un círculo dirigente y por medio de él organizar un extenso trabajo revolucionario entre las masas. Lenin avanzó resuelta y firmemente hacia su objetivo.
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	Lenin también dirigió la lucha contra el populismo en la prensa clandestina. Su obra ¿Qué son los "amigos del pueblo"? y ¿Cómo luchan contra los socialdemócratas? fue copiada y hectografiada por los miembros de los círculos clandestinos.

	Esta fue la primera de las obras más grandes publicadas ilegalmente de Lenin. E incluso mucho antes de que se reprodujera en el hectógrafo, voluminosos cuadernos, escritos con la letra pequeña pero legible de Lenin, circulaban de mano en mano y daban lugar a animados debates y entusiastas respuestas. “Qué orgullosos nos sentimos todos”, dice G. Krzhizhanovsky, “que tal hombre marchaba en nuestras filas”.

	¿Qué son "Los amigos del pueblo"? no apareció impreso hasta veinticinco años después (sin la segunda parte, que aún falta). Esta obra muestra con qué genialidad Lenin pudo aplicar las enseñanzas de Marx a las realidades de la situación rusa y cuán proféticamente previó los caminos hacia la futura victoria del proletariado.

	¿Qué son los "Amigos del Pueblo"? de Lenin fue el primer ataque importante contra los Populistas. Lenin consideró necesario dar sus primeros golpes contra la doctrina de los Populistas porque era esa misma doctrina, con su aguda hostilidad hacia el marxismo, la que estaba en contra. el camino del movimiento obrero y obstaculizó la formación de un partido proletario.

	¿Cuál era la doctrina de los Populistas? Sostenían que el capitalismo no existía en Rusia y que Rusia no se desarrollaría siguiendo líneas capitalistas, que en Rusia los trabajadores constituían una pequeña minoría y no eran la vanguardia de los luchadores evolutivos. Argumentaron que Rusia sería capaz de evitar el camino capitalista de desarrollo y que el socialismo surgiría directamente de la comuna rural rusa. Sostenían que la comuna campesina sería la base del socialismo; negaron la existencia de divisiones de clase entre el campesinado. Consideraban el movimiento campesino como puramente socialista. Los Populistas sostenían que “el hombre del futuro en Rusia es el mujik”. El movimiento obrero asustó a los Populistas. Salieron en contra de la lucha de clases de la clase obrera. El Populismo era una típica doctrina pequeñoburguesa, que reflejaba los intereses del campesino acomodado. Era el enemigo más acérrimo del marxismo.
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	Lenin y los demás marxistas libraron una lucha resuelta contra esta perniciosa doctrina de los Populistas. Lenin dijo que 

	“el hombre del futuro en Rusia es el trabajador. El trabajador ruso es el único y natural representante de toda la población trabajadora y explotada de Rusia.”

	Lenin señaló que el capitalismo ya existía en Rusia y que sólo la clase obrera, dirigida por el Partido Socialdemócrata, lo derrocaría.

	“Las condiciones mismas de su trabajo y las circunstancias en las que vive lo organizan, lo obligan a pensar y lo capacitan para entrar en la arena de la lucha política”.

	El obrero fabril es el principal representante de toda la población explotada del país, incluido el campesinado. Es el líder natural de los oprimidos en la lucha revolucionaria. Emprenderá el conflicto decisivo con el capitalismo.

	Así, paso a paso, Lenin expuso la doctrina de los Populistas, sometiéndola a duras críticas y oponiéndola a las enseñanzas de Marx.

	Nunca antes la teoría de los Populistas había sido objeto de críticas tan despiadadas e irrefutables. Así, el marxismo en Rusia se atemperó en la lucha con el Populismo. En el último de los cuadernos de ¿Qué son los “amigos del pueblo”? Lenin concluyó con las palabras proféticas 

	"... el trabajador ruso se levantará a la cabeza de todos los elementos democráticos, derrocará el absolutismo y dirigirá al proletariado ruso (codo con codo con el proletariado de todos los países) por el camino recto de la lucha política abierta hacia la revolución comunista victoriosa”.

	Aquí se presenta la idea de la revolución democrático-burguesa que se convierte en revolución socialista.
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	Estos “cuadernillos” de Lenin tuvieron un gran efecto en los participantes del movimiento revolucionario en Rusia. Proporcionaron un poderoso argumento teórico en defensa del marxismo, contra las enseñanzas pequeñoburguesas de los Populistas. Indicaron cómo debía proceder la lucha del proletariado.

	Los Populistas, sin embargo, no fueron los únicos adversarios del marxismo. El marxismo tenía ciertos “amigos”, de los que el movimiento obrero tenía que deshacerse. Estaba el grupo de los llamados “marxistas legales”, encabezados por Struve, que se proclamaban marxistas, luchaban contra los Populistas (aunque no de manera consistente), pero al mismo tiempo distorsionaban el marxismo y lo despojaban de su contenido revolucionario.

	En sus controversias con los Populistas, Struve demostró que el capitalismo existía en Rusia y que se estaba desarrollando. Pero mientras seguía el camino marxista al admitir la inevitabilidad del desarrollo del capitalismo en Rusia, Struve pintó el capitalismo con colores brillantes y negó la inevitabilidad de su caída. Struve no sacó ninguna conclusión sobre la lucha por el socialismo y se mantuvo al margen de los trabajadores revolucionarios. movimiento de clase. Llamó a los Populistas y Marxistas a “ir y aprender del capitalismo”. Struve se mostró así como un cómplice de los capitalistas. Al principio, encubrió y disfrazó sus puntos de vista burgueses con todo tipo de frases “revolucionarias”, pero Lenin inmediatamente se percató de él.

	Lenin atacó severamente a Struve en los círculos de estudio. En un debate en el que participó Struve, Lenin caracterizó la posición de Struve como un “reflejo del marxismo en la literatura burguesa”

	Más tarde Lenin expuso la esencia burguesa de los llamados “marxistas legales” en su importante obra. El contenido económico del Populismo y su crítica en el libro del Sr. Struve.

	Struve pronto se convirtió en el líder de los liberales, es decir, de esa sección de la burguesía que deseaba restringir el poder del zar en la medida necesaria para fortalecer la posición de la burguesía, pero que temía mucho el fortalecimiento del proletariado Después de la derrota de la primera revolución, los liberales rindieron homenaje al zar. Después de que se estableció el poder soviético, Struve y sus seguidores se encontraban en el campo de los monárquicos y contrarrevolucionarios; se convirtieron en los enemigos rabiosos del poder soviético.
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	Lenin atacó severamente a Struve por su distorsión y “corrección” del marxismo. Lenin vio que Struve no era marxista, sino partidario de la burguesía, que se esforzaba por poner el movimiento obrero bajo la influencia burguesa.

	La crítica de Lenin a Struve, hecha cuando aún era un hombre muy joven, fue tanto más notable en vista del hecho de que incluso un hombre como Plekhanov, el fundador del grupo "Emancipación del Trabajo", el primer grupo marxista ruso, no no adopte inmediatamente una actitud correcta con respecto a Struve. Fue sobre esta cuestión que surgieron las primeras diferencias de opinión entre Lenin y Plejánov. Y estas diferencias de opinión, como se demostró después, no eran accidentales. Aquí ya se manifestaban el futuro oportunismo de Plejánov, y el marxismo consecuente y el genuino revolucionarismo proletario de Lenin.

	Más tarde, en 1907, Lenin escribió

	“... la antigua y en muchos aspectos anticuada controversia con Struve proporciona un ejemplo instructivo que muestra el valor político práctico de la controversia teórica intransigente. A los socialdemócratas revolucionarios se les ha reprochado innumerables veces que son demasiado propensos a tales controversias con los economistas, los bernsteinistas y los mencheviques. Desde este punto de vista, es muy útil considerar la situación como era hace diez años, qué diferencias teóricas con el 'struveismo' eran visibles ya entonces, de qué diferencias menores (menores a primera vista) ha surgido la demarcación política completa del Partido ..."

	En la primavera de 1894, Lenin comenzó a realizar una extensa propaganda entre los trabajadores de San Petersburgo. Desarrolló su trabajo en los círculos de estudio, además dio instrucción especial a los trabajadores más destacados, capacitándolos para que fueran los futuros organizadores y dirigentes del movimiento revolucionario y del partido obrero.

	En los círculos de estudio, Lenin combinó estrechamente la teoría con la práctica. Leería y explicaría El capital y otros escritos de Marx a los trabajadores. Luego les preguntaba sobre su trabajo y sobre las condiciones de trabajo, y les explicaba cómo se podía cambiar el orden existente de la sociedad.
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	Citando ejemplos de la vida de la clase trabajadora, explicó que el único camino para los trabajadores era formar un partido proletario y librar una lucha revolucionaria contra el zar y los capitalistas. Un destacado obrero revolucionario, Babushkin, que había sido miembro del círculo de Lenin, relató cómo Lenin propagó el marxismo.

	“El disertante nos expuso esta ciencia oralmente, sin notas. Frecuentemente trataba de provocarnos a hablar o incitarnos a iniciar una discusión, y luego nos apremiaba, obligando a cada uno a demostrar al otro la corrección de su punto de vista sobre una cuestión dada. Así nuestras conferencias se hicieron muy animadas e interesantes, y empezamos a acostumbrarnos a hablar en público. Este modo de estudio sirvió como una excelente manera de aclarar una pregunta dada para los estudiantes. Todos nosotros disfrutamos mucho de estas conferencias, y estábamos constantemente encantados con el poder intelectual de nuestro disertante, siendo una broma constante entre nosotros que el exceso de cerebro estaba haciendo que se le cayera el cabello. Al mismo tiempo, estas conferencias nos capacitaron para hacer un trabajo independiente y encontrar material. El disertante nos entregaba listas de preguntas que requerían de nuestra parte un profundo conocimiento y observación de la vida en la fábrica y el taller”.

	Antes de Lenin, la propaganda se había confinado a los pequeños círculos de estudio de los trabajadores. Lenin logró provocar un cambio en la agitación generalizada entre las masas sobre la base de sus necesidades económicas diarias. Utilizando ilustraciones concretas de las difíciles condiciones materiales de los trabajadores, Lenin instruyó, educó y organizó a la clase obrera para la lucha contra la autocracia. A sugerencia de Lenin, se formó un grupo dirigente central y todo el trabajo procedió de una manera más organizada. Los miembros de este grupo fueron asignados a distritos definidos. Además de Lenin, este grupo dirigente estaba compuesto por Krzhizhanovsky, Martov, Vaneyev y otros.

	Krzhizhanovsky era en ese momento estudiante en el Instituto Tecnológico, al igual que los hermanos L. y G Krassin.

	Vaneyev, que murió en el exilio, fue un ejemplo de revolucionario probado y verdadero, que se dedicó de todo corazón a la causa de la emancipación del proletariado.
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	Uno de los hermanos Krassin, Leonid, que luego fue miembro del Comité Central de nuestro Partido, en la época de la Revolución de 1905 hizo mucho para proporcionar armas a los trabajadores y organizar la parte técnica del trabajo subterráneo. Bajo los soviéticos fue Comisario del Pueblo de Ferrocarriles, embajador en Inglaterra y Comisario del Pueblo de Comercio Exterior.

	Los trabajadores Babushkin y Shelgunov estuvieron posteriormente en las primeras filas del Partido. El primero fue asesinado por balas zaristas en la Revolución de 1905.

	Muchos otros bolcheviques fueron nombrados y educados por Lenin en esos primeros años de su labor revolucionaria.

	Lenin no se limitó meramente a la propaganda oral entre los trabajadores. Buscó formas de atraer a la masa más amplia del pueblo. Las regulaciones policiales prohibían la celebración de reuniones o asambleas masivas, por lo que Lenin recurrió a la imprenta clandestina.

	Escribió varios folletos explicando a los trabajadores cómo se debía llevar a cabo la lucha. Escribió su primer folleto a principios de 1895, en relación con un disturbio en la fábrica de Semyannikov. El folleto causó una fuerte impresión en los trabajadores de esta fábrica, a quienes iba dirigido.

	Lenin escribió un panfleto. De Multas, trata de las multas impuestas a los trabajadores. Este folleto, que se imprimió en una imprenta clandestina, explicaba a los trabajadores cómo el zar y los industriales explotaban al proletariado y los llamaba a unirse para la lucha contra el gobierno y los fabricantes.

	Lenin señaló que el acurrucamiento de los trabajadores con los fabricantes debe llamar inevitablemente la atención de los trabajadores sobre cuestiones de estado, sobre cuestiones políticas Todo conflicto en la fábrica, dijo, inevitablemente pone a los trabajadores en conflicto con la ley y los representantes del Gobierno. En esta lucha el proletariado comienza a tomar conciencia de sus propios intereses.

	El partido obrero debe despertar y desarrollar la conciencia de clase en los trabajadores, ayudarlos en la lucha por sus necesidades diarias, señalarles la necesidad de luchar por la dictadura del proletariado, por el socialismo. El partido de los trabajadores debe explicar a los trabajadores su posición en el Estado y su papel como luchadores contra toda forma de explotación.
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	Este trabajo revolucionario entre el proletariado de San Petersburgo, llevado a cabo por Lenin y el grupo dirigido por él, resultó en un gran aumento en el número de círculos obreros clandestinos. El “Grupo de Socialdemócratas” de San Petersburgo, como se le llamaba entonces, pronto se convirtió en la “Liga de Lucha por la Emancipación de la Clase Obrera”.

	Este fue el primer intento de Lenin de construir un partido de un nuevo tipo, un partido militante del proletariado que, a diferencia de los partidos socialdemócratas de Europa occidental, fijó como tarea fundamental el derrocamiento revolucionario del orden social dominante.

	Mientras seleccionaba y reunía cuidadosamente a las fuerzas revolucionarias de San Petersburgo, Lenin luchó despiadada y persistentemente contra todos los errores oportunistas y las desviaciones del marxismo. Y había un montón de ellos.

	Había gente que defendía un plan para crear un fondo de beneficios para los trabajadores que debería ser independiente de los socialdemócratas (es decir, de los marxistas revolucionarios) y que reuniría a los trabajadores en torno a sus necesidades económicas. Este fue el germen del economicismo, esa corriente que buscaba desviar a los trabajadores de la lucha política revolucionaria. Lenin se opuso resueltamente a este plan, y fue rechazado.

	Existían diferencias de opinión entre Lenin y Mártov, que no le daban la debida importancia a la idea de Lenin sobre la necesidad de formar un partido obrero, y no era capaz de adoptar una actitud crítica hacia Struve y los futuros economistas.

	Así, incluso entonces, cuando el partido de los trabajadores apenas estaba naciendo, Lenin tuvo que librar una lucha obstinada contra los oportunistas que intentaban someter el movimiento obrero a la influencia de la burguesía.

	En la primavera de 1895, Lenin enfermó gravemente de neumonía. Al recuperarse, viajó al extranjero por primera vez. Lenin había planeado el viaje al extranjero antes de enfermarse. Iba con el propósito de establecer contacto con los revolucionarios allí, de estudiar esa literatura marxista revolucionaria que no se podía conseguir en Rusia, y de familiarizarse personalmente con el movimiento obrero en el extranjero y con sus líderes. Pasó casi cuatro meses en Suiza, Pans y Berlín.
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	Mientras estaba en el extranjero, conoció a Plekhanov y otros miembros del grupo "Emancipación del Trabajo". Las antiguas organizaciones Populistas en Rusia habían dedicado la mayor parte de su atención al trabajo revolucionario entre el campesinado, considerando que el socialismo surgiría de la comuna campesina. Solo unas pocas organizaciones obreras, como la Liga de Trabajadores del Sur de Rusia (1875), y la Liga de Trabajadores del Norte de Rusia (1878), encabezada por Khalturin y Obnorsky, consideraba a la clase obrera como una fuerza revolucionaria y señalaba que los trabajadores debían luchar por la libertad política. Pero estas no eran organizaciones marxistas. Solo el grupo socialdemócrata “Emancipación del trabajo” señaló, sobre la base de las enseñanzas de Marx, que la clase obrera era la fuerza principal que derrocaría la autocracia y lucharía contra el capitalismo por el socialismo.

	Este grupo, que había dado origen a la corriente socialdemócrata en Rusia, había ejercido una gran influencia en los círculos marxistas surgidos en los años ochenta. Había luchado contra la Narodnaya Volya y había ayudado a hacer circular las obras de Marx y Engels en Rusia. Pero sus miembros vivían en el extranjero, muy aislados de los socialdemócratas rusos y no tenían medios para llevar a cabo actividades generalizadas.

	El propósito de Lenin al reunirse con los miembros del grupo “Emancipación del Trabajo” era establecer contacto entre este grupo y Rusia. Lenin, hablando en nombre de los camaradas rusos, prometió ayudar financieramente al grupo para que pudiera emprender la publicación de Rabotnik (Obrero), un periódico para los cuadros del Partido, así como otra literatura popular.

	La llegada de Lenin causó una impresión muy fuerte en los trabajadores del Grupo en el extranjero. Sintieron que él era el representante de una nueva generación de revolucionarios marxistas que estaban estrechamente ligados al movimiento obrero en Rusia. Uno de los miembros del grupo "Emancipación del Trabajo", P. Axelrod, que más tarde se convirtió en menchevique, escribió muchos años después.
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	“Estas conversaciones con Ulyanov fueron un verdadero placer para mí. Todavía los recuerdo como algunos de los momentos más felices y brillantes en la vida del grupo ‘Emancipación del Trabajo’”.

	Estas conversaciones también revelaron con la mayor claridad ciertas diferencias de opinión entre Lenin y Plekhanov y otros. Plekhanov le dijo que él, V. Ulyanov, estaba dando la espalda a los liberales, mientras que ellos, el grupo "Emancipación del Trabajo", les volvía la cara. Con estas palabras, Plejánov dio a entender que condenaba los ataques de Lenin contra Struve y otros como demasiado severos.

	Lenin, a diferencia de Plejánov, Axelrod y otros miembros del grupo “Emancipación del Trabajo”, a mediados de los noventa ya había percibido claramente el papel independiente de la clase obrera y la tibieza y cobardía de la burguesía rusa en su lucha con la autocracia

	Mientras estaba en el extranjero, Lenin conoció a los líderes de los movimientos obreros de Francia y Alemania, asistía a reuniones y clubes de trabajadores y trabajaba en las bibliotecas.

	Lenin regresó a San Petersburgo en el otoño de 1895. Trajo una maleta con doble fondo llena de literatura ilegal que se había publicado en ruso en el extranjero. En la frontera los gendarmes golpearon el doble fondo, Lenin pensó que su secreto había sido descubierto y que lo arrestarían, pero todo transcurrió sin problemas.

	A su regreso a Rusia, Lenin visitó varias ciudades (Moscú, Vilna, Orekhovo-Zuevo) y se puso en contacto con revolucionarios allí.

	Ya conocía muy bien a los socialdemócratas de San Petersburgo, su objetivo ahora era conocer mejor a los revolucionarios marxistas de otras ciudades, elegir a los mejores, ponerlos a prueba personalmente y ganarlos para su lado. Estaba reuniendo a las fuerzas dirigentes de los revolucionarios rusos en preparación para la publicación de un periódico y la unificación de los círculos marxistas dispersos en un solo partido obrero.

	En el otoño y el invierno de 1895 comenzó en San Petersburgo un resurgimiento del movimiento obrero. Una ola de malestar barrió a los trabajadores y estallaron huelgas en las fábricas de Putdov, las fábricas de Thornton y Laferme, en una fábrica de calzado y otras empresas.
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	La “Liga de Lucha por la Emancipación de la Clase Obrera”, con Lenin a la cabeza, dirigió activamente esta lucha de los trabajadores. Dirigió igualmente activamente la lucha de los trabajadores en otras fábricas de San Petersburgo, buscando convertir las huelgas separadas en una lucha organizada de toda la clase obrera contra sus explotadores.

	Durante estos meses Lenin también continuó su trabajo en los círculos de estudio. Visitó los barrios obreros prácticamente todos los días, dirigió cuatro círculos de estudio de trabajadores y mantuvo contacto con trabajadores individuales. También hizo arreglos para la publicación de un periódico socialdemócrata clandestino, Rabocheye Dielo (La causa de los trabajadores), y escribió todos los artículos principales para el primer número.

	Pero la policía zarista ya se estaba preparando para arrestar a Lenin y los demás líderes de la Liga. Fueron seguidos constantemente por espías.

	En la noche del 20 de diciembre de 1895, Lenin y varios de sus camaradas fueron arrestados. Todo el grupo dirigente de los socialdemócratas de San Petersburgo “se derrumbó”. Los gendarmes confiscaron el primer número del Rabocheye Dielo, que estaba listo para imprimir

	Los trabajadores pertenecientes a los círculos clandestinos publicaron un folleto de contenido puramente político sobre el arresto de Lenin y sus camaradas. Evidentemente, sus estudios con Lenin no habían sido en vano.

	Dentro de un mes, otros miembros de la Liga de Lucha también fueron arrestados, pero la lucha del proletariado de San Petersburgo continuó, el trabajo de la Liga había echado raíces profundas. El movimiento revolucionario no iba a ser destruido por arrestos.

	Lenin continuó enérgicamente su trabajo revolucionario en prisión. Incluso aquí, encerrado en una estrecha celda de prisión, Lenin hizo todo de manera sistemática y organizada. Inmediatamente después de su arresto trazó un plan para utilizar su período de prisión para el trabajo de investigación y para dirigir la lucha revolucionaria del proletariado.
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	Mientras estuvo en prisión preventiva, Lenin se dedicó a estudiar. La prisión tenía una biblioteca bastante rica y extensa, construida por prisioneros revolucionarios y sus amigos. Además de esto, a los prisioneros se les permitía recibir libros y revistas del “afuera”, y Lenin podía hacer uso de todas las bibliotecas principales de St. Petersburgo Pilas de libros le fueron llevados a la cárcel. De la mañana a la noche, se sentaba a estudiar libros de estadística y volúmenes de economía, preparaba su gran obra. El desarrollo del capitalismo en Rusia. Durante este período, continuó sus esfuerzos para construir el Partido y escribió el primer borrador del programa. Este programa fue posteriormente complementado y redactado muchas veces, y posteriormente se convirtió en el documento principal en el que se basó el programa bolchevique. También escribió un folleto. Sobre Huelgas y una serie de folletos para ser impresos ilegalmente.

	Al mismo tiempo, mantuvo una animada correspondencia tanto con sus camaradas en prisión como con los de fuera, manteniendo su espíritu revolucionario y continuando su trabajo de reunir las fuerzas del Partido.

	Los prisioneros se vieron obligados a recurrir a diversas artimañas para llevar a cabo su correspondencia. Lenin solía escribir sus cartas con leche entre las líneas de los libros que se devolvían. Cuando se calentó, la escritura se oscureció y la letra se volvió legible.

	Para evitar ser descubierto al escribir, Lenin hacía pequeños tinteros de pan, en los que vertía la leche. Tan pronto como el guardia de la prisión comenzaba a abrir la puerta, Lenin se tragaba el tintero “Hoy he comido seis tinteros”, escribió en una posdata.

	Lenin dividió su tiempo en prisión de manera muy estricta. Se dio un masaje frío, hizo ejercicio con regularidad y dispuso la lectura de varios libros en estricto orden Más tarde, escribió a su familia sobre su hermano que estaba en prisión, dijo Lenin.

	 “En primer lugar, ¿cuida su dieta en prisión? Probablemente no. Pero eso, en mi opinión, es fundamental. Y en segundo lugar, ¿hace ejercicio? De nuevo, probablemente no. Y una vez más, esto es esencial. Al menos puedo decir por mi propia experiencia que obtuve un gran placer y beneficio al hacer ejercicios todos los días antes de jubilarme. Entras en tal brillo que te sientes cálido incluso en el clima más frío, cuando la celda está bastante fría, y después duermes mucho mejor”.
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	Cuando su hermana, Mana Ilyinichna, y el esposo de su hermana mayor, M. Elizarov, estaban en prisión, Vladimir Ilyich les escribió sobre la importancia de un régimen regular en "solitario" y les dio una serie de instrucciones prácticas extraídas de su propia prisión. experiencia. Para el trabajo mental, recomendó especialmente las traducciones, primero una traducción al ruso y luego nuevamente al idioma extranjero. agregó. “Mi propia experiencia me ha demostrado que esta es la forma más racional de aprender un idioma”.

	Hablando de un sistema de trabajo, Lenin escribió: “Les aconsejaría nuevamente que dividieran sus períodos de estudio de acuerdo con los libros disponibles de tal manera que varíen los temas. Recuerdo muy bien que un cambio de lectura o trabajo, de traducción a la lectura, de la escritura al ejercicio, de la lectura seria a la ficción, me ayudó enormemente”.

	Termina la carta con estas palabras: “Por la noche, después de la cena, para relajarme, recuerdo que me regelmasstg [regularmente—N. del T.] recurro a la ficción y en ningún lugar lo aprecié tanto como en la cárcel. Pero lo principal es no olvidar tus ejercicios diarios, y obligarte a realizar cada ejercicio unas veinte veces (sin ceder)”.

	Dividiendo estrictamente su tiempo y observando estrictamente su horario, Lenin siguió trabajando constantemente en la prisión por la causa de la revolución. Incluso tras los barrotes de la prisión estaba tan lleno de energía y tan alegre como siempre. Su madre solía relatar que “su salud mejoró en prisión, y se volvió asombrosamente alegre”

	Lenin fue valiente y alegre en la prisión zarista porque creía firmemente en la victoria de la clase obrera. Sabía que más allá de los muros de su prisión, en las afueras de San Petersburgo, el proletariado estaba realizando turbulentas huelgas revolucionarias.

	En la primavera de 1896, cuando los terratenientes, la burguesía y todos los parásitos zaristas celebraban la coronación de Nicolás II, los trabajadores de San Petersburgo enviaron saludos a los trabajadores franceses con motivo del 25 aniversario de la Comuna de París, la primera dictadura del proletariado. Durante el mismo período, 30.000 tejedores de San Petersburgo se declararon en huelga. En el curso de la huelga aparecieron veinticinco panfletos revolucionarios, varios de los cuales Lenin había escrito en prisión. La “Liga de Lucha por la Emancipación de la Clase Obrera” jugó un papel muy activo.
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	También se produjeron huelgas turbulentas entre los trabajadores textiles de Moscú. Una de las causas de las huelgas fue el reclamo de los trabajadores de que les pagaran los días de la coronación, cuando por orden de la policía las fábricas habían sido cerradas. Todas estas huelgas fueron, por así decirlo, precursoras de los años de la primera revolución. Provocaron un resurgimiento del movimiento revolucionario en todo el país y alarmaron al gobierno zarista. Fue a causa de estas huelgas que Nicolás II pospuso varias veces su regreso a la capital desde el sur.

	La organización obrera de San Petersburgo que fue creada bajo la dirección de Lenin fue el embrión del futuro Partido Bolchevique. Lenin construyó esta organización en la lucha contra todas las formas de oportunismo. Estaba entrenando a los trabajadores para el ataque decisivo contra la autocracia y el capitalismo.

	La formación de una gran organización obrera socialdemócrata fue un gran logro revolucionario. Miles de trabajadores aprendieron mucho de esta experiencia de organización y lucha de masas y el mismo Lenin aprendió de ella.

	Durante sus años en San Petersburgo, Lenin pudo seleccionar las primeras fuerzas de los futuros trabajadores dirigentes del Partido. No sólo hizo esto, sino que también los educó y crió, aumentando su conocimiento del marxismo y su temple revolucionario, alentando su espíritu militante y ayudándolos en los días de dura prueba y adversidad.

	En estos años, Lenin asestó un golpe demoledor a los enemigos del marxismo: los Populistas, los “marxistas legales” y los oportunistas de todos los matices. Obtuvo muchas victorias en el frente teórico en sus batallas por las enseñanzas de Marx y su aplicación a las condiciones rusas.

	Lenin surgió como el sucesor y continuador inmediato y lógico de las enseñanzas y la obra de Marx y Engels.
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	CAPÍTULO III

	EXILIO SIBERIANO

	 

	 

	En febrero de 1897, después de pasar catorce meses en la prisión zarista, Lenin fue condenado a tres años de exilio bajo vigilancia policial en Siberia Oriental. Logró pasar unos días en San Petersburgo y Moscú antes de partir hacia su lugar de exilio. Se reunió con miembros de los círculos socialdemócratas revolucionarios, participó en una discusión sobre la situación política del país y atacó acaloradamente los intentos de ciertos camaradas de rechazar la lucha política revolucionaria. Mientras Lenin estuvo en prisión, ciertas tendencias oportunistas—en particular la tendencia a limitar el trabajo revolucionario únicamente a la lucha económica—aumentaron notablemente entre un sector de los socialdemócratas. Durante sus primeras reuniones con los camaradas después de su liberación, Lenin atacó agudamente estas tendencias.

	Lenin fue desterrado al pueblo de Shushenskoye, en Minusinsk Uyezd.

	De camino a Shushenskoye, Lenin logró detenerse en Krassnoyarsk. Retrasó su viaje al remoto lugar del exilio tanto como pudo, esforzándose por utilizar todas las posibilidades de la ciudad. Trabajó en la biblioteca local, conoció a los exiliados allí y se encontró con compañeros revolucionarios que estaban siendo enviados desde Krassnoyarsk a varias partes de Siberia. Aquí también conoció a Fedoseyev, que estaba en la prisión de Krassnoyarsk (esperando para proceder en un convoy a otra parte de Siberia). La reunión entre los dos se organizó de la siguiente manera: algunos camaradas que fueron liberados de la prisión en Krassnoyarsk para seguir adelante a sus lugares de exilio, se negaron a llevarse sus pertenencias y regresaron a la prisión al día siguiente con un carro conducido por Lenin disfrazado de conductor. Los convoyes, sin sospechar nada, admitieron a Lenin en la prisión.
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	En el depósito donde se devolvieron las pertenencias de los presos, los exiliados exigieron que les trajeran a Fedoseyev, como “monitor” de los presos políticos. Mientras se cargaban las cosas en el carro, Vladimir Ilich logró hablar con él.

	Al escribir a su hermana, Lenin describió el pueblo de Shushenskoye, al que llamó en broma "Shu-shu-shu", de la siguiente manera

	“Es un pueblo grande, con varias calles bastante sucias y polvorientas, como era de esperar. Está situado en la estepa, sin jardines ni vegetación. El pueblo está sui redondeado con estiércol, que aquí no sacan a los campos, sino que tiran a las afueras del pueblo. El resultado es que para salir del pueblo casi siempre hay que vadear una cierta cantidad de estiércol. Cerca del pueblo mismo está el pequeño río Shush, bastante poco profundo en la actualidad. A una o una versta y media del pueblo (o más bien de mí porque el pueblo es largo) el Shush desemboca en el Yenisei, que aquí forma una multitud de islas y canales, con el resultado de que la corriente principal del Yenisei es inaccesible. Me baño en el canal más grande, que ahora también se está secando. Al otro lado (frente al río Shush), a una versta y media de distancia, está lo que los campesinos orgullosamente llaman un 'bosque de pinos', que en realidad es un bosquecillo lamentable, donde la mayoría de los árboles han sido talados, donde no hay sombra real (aunque hay muchas fresas silvestres), y que no tiene nada en común con la taiga siberiana, de la que solo he oído hablar, pero en la que no he estado (se encuentra por lo menos a treinta o cuarenta verstas de aquí). ). En cuanto a las montañas... en ese tema me expresé muy mal, porque las montañas están a cincuenta verstas de aquí, de modo que uno sólo puede mirarlas...”

	Lenin se instaló en la choza de un campesino. Solo había dos trabajadores exiliados en este remoto pueblo. Lenin se hizo amigo de algunos de los campesinos locales, Zhuravlev, que se manifestó audazmente contra los ricos, y de Sosipatich, con quien iba de caza. Ayudaría a los habitantes locales con consejos. Por ejemplo, ayudó a un trabajador, que había sido despedido de la mina de oro, a ganar su caso ante los tribunales contra el dueño de la mina. Los campesinos y sus esposas solían acudir a Vladimir Ilich para compartir sus problemas con él y buscar ayuda y consejo.
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	Un año después, en la primavera de 1898, Nadyezhda Konstantinovna Krupskaya llegó a Shushenskoye. La habían enviado allí para que la mantuvieran bajo vigilancia policial. Se convirtió en la esposa de Lenin y hasta el final de sus días siguió siendo su amiga más cercana y su leal asistente. Nadyezhda Konstantinovna descubrió que después de un año en Siberia, Lenin se había vuelto mucho más fuerte y saludable que en San Petersburgo.

	Aunque exiliado a la lejana Siberia, aislado de los centros proletarios por miles de kilómetros de densa taiga, y separado de sus camaradas en el trabajo revolucionario, Lenin continuó el trabajo de su vida. Decidió utilizar sus tres años de exilio para completar varios trabajos importantes que había comenzado sobre la situación económica de Rusia, para un estudio más profundo de la filosofía, para el trabajo activo en la prensa ilegal y para una mayor preparación para la construcción. de la fiesta.

	Durante sus años en Siberia, Lenin, como de costumbre, continuó sus estudios, estudió cuidadosamente las obras de Marx y Engels y la literatura marxista, una y otra vez, y dirigió docenas de libros sobre filosofía, economía y estadística. Continuó perfeccionando su conocimiento de lenguas extranjeras.

	Y en su forma habitual, inmediatamente trató de comunicar su conocimiento a sus compañeros, para formularlo en forma de ensayos, libros, trabajos y cartas. Estaba ansioso por dar al movimiento proletario el arma de la teoría marxista. Dado que la participación directa en la lucha revolucionaria era imposible, Lenin dedicó sus energías a la escritura política, que era tan necesaria para el Partido.

	Con una habilidad excepcional para hacer el mejor uso de su tiempo, Lenin se dedicó al trabajo que se había propuesto hacer. Toda la jornada laboral de Lenin se dividió con una precisión escrupulosa. Llevó una vida laboriosa y metódica. Por lo general, se sentaba a trabajar después de un breve paseo matutino. En momentos determinados, leyó, tradujo, preparó material estadístico, etc.
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	En una carta a su madre desde Siberia, escribió sobre su hermano.

	“¿Está trabajando Mitia? Debería emprender un estudio regular, de lo contrario, este tipo de "lectura general" es de poco valor ". El mismo Lenin siempre leía metódicamente.

	Y así, sin perder un día ni una hora, trabajó intensamente, preparando sus libros y folletos revolucionarios, y preparándose para las tormentosas batallas de la revolución.

	Mientras estuvo en Siberia, Lenin tradujo dos libros enormes. The History of Trade Unionism de Sidney y Beatrice Webb, y el libro de Kautsky contra Bernstein, el líder de los revisionistas alemanes del marxismo.

	Lenin fue a cazar, hacer caminatas, patinar y jugar al ajedrez para divertirse. Él mismo cortaba las piezas de ajedrez con corteza, por las tardes, cuando se sentía especialmente cansado. Sobre el patinaje, le escribió a su hermano lo siguiente:

	“Patino con mucha asiduidad. En Minusinsk, Gleb [Krzhizhanovsky—N. del T.] me mostró varias figuras (es muy buen patinador), y las estoy aprendiendo con tanta diligencia que una vez me torcí la mano y no pude escribir durante dos días. Sin embargo, no había perdido mi vieja habilidad. Pero este ejercicio es mucho mejor que la cacería invernal, cuando te quedas atascado en la nieve hasta las rodillas, estropeas tu arma y ... casi nunca ves ningún juego".

	Lenin conocía y amaba los clásicos rusos, y leyó y releyó a Pushkin, Lermontov, Nekrassov y otros muchas veces, tanto en Siberia como después. Tenía una admiración particular por Pushkin. Lenin amaba mucho a Chernyshevsky como un gran revolucionario y erudito, consecuente e irreconciliable, que había soportado con orgullosa dignidad las severas persecuciones del gobierno zarista. Lenin disfrutó leyendo una y otra vez la novela de Chernyshevsky ¿Qué hacer? En el álbum siberiano de Lenin había dos fotografías de Chernyshevsky.

	Escribe uno de los participantes en el movimiento revolucionario en ese momento. “Lenin no era un ratón de biblioteca aburrido, seco como el polvo, o un anacoreta ensimismado; amaba a la gente, amaba la vida y sus alegrías, pero la principal de estas alegrías era la lucha y la lucha por la victoria.
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	Era un hombre ágil, de contextura robusta, bien educado, aficionado al ejercicio extenuante, un cazador entusiasta, un excelente patinador y un gran jugador de ajedrez. Mientras estaba en el exilio, a veces jugaba tres juegos a la vez, acostado en su cama y sin mirar el tablero, y derrotaba a los tres oponentes”

	En sus primeros años de exilio, Lenin dedicó la mayor parte de su atención a su libro El desarrollo del capitalismo en Rusia. Al preparar este libro, Lenin estudió cuidadosamente cientos de obras estadísticas y económicas que describen la condición de la clase obrera y el campesinado y el estado de la industria y la agricultura. Lenin concedió una importancia particular a los hechos exactos e indiscutibles, a las cifras precisas, y por esa razón, a lo largo de su vida, siempre valoró mucho la estadística.

	Su libro: El desarrollo del capitalismo en Rusia asestó un golpe demoledor a las teorías Populistas Lenin vio que la doctrina de los Populistas era desastrosa para la lucha revolucionaria del proletariado, que desarmaba en lugar de armar al proletariado, y sembraba la duda en las filas de los revolucionarios.

	Vio que sólo aplastando definitivamente esta corriente antimarxista, su teoría, métodos y armas de lucha, se podría crear y desarrollar un partido proletario. Se dio cuenta de que el populismo, una doctrina pequeñoburguesa, ayudaba a someter al proletariado a la influencia burguesa. Había que destruir esta enseñanza antimarxista y romper las cadenas ideológicas con las que los Populistas, los peores enemigos del marxismo, intentaban encadenar al proletariado.

	Había varios publicistas destacados en las filas de los Populistas y en ese momento habían aparecido muchos libros y artículos que exponían sus teorías. El único libro marxista dirigido contra los Populistas fue uno escrito por Plekhanov. El objetivo de Lenin era escribir un libro completo sobre la base de materiales detallados y variados sobre la condición económica de Rusia para aplastar las doctrinas de los Populistas y sus afirmaciones de que había ningún proletariado en Rusia, que el capitalismo no existe, que todas las esperanzas deben estar puestas en la comuna campesina, etc., etc.

	Su trabajo en este libro fue una tarea muy importante para Lenin, por su tratado teórico quería mostrar que todos los requisitos previos existían en Rusia para la creación de un partido proletario y para una lucha exitosa contra el zarismo.
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	En este libro, Lenin demostró que el capitalismo se había atrincherado firmemente, no sólo en la industria, sino también en los distritos rurales, en la agricultura terrateniente y campesina. A pesar de las afirmaciones de los Populistas, Rusia se estaba desarrollando por el camino del capitalismo, y el mismo proletariado y las clases burguesas habían surgido en Rusia como en otros países capitalistas. El campesinado comunal no era en ningún sentido un opositor del capitalismo, sino que, por el contrario, constituía una base firme y arraigada para él. El número de fábricas en Rusia crecía rápidamente, el tamaño del proletariado aumentaba en la ciudad y el campo, y había un marcado crecimiento de las ciudades y de la población urbana.

	Lenin demostró que la agricultura en Rusia estaba asumiendo cada vez más un carácter mercantil y comercial, que el proletariado y los kulaks estaban aumentando en el campo y se estaba creando un mercado, proporcionando así las facilidades para un rápido crecimiento de fábricas y talleres. El capitalismo estaba destruyendo cada vez más los restos de la servidumbre en el país.

	El capitalismo, a pesar de todos los horrores de la explotación, era un sistema económico de orden superior, con mayor productividad del trabajo que el feudalismo.

	“La Rusia del arado de madera y el mayal, del molino de agua y el telar manual, comenzó a transformarse rápidamente en la Rusia del arado de acero y la trilladora, de los molinos harineros y telares a vapor”.

	Las condiciones en que vive el trabajador bajo el capitalismo

	“Incita al trabajador a pensar, transforma un descontento vago y sordo en una protesta consciente, transforma una revuelta mezquina, fragmentaria y sin sentido en una lucha de clases organizada por la liberación de todo el pueblo trabajador, una lucha que extrae su fuerza de las mismas condiciones de vida”. existencia de este capitalismo a gran escala y, por lo tanto, definitivamente puede contar con cierto éxito”.

	Mientras los Populistas sostenían que en Rusia no había proletariado, Lenin demostraba con cifras que el número de trabajadores en la ciudad y el campo ya se acercaba a los diez millones (entre obreros industriales, peones agrícolas, obreros del transporte, etc.), que la lucha de clases de los obreros contra la burguesía y contra la opresión de la autocracia iba en aumento, que el proletariado sería el líder de la revolución y arrastraría consigo a todas las demás clases oprimidas.
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	Sobre la base de datos científicos, Lenin indicó correctamente en su libro el camino a lo largo del cual procedería el desarrollo económico de Rusia, y proporcionó una base para la formulación del programa y la táctica del partido obrero revolucionario.

	En estos años de exilio, Lenin escribió una serie de otros artículos sobre economía, principalmente dirigidos contra el populismo. En 1899 su libro. Se publicaron El desarrollo del capitalismo en Rusia, así como una colección de sus artículos sobre economía. Estos fueron los primeros de sus escritos en ser ampliamente conocidos.

	El primer trabajo científico de Lenin, Nuevas tendencias económicas en la vida campesina, que fue escrito en Samara, se publicó por primera vez solo después de la Revolución de Octubre. Su libro Qué son y cómo luchan los "amigos del pueblo" contra los socialdemócratas se imprimió ilegalmente en ese momento en unas pocas docenas de copias, y también se hizo ampliamente conocido solo después del establecimiento del poder soviético.

	El desarrollo del capitalismo en Rusia se convirtió en un arma poderosa de los marxistas rusos en la lucha contra el populismo. Les dio todo un arsenal de hechos, cifras y argumentos. Proporcionó una base firme para todo el trabajo teórico y práctico posterior de los marxistas revolucionarios.

	Mientras trabajaba en este gran libro suyo y en artículos para periódicos, Lenin nunca olvidó ni por un momento la prensa clandestina. Aquí pudo hablar con toda claridad y plenitud de las tareas fundamentales de la lucha revolucionaria.

	Así, en Siberia, Lenin escribió para la prensa clandestina su panfleto Ley de la Nueva Fábrica y una serie de artículos en los que explicaba a la clase obrera la necesidad de crear un partido obrero fuerte para la lucha por el socialismo.
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	En el folleto Las tareas de los socialdemócratas rusos, Lenin esbozó las tareas básicas a las que se enfrentaban el Partido y el proletariado. Señaló que la tarea de los socialdemócratas era conducir la lucha de clases del proletariado en dos direcciones, a) la socialista (la lucha contra la clase capitalista, la destrucción del orden capitalista y el establecimiento del socialismo) y b) la democrática (la lucha contra la autocracia, por las libertades políticas). Lenin mostró que el trabajo principal de los socialdemócratas debe realizarse entre los obreros fabriles, entre el proletariado industrial, que es el más receptivo al socialismo y el más preparado políticamente. Pero esto no significaba que debían ignorar a las otras clases que eran hostiles a la autocracia. El proletariado era la clase revolucionaria básica, sin intereses en común con el capitalismo, la autocracia o la burocracia. La clase obrera y su partido apoyarían al campesinado en su lucha revolucionaria contra el feudalismo y la autocracia. En este panfleto, Lenin pedía la unificación de los círculos de estudio obreros dispersos de los grupos socialdemócratas en un solo partido socialdemócrata.

	En Siberia, Lenin recibió un folleto escrito por uno de los miembros del grupo “Emancipación del trabajo”, P. Axelrod, La posición de las histonas y las relaciones mutuas de la democracia liberal y socialista en Rusia. En este panfleto, Axelrod escribió sobre la “alianza” y la “colaboración” del proletariado y la burguesía liberal. Lenin criticó este panfleto y, en una carta desde el exilio, escribió que Axelrod “debió haber resaltado más agudamente el carácter de clase de la clase obrera”. movimiento”, que uno no debe ser benevolentemente dispuesto hacia la burguesía liberal.

	En desacuerdo con los miembros del grupo “Emancipación del Trabajo”, escribió Lenin:

	“En mi opinión, ‘utilizar’ [el movimiento liberal—N. del T.] es una palabra mucho más apropiada que apoyo o alianza, porque la burguesía liberal rusa cobarde e inconsistente no está lo suficientemente desarrollada para una alianza con el proletariado”.

	Era necesario valerse de la burguesía liberal cuando ésta se oponía al zarismo, pero en ningún caso el proletariado debía someterse a la influencia burguesa. Lenin siempre luchó por la independencia del movimiento obrero, por el papel dirigente del proletariado en el movimiento revolucionario

	42

	En 1899, mientras estaba en el exilio, Lenin recibió un manifiesto titulado “Credo” redactado por los “marxistas legales”, Kuskova y Prokopovich. En él se expusieron los puntos de vista de los llamados economistas. El “Credo” proponía que la clase obrera se mantuviera al margen de la lucha política revolucionaria contra la autocracia y se limitara por completo a la lucha económica, huelgas, etc. El “Credo” se oponía a la formación de un partido independiente de la clase obrera y ignoraba con desdén a las organizaciones obreras clandestinas. Se declaró que la lucha política era tarea de los liberales, de la burguesía; los trabajadores debían librar una lucha puramente económica. En otras palabras, la clase obrera debía dejarse llevar por las narices por la burguesía. Los autores del “Credo” habían salido con “enmiendas” a las enseñanzas de Marx. El “Credo” se basó en el trabajo del oportunista alemán Bernstein, quien había escrito una serie de ensayos y un libro especial dirigido contra Marx en ese momento. Estas ideas encontraron muchos adeptos en la Segunda Internacional y encontraron respuesta en Rusia.

	Durante el tiempo que Lenin estuvo en prisión y en el exilio, los economistas se fortalecieron. Se aprovecharon de la desorganización existente en las organizaciones revolucionarias como resultado del arresto de Lenin y otros marxistas revolucionarios y comenzaron a ganar para su lado a los elementos menos estables del movimiento obrero.

	El economicismo fue una tendencia perniciosa, que desarmó la lucha revolucionaria del proletariado. Era el bernsteinismo ruso. Por lo tanto, cuando Lenin recibió el “Credo” no perdió tiempo en atacarlo.

	Redactó una respuesta titulada "Una protesta de los socialdemócratas rusos" y la sometió a discusión por parte de toda la colonia de exiliados en Minusinsk.

	Lenin y los otros exiliados viajaban ocasionalmente de 50 a 100 verstas para verse. Los que fueron juzgados al mismo tiempo que Lenin (Krzhizhanovsky, Starkov, Vaneyev y otros) vivían en el mismo distrito de Siberia. Con el pretexto de dar la bienvenida al Año Nuevo o de celebrar una boda, los exiliados lograban reunirse desde sus diversos pueblos y luego se entablaban animadas discusiones sobre cuestiones políticas.
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	Su hermana Ulyanova-Elizarova escribe en sus Memorias de Ilich

	“Durante estas reuniones, que duraban tres o cuatro días, el tiempo transcurría ‘muy felizmente’, escribió Lenin. En verano salían, hacían largas cacerías y se bañaban, en invierno patinaban y jugaban al ajedrez. Hablaron sobre varios temas, leyeron capítulos del libro de Lenin o discutieron las diversas nuevas tendencias en literatura y política”.

	En una de estas reuniones, Lenin inició una discusión sobre su respuesta al “Credo”. Diecisiete socialdemócratas, encabezados por Lenin, discutieron en detalle el “Credo” y suscribieron la “Protesta” escrita por Lenin. En esta “Protesta” Lenin sentó los principios del programa de los socialdemócratas rusos. El objetivo fundamental de la socialdemocracia era “la formación de un partido político obrero independiente, que sea inseparable de la lucha de clases del proletariado, y que tenga como objetivo inmediato la conquista de la libertad política”.

	Lenin demostró que la lucha política y económica del proletariado está ligada a un todo inseparable. La lucha de clases del proletariado es la combinación de las luchas políticas y económicas. Los sindicatos son un arma esencial en la lucha del proletariado por su emancipación. Pero el arma principal y decisiva del proletariado en la lucha contra el capitalismo es el Partido. La tarea principal del partido obrero es la toma del poder para la organización de la sociedad socialista. La lucha política es una de las tareas más importantes del proletariado. Rechazar la lucha política, dejarla en manos de la burguesía, significa el suicidio absoluto de la socialdemocracia. Los socialdemócratas revolucionarios deben encabezar la lucha de todos los que están descontentos con el zarismo, en primer lugar del campesinado. Los socialdemócratas apoyarían todos y cada uno de los movimientos revolucionarios contra el orden existente y defenderían las nacionalidades oprimidas. Incluso apoyarían a los partidos burgueses siempre que esos partidos lucharan contra la autocracia, pero los socialdemócratas no cederían, bajo ninguna circunstancia, la dirección de la lucha política a la burguesía. Las organizaciones ilegales de la clase obrera son indispensables para una lucha exitosa contra la autocracia.
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	Esta “Protesta” de Lenin causó una tremenda impresión en todos los revolucionarios de Rusia.

	Aunque lejos de los centros revolucionarios, Lenin en su “Protesta” supo señalar la línea correcta para el trabajo socialdemócrata y advertir a los trabajadores revolucionarios contra los errores de los economistas.

	En todos los años siguientes, Lenin luchó apasionadamente contra el economicismo, contra la influencia burguesa en la clase obrera.

	Tanto en la “Protesta”, como en otros artículos y escritos durante estos años, Lenin libró una lucha contra el oportunismo en la Segunda Internacional (contra Bernstein, David y otros). En aquellos años el oportunismo ya ejercía una gran influencia en los partidos socialdemócratas de los trabajadores europeos. Lenin continuó la lucha contra el oportunismo a lo largo de su vida.

	Desde el exilio, Lenin siguió cuidadosamente el movimiento obrero en Europa occidental y en Rusia.

	En una serie de artículos publicados en Novoye Slow, Nachalo, etc., Lenin defendió el marxismo revolucionario contra todos los intentos de los oportunistas de “revisarlo” y “mejorarlo”.

	En un extenso artículo, “El capitalismo en la agricultura”, Lenin expuso al “marxista legal” Bulgakov, quien trató de probar que las leyes marxistas no son aplicables a la agricultura.

	En sus años de exilio Lenin también hizo un profundo estudio de la filosofía. Releyó las obras filosóficas de Marx y Engels, estudió los grandes escritos filosóficos del pasado y las principales obras de la filosofía burguesa.

	Como siempre, deseaba dominar el legado filosófico del pasado para revisarlo críticamente, sobre la base del marxismo. Lenin mantuvo una extensa correspondencia con Lengnik sobre temas filosóficos (desgraciadamente, esta correspondencia se ha perdido), en la que desarrolló en detalle las tesis fundamentales de la filosofía marxista en su lucha contra las enseñanzas burguesas y contra las distorsiones oportunistas.
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	Mientras que Lenin, antes y durante su período de exilio, nunca dejó de denunciar a los “marxistas legales” como cómplices de la burguesía, Plejánov adoptó una actitud conciliadora hacia ellos. Lenin fue el único en el movimiento obrero internacional que, desde el comienzo de su actividad política, libró una lucha revolucionaria consecuente contra el oportunismo, mientras continuaba y desarrollaba las enseñanzas de Marx y Engels.

	En el exilio, Lenin escribió un artículo sobre el programa del Partido y comentarios sobre el programa del número 3 de la Rabochaya Gaceta. Este artículo fue de gran importancia en la elaboración del programa del Partido, que fue emprendido por Iskra a principios del siglo XX.

	Ya en 1899 Lenin escribió:

	“Nosotros no consideramos la teoría de Marx como algo final e inviolable; por el contrario, estamos convencidos de que sólo ha puesto las piedras angulares de la ciencia que los socialistas deben hacer avanzar en todas direcciones si no quieren ir a la zaga de la marcha de la vida. Pensamos que una elaboración independiente de la teoría de Marx es especialmente necesaria para los socialistas rusos, ya que esta teoría proporciona sólo "principios rectores generales que, en particular, deben aplicarse de manera diferente a Inglaterra que a Francia, de manera diferente a Francia que a Alemania, de manera diferente a Alemania que a Rusia”.

	Lenin desarrolló, elaboró y enriqueció de forma independiente la teoría de Marx en una nueva situación y en nuevas condiciones de la lucha de clases.

	Además de su gran obra científica y política, Lenin mantuvo una extensa y polifacética correspondencia con los principales líderes del movimiento obrero revolucionario en Rusia y en el extranjero, y con aquellos camaradas que estaban en el exilio en varias partes de Siberia y Rusia. Rusia europea.

	Desde su remota aldea siberiana, Lenin continuó reuniendo al Partido, manteniendo el espíritu revolucionario de sus combatientes que estaban en prisión y en el exilio, dando instrucciones prácticas a los que estaban en libertad y reforzando teóricamente a los que vacilaban.

	Los camaradas más cercanos de Lenin, Krzhizhanovsky y Starkov, recibían cartas de él dos veces por semana. Los mantuvo informados de su propio trabajo y les envió todas las noticias que había recibido de diferentes partes de Rusia sobre el progreso de la huelga y el movimiento revolucionario. En estas cartas, Lenin también escribió sobre varias cuestiones teóricas y dio respuestas breves y precisas a todas las consultas. De vez en cuando entraba en polémicas sobre cuestiones particulares.
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	Lenin se destacó por la excepcional puntualidad de su correspondencia. Estas cartas mantuvieron el espíritu de los exiliados, los unificaron ideológicamente y los alentaron a trabajar con constancia.

	Un incidente característico ocurrió en relación con la fuga de un trabajador, Raichin, del exilio en Minusinsk, a 60 verstas de Shusha. Los antiguos exiliados de Narodnaya Volya se opusieron a esta fuga, temiendo que resultara en represalias policiales contra ellos. Posteriormente exigieron que se censurara a dos miembros de nuestro Partido, G. I. Okulova (Theodorovich) y V. Starkov, por haber sabido del proyecto de fuga y no haber tomado medidas para impedirlo.

	Lenin, que no conocía personalmente a la camarada Okulova y se enteró de todo el episodio por el camarada Krzhizhanovsky, intervino inmediatamente en nombre de Okulova y Starkov. Por cierto, lo que le enfureció particularmente fue el hecho de que la raíz de todo el asunto residía en la actitud altiva de los Narodovoltsi hacia los trabajadores exiliados. Lenin estaba muy indignado por esto. Narodovoltsi a los trabajadores resultó en una ruptura entre Lenin y sus camaradas y los "viejos exiliados", como se les llamó.

	Mientras estaba en el exilio, Lenin pensó persistentemente en un plan para la formación del Partido. Vio que era necesario comenzar por organizar un periódico clandestino de toda Rusia, como el único medio en torno al cual sería posible organizar a toda la clase obrera. Era necesario tener un periódico que pudiera aparecer regularmente y que no fuera objeto de persecución y represión policial.

	Krzhizhanovsky recuerda cómo, durante un paseo por la orilla del Yenisei, una noche helada de luna llena, Lenin relató con entusiasmo estos planes suyos y dibujó cómo se crearía el Partido de la clase obrera en torno a este papel.
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	Lenin quería utilizar la experiencia de los últimos años de lucha revolucionaria para organizar el partido de los trabajadores. Mientras estuvo en Siberia, escribió que el punto más doloroso del movimiento obrero era la organización.

	“Es absolutamente esencial que mejoremos nuestra organización y disciplina revolucionarias, y perfeccionemos nuestros métodos conspirativos. Debemos admitir francamente que en este aspecto vamos a la zaga de los viejos partidos revolucionarios rusos, y debemos esforzarnos al máximo para alcanzarlos y superarlos. A menos que mejore nuestra organización, nuestro movimiento obrero en su conjunto no podrá progresar. y será particularmente imposible formar un partido activo con un órgano que funcione correctamente”.

	N. K. Krupskaya escribe sobre los últimos meses de exilio.

	“Vladimir Ilich empezó a pasar noches sin dormir. Se puso terriblemente delgado. Fue en estas noches que pensó su plan en cada detalle, lo discutió con Krzhizhanovsky, conmigo, mantuvo correspondencia con Martov y Potresov, consultó con ellos sobre un viaje al extranjero. Cuanto más pasaba el tiempo, más abrumado estaba Vladimir Ilich por la impaciencia, más ansioso estaba por ponerse a trabajar”

	Los tres años de exilio no fueron tiempo perdido ni para Lenin ni para la lucha revolucionaria del proletariado. Durante esos años, Lenin escribió una obra científica fundamental y una serie de artículos, incluido un folleto sobre las tareas del Partido, que sirvió como programa de acción e infligió brillantemente un desaire aplastante a los economistas. Continuó reuniendo a sus camaradas del Partido y preparándolos para nuevas batallas. Él mismo leyó y reflexionó mucho, preparándose para la nueva etapa de la lucha revolucionaria.

	En febrero de 1900, terminó su período de exilio, Lenin viajó desde Siberia a Rusia. Tenía la intención de emigrar al extranjero, donde, lejos de la policía zarista, podría sacar un periódico en torno al cual se organizaría el partido proletario. Con este plan en mente, Lenin viajó a través de la Siberia cubierta de nieve.
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	CAPÍTULO IV

	ISKRA

	 

	 

	Lenin regresó del exilio lleno de energía y preparado para llevar a cabo su plan de establecer un periódico del Partido para toda Rusia y de construir el Partido.

	A Lenin se le prohibió vivir en San Petersburgo y otras grandes ciudades, por lo que se fue a Pskov. En el camino, en Ufa y en Moscú, se reunió con los socialdemócratas que trabajaban allí y renovó el contacto con ellos. Desde Pskov, Lenin mantuvo contacto con los diversos grupos socialdemócratas. Allí convocó una reunión en la que se discutió el carácter del periódico propuesto. Lenin estaba muy ocupado seleccionando colaboradores en Rusia para el futuro periódico y recaudando dinero para ello.

	Lenin obtuvo un pasaporte para ir al extranjero. Fue a San Petersburgo para reunirse con un grupo de socialdemócratas a fin de darles las últimas instrucciones y allí fue nuevamente arrestado.

	Lenin relató cómo lo atraparon en la calle y cómo la policía le apretó los brazos con tanta fuerza que no podía moverse. Tenían miedo de que pudiera tirar o tragarse cualquier documento que tuviera encima. Y así, sujetándolo fuertemente por ambos brazos, llevaron a Lenin a la oficina del gobernador de la ciudad.

	Cuando arrestaron a Lenin, se le encontró una carta a Plejánov, escrita con tinta invisible en un billete u otro. La carta hablaba del plan de Lenin para la creación de un periódico socialdemócrata de toda Rusia. Si los gendarmes hubieran tenido éxito en leer esta carta, Lenin habría tenido que pasar otro largo período en prisión. Pero no prestaron atención al trozo de papel y en diez días liberaron a Lenin.
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	Lenin temía que le quitaran el pasaporte extranjero, pero se lo devolvieron. Viajó bajo vigilancia policial a Podolsk para visitar a su madre. Allí, el policía local intentó quitarle el pasaporte, pero Lenin amenazó con denunciarlo en San Petersburgo y le devolvieron el pasaporte. Cuando llegó al departamento de su madre, Lenin todavía estaba lleno de su reciente encuentro con el oficial de policía, y riéndose de buena gana contó cómo había asustado al "viejo tonto" al amenazarlo con denunciarlo al departamento de policía y obligarlo a devolver el pasaporte.

	Desde Podolsk Lenin, su madre y su hermana fueron durante un mes a Ufa, para visitar a N K Krupskaya, que se había quedado allí para terminar su período de exilio, y también para ver a los socialdemócratas que vivían allí. Bajaron en vapor por el Kama y el Belaya. La hermana de Lenin, recordando este viaje, escribe:

	“Pasamos todos nuestros días en cubierta. Vladimir estaba en un estado de ánimo muy feliz, inhalando encantado el aire maravilloso del río y los bosques circundantes. Recuerdo nuestras conversaciones en la cubierta superior desierta del pequeño vapor, solían durar hasta bien entrada la noche. la noche. Vladimir Ilich me hizo un relato entusiasta y detallado de su plan para un periódico de toda Rusia, que iba a ser el andamiaje para la construcción del Partido. Demostró cómo los constantes arrestos hacían absolutamente imposibles los congresos en Rusia. “Si la mera preparación de un congreso implica tales catástrofes y tales sacrificios, entonces es una locura organizarlo en Rusia, solo un órgano publicado en el extranjero puede librar una lucha prolongada contra tendencias como el economicismo, puede reunir al Partido en torno a las ideas correctamente entendidas de la socialdemocracia'”.

	En Ufa, Lenin se reunió con los socialdemócratas locales. Aquí, como en otros lugares, Lenin dispuso un código de correspondencia, obtuvo direcciones, eligió colaboradores para el periódico, etc.

	Como iba a viajar al extranjero durante mucho tiempo, Lenin se apresuró a establecer contacto personal con todos los principales círculos socialdemócratas y los más destacados trabajadores del Partido en varias ciudades de Rusia. Incluso pensó en ir a Siberia para discutir asuntos con algunos camaradas allí, pero por una u otra razón este viaje no se llevó a cabo. Puede decirse que cuando Lenin salió de su tierra natal, tenía en sus manos todos los hilos de las organizaciones marxistas revolucionarias en Rusia. Aunque aún no tenía papel, ya contaba con colaboradores y corresponsales en todos los rincones del país. Como siempre, hizo los preparativos con cuidado y minuciosidad, con energía y entusiasmo.
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	El 17 de julio de 1900, Lenin partió hacia Alemania. Había comenzado el primer período de la vida de Lenin como emigrante político, que duró cinco años y medio.

	Se había decidido publicar el periódico junto con los líderes del grupo "Emancipación del Trabajo" (Plekhanov, Axelrod, Zasulich y otros), Martov y Potresov también vinieron de Rusia para ayudar a publicar el periódico. En ese momento, eran seguidores de Lenin. Se abrieron negociaciones entre Lenin y el grupo “Emancipación del Trabajo”. Las negociaciones avanzaron con dificultad y, a menudo, parecía inminente una ruptura total.

	En ese momento, Lenin escribió una carta llena de amargura y aprensión por el destino del periódico, contando "cómo la Iskra (Chispa) casi se extinguió": casi se extinguió debido a la obstinación de Plekhanov, su falta de voluntad para contar con el grupo de jóvenes socialdemócratas, y su deseo de ser absolutamente supremo en el consejo de redacción.

	Lenin quería publicar el periódico para toda Rusia, no en Suiza, donde vivían Plekhanov y Axelrod, sino en Alemania, donde él, Martov y Potresov se habían establecido Lenin quería que el periódico fuera lo más independiente posible de los "viejos" (el grupo “Emancipación del Trabajo”), que no tenía contacto directo con el movimiento revolucionario en Rusia.

	Lenin consideró necesario contar con los marxistas más destacados de la generación anterior para comenzar a construir el Partido y su órgano impreso, pero al mismo tiempo vio claramente sus errores y sus inclinaciones oportunistas.

	Lenin ganó su punto y Iskra comenzó a emitirse en Alemania, primero en Leipzig y luego en Munich y Stuttgart.
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	Después de largas negociaciones entre Lenin y el grupo de Plejánov, se redactó una declaración anunciando la publicación del periódico Iskra y el periódico Zarya (Darwn). Se decidió que el periódico se publicara en Munich, y el grupo editorial principal, que, encabezado por Lenin, dirigía el periódico, se trasladó allí.

	¿Cuáles fueron las tareas que Lenin planteó ante el periódico? En primer lugar, unir a todas las fuerzas del Partido en torno a él. En ese momento no había un partido unificado, solo círculos y grupos separados, que trabajaban de manera desorganizada. La idea de Lenin era que el periódico se convirtiera en el organizador colectivo, el constructor del partido de los trabajadores. Los agentes repartidores del papel serían el núcleo del Partido.

	La unificación del Partido tenía que proceder sobre la base de un programa marxista definido, sobre la base de las enseñanzas de Marx, pero tal unidad ideológica y organizativa sólo podía lograrse mediante una lucha decidida contra toda distorsión del marxismo.

	Lenin señaló que la creación de un partido unido solo era posible a través de una lucha ideológica intransigente por su programa y táctica contra todos los elementos oportunistas, casuales y vacilantes.

	“... La lucha tal vez despierte la ira de algunos individuos, pero despejará el ambiente, determinará las relaciones de manera precisa y directa, determinará qué diferencias son importantes y cuáles secundarias, determinará dónde están esas personas. la posición de quienes en realidad están siguiendo un camino completamente diferente y la posición de esos compañeros del Partido que no están de acuerdo en los detalles”.

	La declaración editorial que anuncia la próxima publicación de Iskra dice: 

	“Antes de que podamos unirnos, y para que podamos unirnos, primero debemos trazar firme y definitivamente las líneas de demarcación”.

	Esta idea fue expresada y puesta en práctica por Lenin muchas veces. La misma idea fue expresada por Marx y Engels en diferentes circunstancias, y fue puesta en práctica por ellos en la lucha contra las diversas tendencias antiproletarias y pequeñoburguesas en los movimientos obreros alemanes e internacionales y en la Primera Internacional. En Rusia, en las nuevas condiciones de la lucha de clases, cuando se trataba de crear un partido proletario militante para la victoria sobre el zarismo y el capitalismo, la disociación de los oportunistas se hizo indispensable.
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	Lenin sostenía que los socialdemócratas revolucionarios deberían disociarse radicalmente de todas las tendencias oportunistas hostiles al proletariado revolucionario: los economistas, los “marxistas legales” y similares. La unidad debe establecerse sobre la base de una sólida teoría y práctica revolucionarias.

	A fines de diciembre de 1900 apareció el primer número de Iskra, y en la primavera de 1901 salió de imprenta el primer número del periódico Zarya. Lenin fue el organizador y editor real de Iskra Incluso en el primer número de Iskra. Lenin escribió sobre la futura victoria de la revolución: “Si tenemos un partido fuertemente organizado, una sola huelga puede convertirse en una manifestación política, en una victoria política sobre el gobierno. Si tenemos un partido fuertemente organizado, una rebelión en una sola localidad puede convertirse en una manifestación política”. extenderse a una revolución victoriosa”

	Lenin mostró en otro artículo que la clase obrera debe dirigir al campesinado revolucionario y aseguró que el campesinado seguiría al proletariado. Lenin trabajó en cada número del periódico con entusiasmo y su habitual minuciosidad. El contenido de los números y también los artículos separados se discutieron en detalle en las reuniones del consejo editorial. Cada formulación, cada palabra, fue minuciosamente pensada. Era característico de Lenin que él mismo corrigiera las pruebas, aunque esta tarea podría haber sido confiada a otro camarada. Su temor era que, de una forma u otra, algún error, deficiencia o inadvertencia pudiera colarse en el papel.

	Los principales asistentes de Lenin en el consejo editorial en ese momento eran Martov y Potresov. Mártov era un periodista capaz que podía exponer de manera viva y aguda los temas desarrollados para él por Lenin.

	Potresov fue de mayor ayuda en el final de publicación del trabajo que en el trabajo editorial. De los miembros del grupo “Emancipación del Trabajo”, sólo V. Zasulich (que entonces vivía en Munich) tomó parte en el trabajo del periódico. Plekhanov y Axelrod estaban en el consejo editorial solo de nombre, sin tomar parte en el trabajo real de editar el periódico. Plekhanov escribió algunos artículos para Iskra y Zarya.
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	Iskra se imprimió en letra pequeña y cerrada en papel delgado de cebolla, para que fuera conveniente para su transmisión a Rusia. Las ediciones se limitaron a solo unos pocos miles de copias. Lenin y sus propios camaradas tuvieron que encargarse de la organización del "transporte", es decir, llevar el periódico a Rusia. Los papeles se enviaban en sobres separados, en maletas de doble fondo, a través de contrabandistas, a través de marineros en barcos extranjeros, etc. Muchos ejemplares caían en manos de la policía y los gendarmes, pero muchos llegaban a los trabajadores. Se organizó toda una red de agentes de Iskra para distribuir el periódico en Rusia. Estos agentes eran los organizadores de la Fiesta.

	En Transcaucasia, el fundador de la organización Lenin Iskra fue el camarada Stalin, quien fue asistido por L. Ketskhoveli. A Tsulukidze, Kurnatovsky y otros.

	Algunos números de Iskra se reimprimieron en Rusia en imprentas ilegales. El organizado por L. Ketskhoveli en Bakú funcionó particularmente bien. Stalin ayudó en su organización.

	Es difícil para el lector actual imaginar la alegría que experimentan los funcionarios del Partido al recibir cada nuevo número de Iskra. El documento fue leído y releído de principio a fin, se leyó en los círculos de estudio y se pasó de mano en mano.

	Cada número de Iskra dio nuevas fuerzas a los trabajadores. Les mostró cómo luchar y cómo organizarse. Tildó a los traidores de la causa de la clase obrera Iskra era el auténtico líder del Partido que se estaba creando

	En la primavera de 1901, Krupskaya llegó a Munich desde Rusia. Se convirtió en secretaria del consejo editorial de Iskra y ayudó activamente a Lenin, especialmente en el mantenimiento del contacto con Rusia.

	Como era su costumbre. Lenin mantuvo una correspondencia regular con su madre, así como con sus hermanas y su hermano, quienes participaban activamente en el movimiento revolucionario en ese momento. Lenin estaba muy apegado a su madre y siempre la trató con ternura y consideración.
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	Cuando él mismo no podía escribirle, Krupskaya escribía. En una carta escrita en el verano de 1901, Krupskaya escribió sobre Lenin

	“Vladimir está trabajando bastante duro en este momento. Estoy muy contento por su cuenta. Cuando se dedica de todo corazón a un trabajo u otro, se siente bien y de buen humor: eso es parte de su naturaleza. Su salud es bastante buena, no parece haber rastro del catarro y el insomnio también se ha ido. Se frota el resfriado todos los días y además nos bañamos prácticamente todos los días”.

	El comienzo del siglo XX, cuando comenzó a aparecer Iskra, fue un período de crisis industrial. Después del auge industrial en Rusia, acompañado de grandes huelgas, se produjo una grave crisis en 1900, se redujo la producción y aumentó el desempleo.

	La creciente tensión de la situación política en el país se reflejó en las turbulentas huelgas y manifestaciones estudiantiles de 1899-1902. En 1902 se produjeron huelgas políticas obreras y manifestaciones obreras en varias ciudades

	Era necesario determinar los caminos del movimiento socialdemócrata en este período crítico. Era necesario asestar un golpe demoledor al economicismo, esa tendencia oportunista en las filas de la socialdemocracia. Los economistas rechazaron la lucha revolucionaria y el papel dirigente del proletariado en la lucha contra el zarismo. Rechazaron la lucha por la dictadura del proletariado. Se opusieron a un partido militante centralizado. El oportunismo ruso, el economicismo, era una manifestación del oportunismo internacional que prevalecía ampliamente en los partidos de la Segunda Internacional. Los economistas de San Petersburgo publicaron un periódico Rabochaya Mysl en el que predicaban abiertamente estos puntos de vista burgueses. En el exterior, los economistas Krichevsky y Martynov publicaron un periódico Rabocheye Dielo en el que propagaban estos mismos puntos de vista burgueses de forma velada.

	En aquellos años, cuando el Partido estaba todavía en proceso de formación, el economicismo hizo un daño tremendo. Había que aplastar a los economistas, de lo contrario sería imposible crear un partido proletario militante. Por eso Lenin consideró necesario publicar su libro ¿Qué hacer? (en el invierno de 1901-1902), en el que expuso las opiniones de los economistas, principalmente del grupo Rabocheie Dielo, y expuso las tareas del movimiento obrero revolucionario.
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	En ¿Qué hay que hacer? Lenin señaló cómo debe organizarse el Partido. Analizó y destrozó las teorías erróneas que los economistas continuaron desarrollando.

	Lenin escribió en este libro

	“Sin una teoría revolucionaria no puede haber movimiento revolucionario. El papel de vanguardia sólo puede ser cumplido por un partido guiado por una teoría avanzada”

	Lenin demostró que sólo sobre la base del marxismo, a través de una lucha contra todos sus distorsionadores como Bernstein y los economistas, podría construirse el Partido de la clase obrera. Quienes predicaban que los trabajadores debían ocuparse únicamente de la lucha económica y no interferir en la política, degradaban y debilitaban el movimiento obrero. Los trabajadores revolucionarios deben ser los líderes de toda la lucha política en el país, deben responder a cada caso de tiranía y opresión, violencia y abuso. La clase obrera fue la principal luchadora por la libertad política y la vanguardia de las fuerzas revolucionarias. El Partido Socialdemócrata, mientras dirigía a la clase obrera, atraería hacia sí a las demás capas de la población que participaban en la lucha revolucionaria.

	En ¿Qué hay que hacer? Lenin luchó contra la tendencia de los economistas y otros oportunistas a degradar el movimiento obrero. Mostró que el partido de los trabajadores debe llevar la conciencia de clase y la organización a la lucha espontánea del proletariado, y no quedarse atrás del movimiento. Mostró que el “taihsm” es un rasgo típico de todo oportunismo. La tarea de los socialdemócratas era ser la vanguardia del proletariado, conducirlo hacia adelante, enfrentarlo constantemente con nuevas tareas y no ir a la zaga de los sectores más atrasados de la clase obrera.

	En ¿Qué hay que hacer? Lenin se pronunció enérgicamente contra la llamada “libertad de crítica” que existía en los partidos de la Segunda Internacional y que los economistas trataban de introducir en el Partido Socialdemócrata Ruso. En la práctica, esta notoria “libertad de crítica” significaba que era posible, dentro del Partido, criticar el marxismo y predicar puntos de vista hostiles al marxismo, es decir, hostiles al proletariado.
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	Lenin escribió a propósito de esta “libertad de crítica”

	“Estamos marchando en un grupo compacto por un camino empinado y difícil, tomados firmemente de la mano. Estamos rodeados por todos lados por enemigos, y estamos bajo su fuego casi constante. Nos hemos unido voluntariamente, precisamente con el fin de luchar contra el enemigo, y de no replegarnos en la ciénaga contigua, cuyos habitantes, desde el primer momento, nos han reprochado habernos separado en un grupo exclusivo y haber elegido el camino de lucha en lugar del camino de la conciliación. Y ahora varios de nosotros comenzamos a gritar ¡entremos en este pantano! Y cuando empezamos a avergonzarlos, replican lo anticuado que eres. ¡No te avergüenzas de negarnos el derecho de invitarte a tomar un camino mejor! ¡Oh, sí, señores! Sois libres no sólo de invitarnos, sino de ir vosotros mismos adonde queráis, incluso al pantano. De hecho, creemos que el pantano es su lugar apropiado, y estamos dispuestos a brindarle toda la ayuda para llegar allí. Solo suelte nuestras manos, no se aferre a nosotros y no manche la gran palabra 'libertad', porque nosotros también somos 'libres' para ir adonde queramos, libres no sólo para luchar contra el pantano, sino también contra los que se vuelven hacia el pantano”

	En ¿Qué hay que hacer? Lenin señaló que el economicismo era parte del revisionismo internacional, un intento de someter el movimiento obrero a la influencia burguesa. Lenin diferenció las tendencias revolucionarias y oportunistas tanto en la socialdemocracia rusa como en los movimientos obreros internacionales. El libro de Lenin estaba dirigido no solo contra Rusia, sino también contra el oportunismo internacional.

	Con respecto a las tareas del proletariado en Rusia, Lenin escribió:
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	“La historia nos ha enfrentado ahora con una tarea inmediata que es más revolucionaria que todas las tareas inmediatas que enfrenta el proletariado de cualquier otro país. El cumplimiento de esta tarea, la destrucción del baluarte más poderoso no sólo de la reacción europea sino también (ya se puede decir) de la asiática, colocaría al proletariado ruso en la vanguardia del proletariado revolucionario internacional. Tenemos razón en contar con adquirir el honroso título ya ganado por nuestros antecesores, los revolucionarios de los años setenta, si logramos inspirar nuestro movimiento, que es mil veces más amplio y profundo, con la misma entrega y vigor”.

	¿Qué hay que hacer? causó una impresión muy profunda en todos los socialdemócratas rusos. Asestó un golpe mortal al economicismo. Mostró cómo la teoría marxista debe aplicarse a las condiciones rusas. Dio un plan conciso y claro para la organización del partido de los trabajadores. Las instrucciones de Lenin comenzaron a llevarse a cabo.

	¿Qué hay que hacer? se convirtió en la guía principal de los miembros del Partido durante muchos años y ha conservado su importancia hasta el día de hoy. Esta obra de Lenin tuvo una importancia excepcional en la formación de un partido proletario militante. Daba una respuesta clara y práctica a la pregunta de qué debían hacer los socialdemócratas rusos y aclaraba todas las tareas principales a las que se enfrentaba el Partido del proletariado.

	Con respecto a la organización del Partido, Lenin señaló en este libro, como en sus artículos, la necesidad de seleccionar camaradas particulares para dedicar todo su tiempo al trabajo revolucionario, es decir, para convertirse en revolucionarios profesionales. Enfatizó particularmente la necesidad de involucrar a los trabajadores en tal actividad revolucionaria. Señaló que solo una poderosa organización clandestina de revolucionarios con un fuerte centro de dirección podría considerarse un partido real. Una fuerte asociación de revolucionarios profesionales proporcionaría un firme apoyo a toda la lucha del proletariado y garantizaría la estabilidad y solidez del Partido.

	El primer revolucionario profesional de este tipo fue Lenin. Otro destacado revolucionario profesional de este tipo fue Stalin.
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	Ya en 1898 Stalin había tomado parte activa en el trabajo socialdemócrata revolucionario en Transcaucasia. En 1900 organizó el Comité de Tbilisi (Tiflis) y en 1901 fundó la organización Lenin Iskra en Transcaucasia. Organizó una serie de huelgas y manifestaciones en Tbilisi y Batumi. Después de tormentosas huelgas económicas y una manifestación política del Primero de Mayo, el Comité de Tbilisi fue disuelto por la policía. Stalin entró en la ilegalidad. Se convirtió en un revolucionario profesional, un trabajador clandestino bolchevique.

	Los revolucionarios profesionales locales formaron organizaciones del Partido en Rusia.

	En el trabajo de organización del Partido, Lenin prestó especial atención a los círculos inferiores de las fábricas. En su “Carta a un camarada” sobre la organización del Partido decía:

	“Ellos [los círculos de fábrica—N. del T.] son especialmente importantes para nosotros, porque la fuerza principal del movimiento radica en la organización de los trabajadores en las grandes fábricas ... Cada fábrica debe ser nuestra fortaleza”.

	El consejo de redacción de Iskra estaba en ese momento comprometido en la elaboración del programa del Partido, lo que dio lugar a marcadas diferencias de opinión entre Lenin y el grupo de Plejánov.

	Lenin, como hemos visto, escribió el primer borrador del programa del Partido en prisión, y luego volvió a este trabajo varias veces. Cuando surgió la discusión del programa, Lenin ya había elaborado el proyecto de programa en detalle.

	El proyecto de programa se dividió en dos partes principales: el programa máximo y el programa mínimo. La primera parte trataba de la demanda principal del partido proletario, es decir, el socialismo y la sociedad socialista, la segunda parte trataba de aquellas demandas que podrían realizarse incluso en la sociedad burguesa (por ejemplo, el derrocamiento de la autocracia, el trabajo de 8 horas-día, etc.)

	Lenin exigió que se estableciera claramente en el programa que el Partido luchaba por la dictadura del proletariado (esta proposición Plejánov “olvidó” incluirla en el proyecto de programa). Sin el punto de la dictadura del proletariado, el programa no sería el programa revolucionario del Partido proletario. Lenin insistió en que el papel de clase del proletariado como líder de la lucha revolucionaria debería establecerse clara y claramente en el programa. “Es absolutamente necesario que primero nos aislemos de todos, que insistamos única y exclusivamente en el proletariado, y después declaremos que el proletariado libera a todos, convoca a todos, invita a todos”
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	El tipo de programa presentado por Plekhanov no satisfizo a Lenin. Señaló la necesidad de resaltar más claramente las características específicas del capitalismo y, en particular, las características específicas del capitalismo en Rusia, que no estaban incluidas en el borrador de Plekhanov. Es necesario hablar no del capitalismo en general, sino del capitalismo ruso, al que declaramos la guerra en primera instancia—escribió Lenin

	El borrador de Plejánov, en opinión de Lenin, se parecía más a un libro de texto para estudiantes que a un programa militante del partido proletario que lucha por el poder en Rusia.

	También surgieron diferencias de opinión entre Lenin y Plejánov sobre la cuestión de la actitud hacia los liberales. Insatisfechos con la burocracia zarista corrupta y su dominación, los liberales no eran reacios a asustar a la burocracia con la amenaza de la revolución y utilizar el movimiento obrero para ganar una “constitución” para ellos mismos.

	Los futuros mencheviques consideraron que la tarea de la revolución inminente era poner a la burguesía en el poder en lugar de la autocracia zarista.

	Lenin miraba a la burguesía liberal con la mayor desconfianza. Sostuvo que en la lucha con la autocracia era muy poco fiable y que pronto se pasaría al lado del zar Plejánov, abogó por una cooperación más estrecha con la burguesía liberal y dijo que no debería enemistarse, sino que debería llegarse a un acuerdo con eso

	También surgieron serios desacuerdos entre Lenin y Plejánov sobre el tema del programa agrario de la socialdemocracia. Ante la insistencia de Plejánov, Lenin eliminó el punto sobre la nacionalización de la tierra, es decir, la transferencia de toda la tierra al Estado, de su artículo programático, “El programa agrario de la socialdemocracia rusa”.
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	En la primavera de 1902, Lenin se fue a vivir a Londres. En el camino pasó unos días en Bruselas. Allí se estaban produciendo huelgas en ese momento, acompañadas de manifestaciones callejeras que estaban siendo dispersadas por la policía. Un camarada que acompañó a Lenin cuenta cómo éste al ver una manifestación obrera se emocionó mucho y de inmediato quiso unirse a ella:

	“Casi tuve que aferrarme a él para detenerlo”, escribe. “Justo en ese momento apareció la policía por un lado y nos separó de la multitud”.

	En Londres, Lenin vivió una vida bastante apartada, completamente ocupado con la edición de Iskra y Zarya y con su Partido y su trabajo de investigación científica. Krupskaya, además de su tarea habitual de mantener correspondencia con Rusia y su trabajo en el periódico, se encargaba ella misma de las tareas del hogar, preparaba las comidas, fregaba los pisos, etc.

	Por la mañana, Lenin iba a una biblioteca pública donde leía los periódicos ingleses. Luego trabajaría hasta la noche en la biblioteca del Museo Británico, la mejor biblioteca de Europa, donde también había trabajado Marx.

	Alexeyev, que vivía en Londres en ese momento, recuerda:

	“Una vez, en una conversación con Vladimir Ilich, me reía de cierto artículo de la Justicia de Londres sobre la inminencia de la revolución social (a la Justicia le gustaba mucho hacer tales pronósticos, a tiempo y fuera de tiempo), V Me disgustó mi sarcasmo 'Yo mismo espero vivir para ver la revolución socialista', afirmó categóricamente, y agregó algunos epítetos poco halagadores sobre los escépticos”

	En su tiempo libre, Lenin conoció Londres. Asistía a clubes y reuniones de trabajadores, dondequiera que pudiera entrar en contacto directo con la vida de las masas trabajadoras.

	A Lenin no le gustaban las "visitas" sin objeto que eran la costumbre de cierto sector de los emigrados rusos. Economizó su tiempo, dedicándolo enteramente a la causa de la lucha de la clase obrera. En Londres estuvo a cargo de un círculo político de trabajadores emigrados, a quienes explicó el programa del Partido. Les leía el programa frase por frase y se lo explicaba en detalle.
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	Era típico de Lenin que, incluso antes de su llegada a Londres, había estudiado cuidadosamente un mapa de la ciudad y podía orientarse muy bien, asombrando a los antiguos residentes por su conocimiento del camino más corto para llegar a cualquier lugar.

	“Ilich estudió viviendo en Londres”, escribe Krupskaya.

	“Le encantaba dar largos paseos por la ciudad encima de un ómnibus. Le gustaba el bullicio de esta gran ciudad comercial. Las plazas tranquilas, las casas unifamiliares, con sus entradas separadas y ventanas relucientes, adornadas con vegetación, los caminos frecuentados solo por berlinas muy relucientes, eran muy evidentes, pero escondidas cerca, las callejuelas miserables, habitadas por la gente trabajadora de Londres, donde las colas con la colada colgaban al otro lado de la calle y los niños pálidos jugaban en las alcantarillas: estas vistas no se podían ver desde la parte superior del autobús. En tales distritos íbamos a pie, y al observar estos deslumbrantes contrastes de riqueza y pobreza, Ilich murmuraba con los dientes apretados, en inglés ¡"Dos naciones"!.

	“A Vladimir Ilich siempre le atraían las multitudes de trabajadores. Iba dondequiera que se encontraran. Iba de excursión, donde los trabajadores cansados, contentos de estar lejos de la ciudad, holgazaneaban durante horas en el césped, y también a pubs y bibliotecas”.

	En Londres, Lenin estudió asiduamente el idioma inglés. En sus días libres solía ir al campo. Él y Krupskaya cabalgaron y caminaron juntos por todos los suburbios de Londres, conociendo los diversos caminos "rurales" y todos los lugares vecinos.

	En el verano de 1902, una ola de disturbios campesinos acompañada de enfrentamientos con la policía y las tropas barrió Ucrania y otros distritos del sur. Este fue el primer gran movimiento campesino después de una larga pausa. Al mismo tiempo, el Partido Socialista Revolucionario pequeñoburgués hizo su aparición y comenzó a editar su propia publicación.

	Lenin comenzó una lucha resuelta contra los socialistas revolucionarios en las columnas de Iskra y en sus cartas a los camaradas en Rusia.

	Uno de los escritos de Lenin de este período se titulaba “Por qué los socialdemócratas deben declarar una guerra resuelta e implacable contra los socialistas revolucionarios”. De hecho, se trataba de librar una guerra decidida contra un enemigo de la revolución. Lenin mostró en detalle por qué el partido de los trabajadores debe adoptar precisamente esta posición
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	Los socialrevolucionarios rechazaron la única teoría internacional correcta y científica del socialismo revolucionario, a saber, el marxismo.

	Los socialrevolucionarios cedieron impotentemente el paso a las tendencias Populistas liberales y estaban tratando de revivir las opiniones del populismo, que ya habían sido denunciadas como burguesas y pequeñoburguesas por los marxistas rusos y aplastadas por ellos.

	Los socialrevolucionarios no entendían ni reconocían la lucha de clases, negaban el hecho de que “en la Rusia de hoy sólo puede ser realmente revolucionario y verdaderamente socialista el partido que fusiona el socialismo con el movimiento obrero ruso”.

	Al esforzarse por apoyarse en el proletariado, el campesinado y la intelectualidad, y al mismo tiempo no reconocer el papel dirigente del proletariado, los socialrevolucionarios estaban allanando el camino para “la esclavitud política e intelectual del proletariado ruso a Democracia burguesa rusa” La “inestabilidad ideológica pequeñoburguesa” fue, por lo tanto, una característica distintiva de los socialrevolucionarios.

	El programa de los socialrevolucionarios combinaba la vulgarización del marxismo con las enseñanzas reaccionarias del populismo ruso, el reformismo pequeñoburgués, con el aventurerismo sin principios.

	Al predicar el terror como método de lucha política, los socialrevolucionarios estaban haciendo un grave daño al movimiento obrero, “destruyendo la conexión indisoluble entre el trabajo socialista y la masa de la clase revolucionaria”.

	El terrorismo “no tiene nada que ver con el trabajo entre las masas, para las masas y junto con las masas”. Desvía a las fuerzas revolucionarias de la tarea fundamental: la creación del partido obrero. Es meramente “luchar en combate singular, el tipo de lucha que ha sido totalmente condenada por la experiencia de la historia”, y debilita la fuerza del ataque de las masas contra la autocracia.
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	En su artículo “Aventurerismo revolucionario”, Lenin señaló que las inclinaciones terroristas de los socialrevolucionarios estaban estrechamente relacionadas con el hecho de que se mantenían al margen del movimiento obrero. Se negaron a ver que la única clase verdaderamente revolucionaria es el proletariado, que las clases restantes podrían ser revolucionarias sólo en una medida limitada y bajo condiciones específicas. No comprendían que el campesinado en el que querían apoyarse formaba parte de la pequeña burguesía.

	Lenin demostró que el Partido Socialista Revolucionario era de hecho sólo “una fracción de la democracia burguesa”.

	Por medio de artículos escritos por Lenin y otros camaradas, Iskra libró una lucha incansable contra los socialrevolucionarios y sus teorías pequeñoburguesas antimarxistas, y luchó contra su perniciosa influencia sobre los trabajadores.

	Para explicar las tareas del partido obrero al campesinado, Lenin escribió su folleto A los pobres rurales, en el otoño de 1902. Este folleto fue publicado en la primavera de 1903 en Ginebra, donde Lenin y todo el consejo editorial de Iskra se había mudado en ese momento.

	En su panfleto A los pobres del campo, Lenin explicó a los campesinos en lenguaje popular y sencillo el programa de los socialdemócratas. Escribió: 

	“Nos esforzamos por obtener un nuevo y mejor orden de sociedad en esta nueva y mejor sociedad no habrá ni ricos ni pobres, todos tendrán que trabajar Ya no un puñado de ricos disfrutará de los frutos del trabajo común, todos las disfrutarán los trabajadores. La maquinaria y otras mejoras ya no servirán para enriquecer a unos pocos a costa de millones y decenas de millones de personas, sino que contribuirán a facilitar el trabajo de todos. Este nuevo y mejor tipo de sociedad se llama sociedad socialista”.

	Lenin señaló cómo se podría lograr este orden de la sociedad. Los trabajadores, a pesar de todas las persecuciones, a pesar del encarcelamiento, el destierro, la servidumbre penal y las ejecuciones se estaban organizando en un partido clandestino. Este partido luchaba contra la autocracia, por la libertad política. El partido obrero era el único partido que podía ayudar al campesinado y, en primer lugar, a los pobres del campo, a librarse del zar y del terrateniente.
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	Lenin mostró cuán dura era la vida de los campesinos pobres. Fueron aplastados tanto por el terrateniente como por el kulak. Los campesinos pobres sólo tenían un verdadero aliado: los trabajadores urbanos. Los campesinos pobres tuvieron que luchar tanto contra el terrateniente como contra el kulak. Al vencer al terrateniente, seguirían al proletariado en su lucha contra los cimientos del capitalismo.

	La alianza de los trabajadores y los campesinos pobres bajo la dirección de la clase obrera ayudaría al campesinado a tomar un nuevo camino que lo llevaría a una vida mejor. Lenin escribió que estaba cerca el día en que los trabajadores se levantarían. Dijo: “Los campesinos también se levantarán a lo largo y ancho de Rusia, marcharán en ayuda de los trabajadores urbanos y lucharán hasta el final por la libertad de los trabajadores y campesinos. Las huestes del zar, por grandes que sean, serán incapaces de resistir este ataque”

	A través de Iskra, a través de sus agentes, los revolucionarios profesionales, ya través de varias cartas y conversaciones, Lenin guió la lucha revolucionaria del proletariado y reunió al Partido. En sus libros y artículos, dio instrucciones sobre cómo el Partido debería organizar a la masa de los trabajadores y conducirlos a la victoria.

	Iskra fue dirigida e inspirada por Lenin. Escribió los artículos principales, formulando las tareas del proletariado revolucionario. Fue Lenin quien elaboró el plan para organizar un partido militante. La Iskra de Lenin fue la agitadora colectiva, propagandista y organizadora de nuestro Partido.

	Iskra enseñó a la clase obrera cómo dirigir la lucha de los trabajadores contra el zarismo La Iskra de Lenin luchó contra las distorsiones burguesas del marxismo, era de tendencia bolchevique

	Iskra, bajo la dirección de Lenin, unificó el Partido en torno a la revolución. Marxismo. Luchó sin concesiones y encarnizadamente contra los oportunistas, es decir, contra todos los que intentaban subordinar el partido obrero a la burguesía, y contra todos los enemigos abiertos y encubiertos de la clase obrera. Luchó contra los liberales, que fueron cobardes en su oposición al zar y sólo esperaban la oportunidad de concluir una alianza con él contra la clase obrera y el campesinado y subordinar la clase obrera a la burguesía.
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	Iskra luchó contra los socialrevolucionarios como aventureros pequeñoburgueses que empujaban al proletariado por el camino ruinoso del terror individual.

	Iskra luchó contra los bundistas, que querían dividir el partido de la clase obrera unida en unidades nacionales separadas, sin un solo centro fuerte. Iskra luchó contra todos los conciliadores y conciliadores que intentaron unir a todos en un solo partido y reconciliar las diferencias de opinión. de todo tipo. Llevó a cabo una lucha incesante contra el oportunismo internacional. Iskra luchó resueltamente contra toda revisión de los principios del marxismo, contra todas las desviaciones. La Iskra de Lenin reunió al Partido en torno a la teoría revolucionaria de Marx.

	Stalin cuenta cómo, incluso entonces, Lenin era para él un líder de un tipo superior, un águila de montaña. “Mi introducción a la actividad revolucionaria de Lenin a fines de los años noventa, y especialmente después de 1901, después de la publicación de Iskra, me convenció de que Lenin era un hombre fuera de lo común. En ese momento no lo consideraba simplemente como un líder del Partido, sino como su verdadero creador, porque solo él comprendía la sustancia interna y las necesidades urgentes de nuestro Partido. Cuando lo comparaba con los demás líderes de nuestro Partido, siempre parecía para mí que los camaradas de armas de Lenin —Plekhanov, Martov, Axelrod y otros— eran una cabeza más bajos que Lenin, que comparado con ellos, Lenin no era simplemente uno de los líderes, sino un líder de un tipo superior, una montaña. águila, que no conoció el miedo en la lucha, y que condujo audazmente al Partido por los caminos inexplorados del movimiento revolucionario ruso”.
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	CAPÍTULO V

	LA FORMACIÓN DEL PARTIDO OBRERO SOCIALDEMOCRÁTICO RUSO

	 

	 

	 

	 

	La existencia de un periódico político de toda Rusia facilitó la convocatoria del tan esperado Congreso del Partido.

	Al Primer Congreso del Partido (1898) asistieron solo nueve delegados y tuvo poca influencia en las actividades del Partido, especialmente porque el Comité Central que eligió fue arrestado de inmediato.

	Era necesario un segundo congreso para la formación real del Partido, para la adopción de un programa y la consolidación de las fuerzas revolucionarias del proletariado. La convocatoria del congreso se había vuelto aún más urgente debido al rápido crecimiento del movimiento revolucionario en Rusia.

	El trabajo incidental a la convocatoria del congreso recayó en Iskra, y en primer lugar en Lenin. Se formó en Rusia un Comité de Organización compuesto principalmente por agentes de Iskra para convocar el congreso. Entre los más activos en el trabajo de reunir a los socialdemócratas en Rusia estaban N. Bauman, Lengnik, Stassova, Zemlyachka y Krassikov. En Transcaucasia, Stalin llevó a cabo el trabajo del Partido.

	Lenin dirigió el trabajo revolucionario en Rusia a través de camaradas que viajaron para verlo, y también por correspondencia. Las cartas requerían mucho tiempo para llegar a su destino porque tenían que ser reenviadas a través de varias direcciones. Tomó semanas y meses obtener una respuesta. Esta correspondencia era un negocio estresante. Una carta informándole de manera velada de algún arresto o del descubrimiento por parte de la policía de una imprenta o de literatura en un transporte, desvelaría a Lenin por la noche.
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	Al preparar el congreso, Lenin buscó tener representados a los trabajadores del Partido más confiables, que suscribían plenamente la plataforma de Iskra, ya que este congreso debía reunir a las fuerzas dirigentes de la clase obrera.

	Después de largos esfuerzos, se convocó el Segundo Congreso del Partido en julio-agosto de 1903. Fue un período de rápido desarrollo del movimiento revolucionario. Las huelgas generales, en las que participaron decenas de miles de trabajadores, se llevaron a cabo en todo el sur de Rusia Bajo el liderazgo de Stalin. en Transcaucasia tuvieron lugar varias manifestaciones políticas de los trabajadores. En diciembre de 1901, Stalin asumió la dirección de la organización socialdemócrata en Batumi y organizó la famosa manifestación política de los trabajadores que terminó en enfrentamientos con la policía y los gendarmes. En muchas ciudades (Rostov, Bakú, Tbilisi, Odessa, Minsk, Kiev, etc.) tuvieron lugar manifestaciones obreras militantes contra la autocracia.

	Influenciados por la lucha revolucionaria del proletariado, los campesinos se levantaron contra los terratenientes. Quemaron las mansiones de los terratenientes, se apoderaron de sus tierras y comenzaron a luchar contra la policía zarista.

	La clase obrera se estaba volviendo cada vez más revolucionaria. Su Partido tenía que estar preparado para los tormentosos acontecimientos revolucionarios.

	Lenin esperaba ansiosamente el Congreso del Partido. El congreso era la autoridad suprema dentro del Partido y tenía poder para decidir todas las cuestiones fundamentales de la vida del Partido.

	El programa del Partido que iba a adoptar el congreso se elaboró en estrecha colaboración con Lenin Mucho antes de la apertura del congreso, Lenin también había redactado el borrador de las reglas del Partido, había preparado proyectos de resoluciones y elaborado la agenda y las reglas. de procedimiento

	Cuando comenzaron a llegar los delegados, Lenin mantuvo largas conversaciones con ellos. Los interrogó sobre el estado de cosas en Rusia y les explicó las cuestiones fundamentales ante el congreso. En estas conversaciones, Lenin hizo un balance de las inclinaciones políticas de los delegados, quién estaba a favor de Iskra, quién en contra y quién vacilaba (en el “pantano”, como decía el dicho).
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	Los que asistieron al Congreso notaron especialmente el comportamiento frío e inaccesible de Plekhanov. Se comportaba con aires de "señor" o "general" y no admitía críticas. Con Lenin, sin embargo, todos se sentían amistosos y cómodos. En la víspera del congreso, en el entorno sencillo de su diminuto apartamento, Lenin mantuvo una amistosa conversación informal con los delegados:

	“Siempre expresamos nuestra admiración por la mente práctica de Lenin”, escribe uno de los delegados, “su conocimiento y el don particular que tenía para exponer sus puntos de vista. De vez en cuando, Lenin nos invitaba a dar un paseo con él y tener una conversación sincera. hablar. Al dejarlo después de estas conversaciones, nos encantó aún más, aunque nunca nos impuso sus puntos de vista, y nunca atacó a los que diferían de él. Siempre decía lo que pensaba sobre una cuestión dada de una manera muy clara y particularmente camaraderil”.

	El congreso se inauguró el 30 de julio de 1903 en Bruselas (en un gran almacén de harina). Asistieron 43 delegados en representación de 26 organizaciones socialdemócratas. El discurso de apertura fue pronunciado por Plekhanov Después de algunas sesiones fue trasladado a Londres a causa de la persecución policial.

	El congreso tomó nota del tremendo servicio que Iskra prestó al Partido, se señaló que Iskra era la bandera revolucionaria en torno a la cual se había reunido el Partido.

	Además de los acérrimos iskristas, seguidores de Lenin, también asistieron al congreso representantes del Bund pequeñoburgués, economistas y delegados vacilantes o “blandos”, los llamados “Marsh”.

	La composición del congreso estaba destinada a dar lugar a una lucha en torno a los principios de la Iskra de Lenin.

	Ya habían surgido desacuerdos sobre la elección del presídium Mártov quería nueve personas elegidas, Lenin quería un presídium profesional de tres. La propuesta de Lenin fue aprobada. Nada más empezar el congreso se produjo un incidente en el Comité Organizador. En una de sus reuniones se rechazó la propuesta de invitar al congreso a D Riazanov, representante del grupo oportunista “Borba” como delegado con voz pero sin voto, Lenin y los iskristas firmes se opusieron a invitar a Riazanov, Martov y otros Los iskristas “blandos” estaban a favor.
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	Cuando se discutió el programa del Partido, surgieron nuevas diferencias de opinión. Plejánov, apoyado por Lenin, declaró que el éxito de la revolución estaba por encima de todo y que, por el bien de la revolución, el proletariado victorioso podía privar de los derechos electorales y de otro tipo a aquellas clases que se opusieran al proletariado (por ejemplo, disolver el parlamento burgués, privar a la burguesía de la libertad de prensa, etc.). Esta declaración provocó el aplauso de Lenin y sus seguidores, pero despertó un profundo descontento entre los oportunistas.

	El oportunista Akimov habló en contra de la cláusula del proyecto de programa sobre la dictadura del proletariado. Lenin y los iskristas firmes defendieron esta importante tesis de nuestro programa.

	En la discusión del programa agrario los oportunistas declararon que el campesinado nunca apoyaría la revolución y no seguiría al proletariado. Decían que era inútil contar con un movimiento revolucionario entre el campesinado, ya que el campesinado siempre fue reaccionario. Lenin y sus seguidores, por el contrario, consideraban al campesinado revolucionario como el aliado del proletariado.

	Cuando se discutió la actitud del Partido hacia los liberales, volvieron a aparecer dos tendencias. Unos propusieron un acuerdo con los liberales (es decir, una alianza con la burguesía). Otros señalaron que la tarea fundamental del Partido era explicar a los trabajadores que los liberales (p. ej., su organización principal, la Liga de Emancipación, encabezada por Struve) se oponían a los trabajadores y eran hostiles a la revolución, que los intereses de clase de los liberales los atrajeron al campo de la autocracia Lenin defendió esta última posición.

	Una lucha particularmente aguda surgió en el congreso sobre el primer punto de las reglas del Partido. Lenin proponía que solo debían ser considerados miembros del Partido aquellos que no solo aceptaban el programa del Partido sino que también eran personalmente activos en una de las organizaciones del Partido. Martov propuso que aquellos que no estaban en la organización pero que simplemente ayudaron al Partido de una forma u otra (económicamente, etc.) también deberían ser considerados miembros del Partido. Mártov, como lo expresó Lenin, quería “hacer a todos y cada uno de los miembros del Partido”. Lenin señaló que la formulación de Mártov “abre la puerta a todos los elementos de confusión, vacilación y oportunismo”. Él dijo:
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	“Es mejor diez que realmente trabajan que no se definen miembros del Partido (los verdaderos trabajadores no buscan títulos!) que uno que sólo habla tenga el derecho y la oportunidad de ser miembro del Partido”.

	Lenin señaló que cuanto más fuerte y unido fuera el Partido, mayor sería su influencia sobre la clase obrera. El Partido no podía incluir a toda la clase obrera. Debe consolidar y organizar su vanguardia, y tal partido, uniendo a los elementos más destacados de la clase obrera, podría dirigir a toda la clase obrera.

	Lenin quería un partido obrero unido, fiable y militante, capaz de conducir a la clase obrera al ataque contra los baluartes del capitalismo. Mártov y sus adherentes, por otro lado, buscaban atraer al Partido un gran número de intelectuales y todos los demás. elementos inestables.

	En este punto se hicieron evidentes dos políticas contrapuestas. Lenin llamó a la formación de un partido revolucionario militante, que no sólo debería derrocar a la autocracia, sino también liderar la ofensiva de la clase obrera contra el capitalismo. Mártov y los futuros mencheviques querían formar un partido que, después de la autocracia fuera derrocada, llevaría a cabo su lucha enteramente dentro del marco de la democracia burguesa, y sería simplemente un partido de oposición pacífica al gobierno de la burguesía, siguiendo el patrón del reformismo europeo. De las diferencias en estas dos políticas surgieron todos los desacuerdos fundamentales: sobre la cuestión de la actitud hacia los liberales, sobre cuestiones de organización, etc.

	Al luchar por su formulación del Punto I de las reglas, por un estricto centralismo en el Partido, Lenin buscó crear un partido de un nuevo tipo, un partido revolucionario militante.

	Los partidos de la Segunda Internacional eran partidos “pacíficos”. No deseaban conducir a la clase obrera a las batallas revolucionarias. Todo lo que hicieron fue llevar a cabo elecciones al Parlamento y luego ocuparse del trabajo pacífico en el Parlamento, tratando de caminar al paso de los partidos burgueses y haciéndose eco de estos últimos. Los socialistas de la Segunda Internacional pronunciaron bellas palabras sobre la revolución pero en realidad buscaron todos los acuerdos posibles con la burguesía y trataron de impedir la acción revolucionaria de los trabajadores.
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	Lenin quería crear un partido fuerte, sólido, capaz de dirigir una insurrección armada y derrocar a la autocracia, y preparado para conducir al proletariado a la toma del poder.

	Para cumplir con esta gran tarea, el proletariado ruso tuvo que crear un partido proletario militante, y Lenin luchó con pasión y determinación por ese partido.

	Lenin se dio cuenta de que si la clase obrera no formaba tal partido, inevitablemente sufriría una derrota en las batallas futuras con la autocracia y la burguesía. Sin embargo, la formulación de Martov del punto I de las reglas fue adoptada en el congreso por una mayoría muy pequeña. , que incluía a miembros del Bund y otros delegados oportunistas.

	Más tarde, en el Tercer Congreso, el Congreso bolchevique, celebrado en la primavera de 1905, se eliminó de las reglas la formulación de Mártov y se adoptó la formulación de Lenin sobre las condiciones de afiliación al Partido.

	Surgieron agudas disputas en el Segundo Congreso sobre el tema del Bund. El Bund era una asociación de trabajadores judíos que reflejaba los intereses de los pequeños artesanos. El Bund propuso que el Partido se formara como una federación de diferentes organizaciones nacionales que unieran a los trabajadores según su nacionalidad. Los bundistas, por ejemplo, querían que los trabajadores judíos, dondequiera que estuviesen, se unieran al Partido a través de su propio grupo nacional particular. En lugar de un solo partido internacional, los bundistas querían partidos nacionales separados. partido unido habría habido tantos partidos en Rusia como nacionalidades.

	Lenin se opuso resueltamente a estas propuestas pequeñoburguesas de los bundistas. El congreso apoyó a Lenin, tras lo cual los bundistas se retiraron ostensiblemente del congreso, anunciando su renuncia al Partido. Los representantes de Rabocheya Dielo (Martynov, Akimov) también abandonaron el congreso. Esto dio una mayoría a los partidarios de Lenin.
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	Por lo tanto, los nombres "bolcheviques" (del ruso "bolshinstvo" - mayoría) y "mencheviques" (de "menshinstvo" - minoría) originaron que los adherentes de Lenin fueran conocidos como bolcheviques y los de Martov como mencheviques.

	El congreso eligió a Lenin, Plekhanov y Martov para el consejo editorial de Iskra (Plekhanov se había puesto del lado de Lenin en el congreso). Martov insistió en que todos los antiguos miembros de la antigua Iskra, Potresov, Zasulich y Axelrod, fueran incluidos en el consejo editorial. El congreso rechazó esta propuesta, deseando tener una junta confiable y unida. Luego, Martov anunció que no trabajaría en el consejo editorial. La minoría en el congreso declaró ostensiblemente que se negaba a participar en las elecciones al Comité Central. Los partidarios de la mayoría, es decir, los partidarios de Lenin: Krzhizhanovsky, Lengnik y Noskov, fueron elegidos para el Comité Central.

	Al final del congreso, Lenin volvió a conversar con grupos de delegados y delegados individuales, explicándoles la raíz de las diferencias entre los bolcheviques y los mencheviques, instándolos a atraer a tantos trabajadores como sea posible al Partido y a mantenerse en contacto. con los revolucionarios profesionales

	Con su trabajo durante el período del Segundo Congreso, Lenin dio un ejemplo notable de la actitud de un miembro del Partido hacia un Congreso del Partido. Hizo preparativos cuidadosos para el congreso e hizo borradores para casi todas las resoluciones. Tuvo conversaciones con todos los delegados antes del congreso y presidió las reuniones de los iskristas durante el congreso. Asistió a todas las sesiones del congreso, participó activamente en sus trabajos, entregó informes, participó en las discusiones, presidió, habló con los delegados en los intervalos entre sesiones y formuló las decisiones. Llevó un diario minucioso del congreso, anotando todos los puntos principales e incidentes. Cuando terminó, explicó las resoluciones del congreso a los delegados y les dio instrucciones sobre cómo llevarlas a cabo en Rusia. Luego escribió ese relato brillante y detallado del congreso, Un paso adelante, dos pasos atrás, en el que caracterizó todas las tendencias que habían chocado en el congreso. Lenin siguió una línea firme en el congreso, defendiendo obstinadamente posiciones revolucionarias.
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	La mayoría revolucionaria en el congreso derrotó a los oportunistas.

	Lenin escribió: “... La escisión entre los iskristas fue uno de los principales resultados políticos del congreso...” Se formaron una fracción bolchevique y otra menchevique dentro del POSDR.

	En ese momento, ciertos políticos miopes pensaron que el partido obrero se había dividido por palabras vacías, por la formulación del primer punto de las Reglas, por bagatelas. Los oportunistas, después de provocar una escisión en el Partido, al mismo tiempo criticaron a Lenin por su “táctica de escisión”. Hoy, después de un lapso de más de treinta años, es evidente para cualquiera cuán acertado era Lenin, cuán fundamental y, no eran simplemente incidentales, eran las cuestiones en juego. Hoy es particularmente claro el genio que requirió de parte de Lenin para medir la importancia de los desacuerdos entre la mayoría y los grupos minoritarios, y revelar el abismo hacia el que los partidarios de Martov buscaban conducir. el movimiento revolucionario ruso.

	Las diferencias ideológicas entre las alas revolucionaria y oportunista del Partido ya se habían manifestado bastante claramente en los enfrentamientos entre Lenin y los oportunistas en el pasado, como, por ejemplo, en su Respuesta al “Credo”, en ¿Qué debe hacerse? y en Iskra. El congreso sacó claramente a la luz las diferencias de opinión que existían sobre todas las cuestiones fundamentales del programa, la táctica y la organización del Partido.

	Los mencheviques rusos y sus campeones en los partidos obreros europeos comenzaron a acusar a los bolcheviques, y especialmente a Lenin, de una tendencia al centralismo excesivo, al blanquismo (es decir, un intento por parte de pequeños grupos de revolucionarios de tramar conspiraciones y rebeliones sin la participación de las masas).

	Ahora sabemos cuán acertado estaba Lenin cuando se esforzó por crear un partido sólido, firmemente organizado y con un centro fuerte. Lenin vio que las propuestas mencheviques empujarían a la clase obrera a los brazos de la burguesía.
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	Todo el destino futuro del Partido se decidió en este congreso. Lenin logró reunir en torno a él a la mayoría del congreso, los auténticos revolucionarios que formaban el marco del Partido Bolchevique.

	En su Informe al XV Congreso del P.C.S.U. Stalin dijo:

	“Tomemos 1903, la época del Segundo Congreso de nuestro Partido. Este fue un período en el que el Partido pasó del acuerdo con los liberales a la lucha a muerte contra la burguesía liberal, de preparar la lucha contra el zarismo a librar contra él una lucha abierta por la destrucción total del zarismo y el feudalismo. El Partido en ese momento estaba encabezado por seis personas: Plekhanov, Zasulich, Martov, Lenin, Axelrod y Potrésov. El giro resultó fatal para cinco de los seis. Se cayeron del carro. Lenin se quedó solo... Ahora está claro para todos los bolcheviques que si Lenin no hubiera luchado resueltamente contra los cinco, si los cinco no hubieran sido derrotados, nuestro Partido no podría haberse soldado como el Partido de los bolcheviques. capaz de conducir a los proletarios a la revolución...”

	Los bolcheviques, que habían sido una fracción en el POSDR, posteriormente formaron un Partido Obrero Socialdemócrata Ruso separado en 1912 y llevaron al proletariado de Rusia a la victoria completa. Los mencheviques, que fueron expulsados del POSDR en 1912, eran una fuerza auxiliar de la burguesía y posteriormente se pasaron abiertamente al lado de la contrarrevolución.

	La formación del POSDR, en el Segundo Congreso de 1903 y la aparición del bolchevismo como corriente de pensamiento político, como partido político, fue un punto de inflexión vital en la historia de todo el movimiento obrero internacional.

	El bolchevismo se desarrolló no sólo como un fenómeno puramente ruso, sino sobre la base de toda la lucha de Lenin y sus partidarios contra el oportunismo en las filas del movimiento obrero internacional, sobre la base de la experiencia de la lucha del proletariado en todo el mundo. el mundo, sobre la base de las doctrinas de Marx, doctrinas forjadas en el fuego de las batallas proletarias en Europa y en otros lugares. En la Segunda Internacional, así como en las filas de los socialdemócratas rusos, había elementos revolucionarios, oportunistas y conciliadores. La escisión en las filas de los socialdemócratas rusos indicaba el camino que debía seguir el proletariado en su lucha.
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	 ¿Por qué precisamente en Rusia nació un partido proletario militante de nuevo tipo? ¿Por qué Rusia produjo al líder de la revolución mundial, Lenin? ¿Por qué un país comparativamente atrasado inició la época de las revoluciones proletarias?

	La Rusia zarista fue el “punto nodal” de todas las contradicciones del imperialismo. Era parte integral del sistema imperialista de estados y el nido de toda forma de opresión. En ningún otro país las masas trabajadoras estaban sujetas a una explotación tan rapaz. Aquí la explotación capitalista estaba ligada a la opresión de los terratenientes. La policía y la gendarmería zaristas apoyaron todas las formas de explotación por la fuerza de las armas. Todo el sistema político estaba impregnado de esta opresión. Los trabajadores recibían una miseria, tenían la jornada laboral más larga, las peores condiciones de vivienda y de vida, y los menos derechos.

	El campesinado fue sometido a la explotación de los terratenientes y la burguesía rural (los kulaks). Vivía en condiciones de extrema pobreza y hambre perpetua.

	El zarismo sometió a todas las nacionalidades no rusas a una opresión y persecución especialmente severas. Los pueblos de Polonia, Transcaucasia, Finlandia y Asia Central fueron rusificados por la fuerza. Las nacionalidades no rusas fueron privadas de todos los derechos. Se persiguió la instrucción en el idioma nativo. La población judía fue sometida a una opresión particular. Esta opresión nacional aumentó aún más el odio de los trabajadores por el zarismo y sus defensores.

	Aprovechando las facilidades ofrecidas por el zarismo, los capitalistas extranjeros invirtieron fácilmente capital en Rusia porque allí podrían obtener las mayores ganancias. El zarismo, a través de su policía y sus tropas, ayudó a esta explotación internacional del proletariado ruso. El zarismo extorsionaba a la población con cientos de millones de rublos para pagar los intereses de los préstamos que le concedía la burguesía extranjera.
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	Al mismo tiempo, el zarismo ayudó a la burguesía de Occidente a explotar y dividir los países del este de Persia, Turquía, China, etc. El zarismo era el gendarme de Europa. El zarismo, según el camarada Stalin, era “el perro guardián del imperialismo en el Este de Europa”. Un golpe asestado al zarismo fue un golpe asestado a todo el sistema del imperialismo.

	Así, la Rusia zarista fue el hogar de todo tipo de opresión y, además, de la opresión en su forma más bárbara e inhumana.

	En este momento la revolución popular estaba creciendo en el país. Estaba dirigido por la clase más importante: el proletariado, con el Partido militante de Lenin a la cabeza.

	Una revolución en Rusia, al asestar un golpe al zarismo, se convertiría en una amenaza para el imperialismo mundial. Inevitablemente se convertiría en una revolución de importancia internacional, pues crearía una brecha en el sistema del imperialismo mundial. Así, toda la situación internacional y todas las condiciones internas en la misma Rusia se las ingeniaron para desplazar el centro de gravedad del movimiento revolucionario mundial hacia Rusia.

	Rusia se convirtió en el hogar del leninismo Aquí nació un partido de un nuevo tipo, y de aquí surgió su creador y líder, Vladimir Ilich Lenin.

	Después del congreso, la lucha entre bolcheviques y mencheviques se hizo aún más feroz.

	En Ginebra se convocó el Congreso de la Liga de los Socialdemócratas Rusos en el Extranjero, en el que se discutieron los resultados del Segundo Congreso. Los mencheviques, dirigidos por Mártov y Trotsky, emprendieron una furiosa campaña contra Lenin y declararon su falta de confianza en el Comité Central. Después de este congreso, también Plejánov se pasó definitivamente al lado de los mencheviques. Insistió en que todos los viejos editores, que no habían sido reelegidos en el Segundo Congreso, fueran cooptados para el consejo editorial de Iskra Plekhanov, después de ponerse temporalmente del lado de Lenin, regresar a los de su clase y luchar contra Lenin y los demás. Partido desde la perspectiva oportunista del menchevismo.

	77

	Lenin sostuvo que Plekhanov había violado traidoramente las resoluciones del Segundo Congreso y renunció al consejo editorial. Con el número 53 Iskra se convirtió en un órgano menchevique. Mientras que la vieja Lenin Iskra había enseñado al Partido y a la clase obrera cómo librar una lucha revolucionaria consecuente contra el zarismo y la burguesía, la menchevique, la nueva Iskra predicaba el oportunismo e inculcaba a la clase obrera puntos de vista pequeñoburgueses sobre la política. se puso del lado de los mencheviques. En la nueva Iskra y en su folleto Nuestras tareas políticas, dio plena expresión a todas las opiniones oportunistas de los mencheviques. Trotsky luchó contra el centralismo y la disciplina, y habló contra la dictadura del proletariado. Atacó particularmente furiosamente a Lenin en sus escritos.

	Lenin libró una lucha resuelta contra los oportunistas mencheviques. Había comenzado un período difícil en la historia del Partido. Después de dejar el consejo editorial de Iskra, Lenin trabajó en el Comité Central. Pero entre los miembros del Comité Central había gente que abogaba por la conciliación con los mencheviques (Krassm, Noskov) Lenin se esforzó por convocar un nuevo congreso.

	Exigió el estricto cumplimiento de las resoluciones del Partido, pero la mayoría del Comité Central traicionó al bolchevismo: se pasó al lado de los mencheviques, se unió a ellos y censuró a Lenin por su agitación en favor del congreso.

	Lenin rompió políticamente con Plekhanov, a quien siempre había respetado profundamente. Rompió con Martov, con quien había estado en términos amistosos como resultado de largos años de trabajo revolucionario juntos. También rompió con otros miembros del grupo “Emancipación del Trabajo” y con el consejo editorial de Iskra. Varios adherentes bolcheviques entre los miembros del Comité Central se pasaron al campo de los conciliadores, y Lenin libró una lucha resuelta contra ellos. Los mencheviques arrojaron barro a Lenin en sus artículos y panfletos. Lenin no tenía ni un solo órgano de prensa a su disposición. Parecía completamente desarmado y solo.
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	Pero Lenin sabía que su línea era correcta, que sólo librando una lucha incesante se podría derrotar al oportunismo, que la victoria de la clase obrera sólo estaría asegurada si hubiera un poderoso partido revolucionario, reunido alrededor de la bandera del bolchevismo con un pequeño grupo de simpatizantes, luchó persistente y resueltamente por sus puntos de vista, luchó para reunir al Partido en torno a las consignas bolcheviques. Sabía que en Rusia los trabajadores apoyaban las consignas de los bolcheviques, que las “victorias” de los mencheviques en el extranjero no reflejaban la situación en Rusia.

	Lenin escribió un folleto especial, Un paso adelante, dos pasos atrás, sobre el Congreso del Partido y la naturaleza de los desacuerdos. En este folleto explicó en detalle el significado de la lucha que había tenido lugar en el congreso. Expuso el oportunismo de los mencheviques, incluido un menchevique tan confirmado como Trotsky. Los mencheviques se pronunciaron abiertamente contra un partido centralizado, contra la disciplina y la unidad del proletariado.

	Un paso adelante, dos pasos atrás era, por así decirlo, un suplemento del famoso folleto ¿Qué hacer? Dio nuevos ejemplos de cómo combatir todas las desviaciones del marxismo, del camino proletario revolucionario. Con la mayor franqueza y claridad, este folleto planteó la cuestión de la existencia de dos tendencias distintas y marcadamente divergentes en las filas de la socialdemocracia rusa, dos partidos diferentes de hecho.

	Demostró que los mencheviques como Plejánov, Mártov y otros, que anteriormente habían luchado contra los economistas y los bundistas, ahora se habían posicionado con ellos. Al mismo tiempo, expuso a los conciliadores que ayudaban a los mencheviques al oponerse a la convocatoria de un nuevo congreso.

	Los brillantes comentarios de Lenin sobre las Actas del Segundo Congreso se convirtieron en la guía principal de los bolcheviques en su lucha por el Partido.

	Un paso adelante, dos pasos atrás sirvió como plataforma alrededor de la cual se unieron las fuerzas del Partido. Fue leído con entusiasmo y dio lugar a acaloradas controversias.

	Lenin continuó escribiendo también para las amplias masas de trabajadores. En un folleto que se distribuyó el Primero de Mayo de 1904, Lenin dirigió las siguientes palabras a los trabajadores de Rusia:
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	“La vieja Rusia se está muriendo. Una Rusia libre viene a tomar su lugar. Las fuerzas oscuras que defendieron la autocracia zarista están pereciendo. Pero sólo el proletariado con conciencia de clase, sólo el proletariado organizado es capaz de asestar un golpe mortal a esas fuerzas oscuras. Sólo el proletariado consciente y organizado es capaz de conquistar para el pueblo la libertad real, no espuria. Sólo el proletariado consciente y organizado es capaz de repeler todo intento de engañar al pueblo, cercenar sus derechos y convertirlo en un simple instrumento en manos de la burguesía”.

	La fe en el poderío del proletariado, la convicción de que tenía razón y de que la clase obrera inevitablemente saldría victoriosa, le dio fuerza a Lenin, y continuó reuniendo al Partido.

	Lenin sabía que estaba siguiendo el camino señalado por el marxismo, mientras los mencheviques traicionaban al proletariado y ayudaban a la burguesía. Sabía que las masas trabajadoras seguirían a los bolcheviques en la lucha contra el zarismo y el capitalismo. Envió decenas de cartas a Rusia, explicando la naturaleza de los desacuerdos entre los bolcheviques y los mencheviques. Él dijo:

	“El partido del proletariado exige la verdad. El partido del proletariado exige la exposición abierta y despiadada de este espíritu circular crónico”.

	En Rusia, entre los socialdemócratas revolucionarios, los iskristas, la postura de los bolcheviques encontró calurosa respuesta y apoyo.

	Stalin, que había estado activo todo el tiempo en el Cáucaso, donde estuvo al frente de las organizaciones del Partido de Transcaucasia, estaba en prisión en el momento del congreso y, por lo tanto, no pudo asistir. Su período de encarcelamiento duró desde abril de 1902 hasta fines de 1903. Al enterarse en prisión de las resoluciones del Segundo Congreso, definitivamente se unió a los bolcheviques. Escribió una carta a Lenin y más tarde, en el exilio, recibió la respuesta de Lenin.

	Stalin, recordando esta carta de Lenin, dice: “Contenía una crítica audaz e intrépida del trabajo práctico de nuestro Partido, y un esbozo notablemente claro y conciso de todo un plan de trabajo del Partido para el período inmediato. Solo Lenin fue capaz de escribir sobre las cosas más complicadas de manera tan simple y clara, tan concisa y audaz, de modo que cada frase parece, no hablar, sino resonar como un disparo”.
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	Así, con sus cartas y discursos, Lenin guió a decenas y cientos de destacados trabajadores del Partido, bolcheviques, y educó y reunió al Partido en los años más difíciles.

	Lenin luchó resueltamente contra todos aquellos que adoptaron una posición inestable y conciliadora. Atacó duramente a los conciliadores del Comité Central (Noskov, Krassin y Krzhizhanovsky) que todavía se esforzaban por obligar a los bolcheviques a comprometerse con los mencheviques.

	En ese momento, el Comité Central conciliador del Partido se pasó a los mencheviques y Lenin renunció a él.

	En el otoño de 1904, por iniciativa de Lenin, se celebró en Ginebra una reunión de veintidós bolcheviques. Entre los asistentes estuvieron V. I. Lenin, N Krupskaya, P Lepeshinsky, M. Olminsky, A. Lunacharsky, R Zemlyachka, V. Vorovsky, S Gussev y V Velichkina. La reunión adoptó un llamamiento al Partido, escrito por Lenin, llamando a la convocatoria inmediata del Tercer Congreso del Partido. Lenin sabía que la mayoría del Partido estaría detrás de él, al igual que la mayoría en el Segundo Congreso. Y así, hizo un llamado al Partido a prepararse para la convocatoria del III Congreso. Un congreso era el único medio de superar la crisis. Lenin decidió publicar un nuevo periódico del Partido que defendiera la posición del bolchevismo. En una carta a Rusia, señaló que este periódico debe convertirse en “el verdadero órgano del movimiento obrero en Rusia” Lenin le dio especial importancia a la publicación de este periódico “Este órgano es ahora lo esencial, sin él encontrará una muerte segura y ignominiosa”, escribió.

	Cooptó a Olminsky, Vorovsky y Lunacharsky en el consejo editorial del periódico. También consiguió la colaboración de muchos otros escritores bolcheviques.

	En enero de 1905 apareció el primer número del periódico bolchevique Vperyod (Adelante). Lenin escribió exultante a sus camaradas en Rusia.
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	“Toda la mayoría está exultante y animada como nunca antes. ¡Por fin hemos terminado con esas sucias riñas y estamos trabajando de manera amistosa con los que quieren trabajar y no armar broncas! ... ¡Hurra! No te desanimes, las cosas se están iluminando de nuevo”.

	Los primeros números del periódico bolchevique recibieron la respuesta más entusiasta de los bolcheviques. S Gussev, por ejemplo, escribió que estaba “simplemente encantado” con el periódico “y lo leyó de principio a fin varias veces”. Lenin estaba particularmente ansioso de que se estableciera un contacto más estrecho con los trabajadores. Propuso que los trabajadores comunicaran sus direcciones, para que Vperyod les fuera enviado en sobres. “Los trabajadores no tendrán miedo”, dijo. Exigió que la correspondencia para el periódico se obtuviera de los propios trabajadores.

	Escribió al comité de Odessa: 

	“¿Por qué no nos ponen directamente en contacto con los trabajadores? Ni un solo trabajador escribe a Vperyod es una vergüenza. Debemos tener decenas de corresponsales trabajadores a toda costa”.

	En el otoño de 1904 se celebraron tres conferencias de varios comités del partido bolchevique. La conferencia de los Comités Transcaucásicos fue de particular importancia.

	Como resultado de estas conferencias se creó una Mesa de Comités de la Mayoría, compuesta por Gussev, Zemlyachka, Litvinov, Lyadov y otros. Este Buró, bajo la dirección de Lenin, se puso inmediatamente a trabajar para convocar el Congreso del Tercer Partido. Siguiendo instrucciones directas de Lenin, se celebraron reuniones del Partido en varias ciudades y en estas reuniones se censuraron las actividades desorganizadoras de los mencheviques y del Comité Central conciliador, y se tomaron medidas en preparación para el congreso. Durante este período preparatorio, Stalin trabajó mucho en la lucha por el Partido Bolchevique. Escribió un panfleto. Unas pocas palabras sobre los desacuerdos del partido en las que contó la historia de la escisión y defendió los puntos de vista de Lenin sobre la importancia del partido proletario. Stalin estaba a la cabeza de los bolcheviques transcaucásicos y del Comité de Todo el Cáucaso. Dirigió la prensa del Partido, visitó todos los distritos de Transcaucasia y llevó a cabo una lucha enérgica contra los mencheviques, los socialrevolucionarios y los nacionalistas.
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	El Tercer Congreso declaró que las organizaciones transcaucásicas eran “las organizaciones más militantes de nuestro Partido”.

	Los bolcheviques lucharon con éxito en Rusia contra los mencheviques. Varias organizaciones se pasaron a Lenin.

	Los dirigentes de la Segunda Internacional apoyaron unánimemente a los mencheviques en su lucha contra las resoluciones del Segundo Congreso, contra los bolcheviques y su líder, Lenin.

	Kautsky declaró que si hubiera estado presente en el II Congreso, habría votado por Martov, contra Lenin. August Bebel, como Kautsky, uno de los representantes más autorizados de la Segunda Internacional, declaró que la formación de una fracción bolchevique y una fracción menchevique en el Partido Obrero Socialdemócrata Ruso fue el resultado de una disputa personal y la irreconciliabilidad "sectaria" de Lenin Bebel sugirió la creación de una "junta de arbitraje" con el fin de reconciliar a los bolcheviques y los mencheviques. Lenin se opuso rotundamente a todo el oportunismo internacional. Lenin, en nombre de los bolcheviques, rechazó la “junta de arbitraje” de Bebel, señalando que solo el Tercer Congreso del Partido (el Congreso Bolchevique) tenía derecho a decidir todas las cuestiones. Rosa Luxemburg, que pertenecía al ala izquierda de la socialdemocracia alemana, se puso del lado de los mencheviques en la cuestión de la escisión del Partido Socialdemócrata Ruso y se pronunció contra Lenin. La escisión del Partido Socialdemócrata Ruso en el Segundo Congreso abrió el camino para una escisión con los oportunistas del movimiento obrero internacional.

	El camarada Stalin escribió:

	“... mucho antes de la guerra, aproximadamente en 1903-04, cuando el grupo bolchevique adquirió forma organizativa en Rusia y cuando el ala izquierda de la socialdemocracia alemana se hizo sentir por primera vez, Lenin abogó por una ruptura, una escisión con los oportunistas. aquí en el Partido Socialdemócrata Ruso, y allá, en la Segunda Internacional, particularmente en la Socialdemocracia Alemana.
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	“... Los bolcheviques rusos hicieron todo lo posible para impulsar a los socialdemócratas de izquierda en Occidente, en particular al ala de izquierda de la socialdemocracia alemana, a una ruptura, a una escisión con sus propios oportunistas y centristas”.

	Pero los errores semimencheviques de las izquierdas, su debilidad organizativa e ideológica, les impidieron romper con los oportunistas, y esto explica el hecho de que en la cuestión de la escisión en el Partido Socialdemócrata Ruso, Rosa Luxemburg se puso del lado de los mencheviques, contra Lenin.

	Solo los bolcheviques lucharon de manera consistente e inquebrantable contra los oportunistas en la Segunda Internacional.
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	CAPÍTULO VI

	LA REVOLUCIÓN DE 1905

	 

	 

	En el año 1904 se escuchaba en todo el país el estruendo amenazador de la inminente revolución.

	Lenin señaló repetidamente en ese momento que la revolución era inminente y que el Partido del proletariado debería estar preparado para ella.

	El año 1904 vio el comienzo de la guerra ruso-japonesa, una guerra de conquista imperialista, en la que la Rusia zarista y el Japón terrateniente burgués lucharon por la partición de China, Corea y Manchuria.

	El zar confiaba en los éxitos militares como medio para reforzar su prestigio dentro del país, suscitando una ola de sentimiento patriótico y frenando la revolución que se avecinaba. Lenin, analizando la situación del momento, sostenía que la derrota de la Rusia zarista aumentaría fermento revolucionario en el país. Señaló que “la causa de la libertad rusa y de la lucha del proletariado ruso (y mundial) por el socialismo depende en gran medida de las derrotas militares sufridas por la autocracia”.

	La autocracia zarista intentaba apoderarse de nuevos territorios en Manchuria y Corea. Desde los primeros días de la guerra, el zarismo sufrió aplastantes derrotas. Un revés siguió a otro. Esta guerra vergonzosa expuso al mundo entero, ya los millones de trabajadores de Rusia, toda la podredumbre de la autocracia, la incompetencia y corrupción de sus generales y funcionarios. Provocó un profundo descontento entre todos los sectores de la población y el rápido crecimiento del movimiento revolucionario.
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	A principios de enero de 1905, los japoneses tomaron la fortaleza de Port Arthur, que los generales zaristas habían declarado inexpugnable. Esto amenazó con la derrota completa del ejército zarista.

	Lenin escribió lo siguiente sobre la caída de Port Arthur:

	“No es el pueblo ruso, sino la autocracia la que ha sufrido una vergonzosa derrota. El pueblo ruso ganó con la derrota de la autocracia. La capitulación de Port Arthur es el prólogo de la capitulación del zarismo”.

	Durante este período estallaron turbulentas huelgas en el país. En diciembre de 1904 tuvo lugar una huelga general en Bakú. A principios de enero comenzó una huelga en la fábrica de Putilov en San Petersburgo, que pronto se extendió a todas las plantas, fábricas y talleres de la capital. El 9 de enero (nuevo estilo, 22) de 1905, masas de trabajadores, a instancias del sacerdote Gapon, se dirigieron al palacio del zar para presentar sus demandas. La petición que los trabajadores llevaban al zar incluía una serie de reivindicaciones políticas y económicas contenidas en el programa de nuestro Partido. Estos habían sido incluidos en la petición sobre la demanda de los trabajadores revolucionarios de San Petersburgo. Los soldados del zar se enfrentaron a balazos a las delegaciones obreras pacíficas. Muchos miles de trabajadores resultaron muertos y heridos. El proletariado ruso había recibido una lección sangrienta que nunca olvidaría.

	Cuando Lenin escuchó las primeras noticias de los acontecimientos del 9 de enero, comprendió inmediatamente todo su significado revolucionario. La revolución que el Partido estaba preparando bajo la dirección de Lenin había llegado. “La revolución ha comenzado”, dijo Lenin. Vio claramente que había llegado el momento de hacer preparativos directos para un levantamiento armado.

	Mientras los mencheviques intentaban representar las jornadas de enero como un episodio aislado de la lucha de la clase obrera, Lenin se dio cuenta de que el país entraba en una nueva etapa de su historia. “La clase trabajadora ha recibido una gran lección en la guerra civil; la educación revolucionaria del proletariado avanzó más en un día de lo que podría haber hecho en meses y años de existencia monótona, monótona y miserable”.
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	Lenin, lejos de Rusia, siguió atentamente el curso de los acontecimientos, estudió de cerca las noticias de Rusia que aparecían en los diversos periódicos extranjeros, las verificó y comparó con sus cartas de los funcionarios del Partido. Dirigía día a día el trabajo de los comités del Partido en Rusia, enviando instrucciones y cartas a varios camaradas, planteando las cuestiones que deseaba aclarar para conocer todos los detalles de la situación. Siguió los acontecimientos en todas partes del país, dondequiera que se desarrollara una lucha, elaborando instrucciones detalladas y concretas para el Partido. Nada escapó a su atención.

	El proletariado y su Partido se enfrentaban a nuevas tareas militantes: era necesario trazar el curso futuro de la lucha. Para Lenin estaba claro que había llegado la hora de la insurrección armada y que los preparativos debían hacerse rápida y exhaustivamente.

	Lenin ya había hablado de prepararse para un levantamiento armado popular en su folleto ¿Qué hacer? En un artículo sobre el 9 de enero, escribió que ahora era necesario no sólo propagar la insurrección armada sino también organizarla. El armamento inmediato de los trabajadores era la tarea principal “Sólo un pueblo armado puede servir como un verdadero baluarte de la libertad popular” Señaló que el movimiento obrero había avanzado a una etapa superior, que comenzaba a convertirse en insurrección. Llamó al proletariado a aprender el arte de la guerra civil:

	“Revolución es guerra. Es la única guerra legítima, justa y realmente grande de todas las guerras conocidas en la historia. Es una guerra librada no por los intereses egoístas de un pequeño grupo de gobernantes y explotadores, como todas y cada una de las guerras, sino por los intereses de la masa del pueblo contra los tiranos, por los intereses de millones y decenas de millones de explotados. y esforzando a la gente contra la arbitrariedad y la fuerza”.

	¡Otra vez Lenin releyó todo! que Marx y Engels habían escrito sobre la insurrección. Estudiaba detenidamente libros militares. Hizo un estudio cuidadoso de la experiencia de la lucha contra las barricadas y la guerra de guerrillas, la experiencia de las insurrecciones pasadas y, en particular, la experiencia de la Comuna de París en 1871. No solo llamó a la preparación para un levantamiento, sino que pensó en todos sus detalles técnicos.
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	Él mismo editó cuidadosamente la traducción del folleto sobre lucha callejera del general Clusier, de la Comuna de París. Lenin consideró valioso este folleto porque daba instrucciones concretas sobre cómo construir barricadas, tomar posesión de casas, fortificarlas, usar bombas, etc.

	Lenin organizó la compra y el envío de armas a Rusia para los destacamentos proletarios que se estaban formando.

	En una serie de artículos en Vperyod expuso los principios de la táctica proletaria. Señaló que la organización debe desarrollarse a escala gigantesca “Organizar y organizar cientos de grupos” Llamó al alistamiento generalizado de la juventud, particularmente en los grupos de lucha.

	"En Rusia hay multitud de personas, solo es necesario reclutar a la juventud de manera amplia y audaz, más audaz y ampliamente, y aún más amplia y audazmente, sin tener miedo".

	La dirección de la lucha revolucionaria debe recaer en el proletariado. El proletariado debe apoyar la lucha de todo el campesinado contra el zar y los terratenientes. Apoyará la lucha del proletariado rural y de los campesinos pobres contra la clase kulak y contra la burguesía en su conjunto. La clase obrera a través de sus métodos de lucha (huelgas, insurrección armada) daría al campesinado un ejemplo de lucha.

	Lenin dijo que un levantamiento exitoso conduciría a la creación de un nuevo poder. Los trabajadores deben esforzarse por establecer la dictadura democrática revolucionaria del proletariado y el campesinado en lugar del gobierno del zar. El gobierno provisional revolucionario, instaurado por la revolución, destruiría todo rastro de autocracia y aseguraría la libertad política al proletariado y al campesinado. Inmediatamente después, la clase obrera desarrollaría la lucha por la revolución socialista y por la abolición total de todas las explotación. Ambas revoluciones estuvieron estrechamente interconectadas. La ejecución de este plan exigía la consolidación del Partido.
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	Lenin instó insistentemente a sus camaradas a convocar el congreso. Denunció a los conciliadores del Comité Central que estaban retrasando la convocatoria del congreso. El Tercer Congreso debía reunir a los bolcheviques y dar directivas importantes. Era un tipo especial de congreso, para reunir fuerzas militantes en vísperas de batallas decisivas.

	Lenin emitió el lema “El congreso debe ser simple (como un consejo de guerra), corto (como un consejo de guerra) y pequeño en número (como un consejo de guerra). Es un congreso para organizar la guerra”.

	Finalmente, en abril de 1905, se convocó el congreso en Londres. Los esfuerzos de Lenin se habían visto coronados por el éxito.

	La sede del congreso estaba en un desván. Aquí Lenin tuvo una larga conversación con cada delegado, interrogándolo cuidadosamente sobre todo, por trivial que fuera, relacionado con el movimiento revolucionario en la localidad particular de donde había venido. Al mismo tiempo, de manera discreta, les enseñó exponiéndoles sus propios puntos de vista.

	Representantes de veinticinco comités estuvieron presentes en el Tercer Congreso, es decir, de una mayoría considerable de las organizaciones en Rusia. Los mencheviques, habiendo sido elegidos por sólo nueve comités, no asistieron al congreso y organizaron una conferencia propia. El Congreso del Tercer Partido fue un congreso completamente bolchevique.

	Antes del congreso, Lenin había redactado borradores de todas las resoluciones principales y escrito artículos en apoyo de ellas en Vperyod. Lenin dirigió todo el trabajo de este Congreso bolchevique, tomó parte activa en las diversas comisiones, estudió cuidadosamente a todos los bolcheviques reunidos allí, planificando cómo y dónde se podría utilizar mejor cada uno en la causa de la revolución.

	El inspirado discurso de Lenin sobre la táctica proletaria en la revolución retuvo a todos con su lógica férrea. Señaló nuevos caminos de lucha para el Partido y expuso las opiniones y consignas oportunistas de los mencheviques.

	En sus panfletos y periódicos, los mencheviques expresaron su amarga oposición a la organización de un levantamiento y a todos los planes estratégicos y tácticos de Lenin.
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	Temiendo la revolución, los mencheviques repetían, como papagayos, que la revolución era una revolución burguesa y que, en caso de victoria, todo el poder debía ceder a la burguesía. Se opusieron a la participación del proletariado en un gobierno provisional, rechazaron la consigna de la dictadura del proletariado y el campesinado y se opusieron a la organización de la insurrección armada.

	Lenin demostró que la insurrección es el único camino a la victoria del proletariado. Dijo que la victoria de un levantamiento proletario sólo podía consolidarse con la formación de un Gobierno Revolucionario Provisional, que sería la dictadura democrática revolucionaria del proletariado y el campesinado.

	En el congreso dijo “Si el gobierno autocrático es realmente derrocado, debe ser reemplazado por otro. Y ese otro sólo puede ser un Gobierno Revolucionario Provisional. Sólo puede derivar su apoyo del pueblo revolucionario, es decir, del proletariado y el campesinado. Debe ser necesariamente una dictadura, es decir, no una organización para el ‘orden’, sino una organización para la guerra”.

	El congreso discutió en detalle todas las cuestiones relacionadas con la organización y realización de una insurrección armada. Señaló que la huelga de masas es un arma poderosa de lucha política y que debe convertirse en insurrección. No bastaba agitar para la insurrección, también había que preparar técnicamente para ello, acumular armas, trazar planos sobre dónde construir barricadas, qué puntos de la ciudad ocupar, etc.

	Lenin señaló que el campesinado, bajo la dirección de la clase obrera, junto con la clase obrera, era una fuerza impulsora de la revolución, porque el éxito de la revolución le daría tierra al campesinado. La incautación de las propiedades de los terratenientes por parte del campesinado fue un acto revolucionario de suma importancia, porque destruiría el poder de los terratenientes, que eran la fuerza principal de la que derivaba el apoyo del zarismo. Nuestro Partido no haría nada bajo ninguna condición para impedir que el campesinado diera este paso. Por el contrario, apoyaría al campesinado y lucharía por la incautación total de todas las tierras.
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	El congreso modificó las reglas del Partido, adoptando la formulación de Lenin del Punto I. En el congreso, Lenin insistió resueltamente en colocar más y más trabajadores en los comités. Propuso que por cada dos intelectuales en los comités haya ocho trabajadores:

	“Incluir a los trabajadores en los comités no es solo una tarea educativa sino también política. Los trabajadores tienen un instinto de clase, y con poca experiencia política los trabajadores se convierten muy pronto en socialdemócratas acérrimos”.

	El Tercer Congreso consolidó a los bolcheviques y eligió el Comité Central del Partido Bolchevique.

	En su anuncio sobre las decisiones del Tercer Congreso, Lenin, en nombre del Comité Central, habló de la siguiente manera sobre las tareas que enfrenta la clase obrera.

	“El proletariado no tiene miedo de las grandes tareas. Rechaza con desdén a los que predicen que su victoria le sobrevendrá un desastre. El proletariado ruso podrá cumplir con su deber hasta el final. Podrá ponerse a la cabeza de un levantamiento armado popular. No temerá la difícil tarea de participar en el Gobierno Provisional Revolucionario, si esa tarea le toca en suerte. Podrá repeler todos los intentos contrarrevolucionarios, aplastar sin piedad a todos los enemigos de la libertad, defender con todas sus fuerzas la república democrática y alcanzar de manera revolucionaria la realización de nuestro programa mínimo. Los proletarios rusos no deben temer, sino desear apasionadamente este resultado. Habiendo logrado la victoria en la inminente revolución democrática, daremos un paso gigantesco hacia nuestra meta socialista”.

	En el momento en que se realizaba este congreso bolchevique militante, también se realizaba una conferencia menchevique. Mientras los bolcheviques centraban sus actividades en los preparativos para una insurrección armada, los mencheviques ni siquiera consideraron las cuestiones de armar a las masas y de trabajar entre los soldados, y rechazaron todo tipo de preparación técnica para la insurrección.

	Los bolcheviques propusieron la formación de comités campesinos y la toma de las tierras, los mencheviques aplazaron el arreglo de la cuestión agraria hasta la convocatoria de la Asamblea Constituyente. En otras cuestiones también los mencheviques adoptaron una posición oportunista. La marcada divergencia de opinión entre los bolcheviques y los mencheviques sobre todas las cuestiones planteadas por la revolución era plenamente evidente.
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	Inmediatamente después del Tercer Congreso, Lenin en su brillante obra. Las Dos Tácticas de la Socialdemocracia en la Revolución Democrática explicaron estas diferencias fundamentales. Era necesario formular claramente ambos puntos de vista y poner al proletariado en tareas absolutamente definidas. Este folleto mostraba a la clase obrera y al campesinado los caminos que debían seguir para triunfar sobre la autocracia y cómo lograr la victoria del proletariado sobre el zarismo y la burguesía. Lenin explicó en detalle la esencia de las diferencias entre mencheviques y bolcheviques y justificó su propia teoría de la revolución. En este famoso panfleto, dijo Stalin, “describió la revolución democrático-burguesa y la revolución socialista como dos eslabones de la misma cadena, como un cuadro único y completo del alcance de la revolución rusa”.

	Lenin sostenía que el papel dirigente de la revolución pertenecía a la clase obrera y su Partido. La revolución inminente sería, por supuesto, una revolución burguesa y no proletaria, es decir, no estaría dirigida inmediatamente contra los cimientos del capitalismo, sino contra la autocracia y contra las supervivencias feudales. Pero esta revolución burguesa fue ventajosa para el proletariado y el campesinado. Era necesario para el proletariado porque allanaba el camino para la lucha ulterior por el socialismo.

	Lenin dijo que el proletariado debe dirigir la revolución y que sería victorioso en la lucha si se le unía la masa del campesinado. La burguesía apoyó la revolución de manera inconsistente, por interés propio, a medias. A la primera leve concesión que le hiciera la autocracia, tan pronto como sus estrechos intereses egoístas fueran satisfechos, la burguesía inevitablemente se pasaría en masa al lado de la contrarrevolución, al lado de la autocracia contra la revolución, contra la gente. El campesinado, por el contrario, apoyaría firmemente la revolución y la república porque la revolución le daría la tierra.
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	La victoria decisiva del proletariado, apoyado por el campesinado, conduciría a la conquista del poder ya la formación de un gobierno provisional de la dictadura revolucionaria del proletariado y el campesinado. Esta dictadura instituiría una serie de medidas revolucionarias para la abolición de las supervivencias del feudalismo.

	En el curso de la lucha, el proletariado organizaría y aumentaría sus fuerzas, ganaría para su lado al campesinado pobre y dirigiría sus golpes contra el capitalismo: la revolución burguesa se convertiría en la revolución socialista.

	"El proletariado debe llevar a cabo hasta el final la revolución democrática, y en ella unir a sí la masa del campesinado para aplastar por la fuerza la resistencia de la autocracia y paralizar la inestabilidad de la burguesía. El proletariado debe realizar la revolución socialista revolución y en ella unir en sí la masa de los elementos semiproletarios de la población para aplastar por la fuerza la resistencia de la burguesía y paralizar la inestabilidad del campesinado y de la pequeña burguesía”

	Lenin concluyó su panfleto con las palabras: 

	“¡A la cabeza de todo el pueblo, y en particular del campesinado, por la libertad total, por una revolución democrática consecuente, por una república! ¡A la cabeza de todos los trabajadores y explotados, por el socialismo!”.

	Así, Lenin trazó brillantemente el camino que nuestro Partido ha recorrido victoriosamente. ¿Qué podrían ofrecer los mencheviques en oposición a estas concisas tácticas bolcheviques?

	Dijeron que si estábamos entrando en el período de la revolución burguesa, entonces el papel dirigente debe pertenecer no al proletariado sino a la burguesía. El proletariado es sólo el ayudante de la burguesía y no puede fijarse sus propias tareas independientes. Los mencheviques no creían en el poder revolucionario del campesinado y se oponían a una alianza con él. Como hemos visto, también estaban en contra de la insurrección armada.

	Mientras que Lenin señaló que en Rusia existían todas las condiciones para el desarrollo inmediato de una revolución democrático-burguesa exitosa en una revolución socialista, los mencheviques sostenían que la revolución simplemente introduciría un largo período de supremacía burguesa. Los mencheviques se revelaron así como verdaderos agentes de la burguesía.
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	Lenin también prosiguió su lucha contra el Partido Socialista Revolucionario pequeñoburgués. Los socialrevolucionarios, como los mencheviques, negaron el papel dirigente del proletariado en la revolución, ellos también fueron meros cómplices de la burguesía.

	“El talón de Aquiles de la política pequeñoburguesa”, escribió Lenin, “es su completa incapacidad para liberarse de la hegemonía ideológica y política de la burguesía liberal. Los pequeñoburgueses son parásitos de los kadetes, no por accidente, sino en virtud de las características económicas fundamentales de toda sociedad capitalista. La tarea principal de la socialdemocracia —una tarea absolutamente ajena a la mente de los mencheviques— es, por lo tanto, trabajar constantemente para destruir la hegemonía de los liberales sobre los demócratas, trabajar constantemente para liberar a las masas pequeñoburguesas de la influencia de los kadetes y ponerlos bajo la influencia de los socialdemócratas”.

	La revolución en desarrollo requería la lucha más intensa con los mencheviques y en particular con Trotsky, quien representaba al menchevismo en su forma más peligrosa.

	Trotsky avanzó el lema “No zar, sino un gobierno obrero”. Esto significaba que Trotsky concebía la revolución sin el campesinado. Elaborando esta “teoría” suya, Trotsky decía que era inútil hablar del papel dirigente del proletariado en la revolución, de alianza con el campesinado y de dictadura democrática revolucionaria del proletariado y el campesinado porque el campesinado estaba obligado a ir contra la clase obrera Trotsky sostenía que la revolución en Rusia sólo podía triunfar cuando el poder de la clase obrera europea victoriosa se estableciera en toda Europa, cuando el proletariado europeo victorioso ayudaría al proletariado ruso en su lucha contra el campesinado. Este fue el núcleo de la notoria “teoría” de la “revolución permanente” de Trotsky. Pero si la clase obrera no tenía al campesinado como aliado y no lo dirigía, entonces por ese mismo hecho, no era el líder de la revolución. Sin la dictadura democrático-revolucionaria del proletariado y el campesinado, tanto la victoria sobre el zarismo como el desarrollo de la revolución democrático-burguesa en la revolución socialista eran imposibles.
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	Lenin criticó duramente la postura de Trotsky y señaló que esta teoría aparentemente “revolucionaria” de Trotsky era esencialmente menchevique, que desarmaba a la clase obrera.

	La “teoría” de la revolución permanente mostró que sus partidarios no solo subestimaron el papel del campesinado en la revolución, sino que también carecían de fe en la hegemonía del proletariado y en la capacidad de la clase obrera para conquistar y dirigir al campesinado. Esta “teoría” antirrevolucionaria de Trotsky estaba dirigida contra la dictadura del proletariado. No fue casualidad que Trotsky ya se hubiera pronunciado contra la dictadura del proletariado en el Segundo Congreso de 1903.

	Mientras tanto, la lucha revolucionaria en el país iba en aumento.

	En la Proclamación del Primero de Mayo de 1905, Lenin caracterizó la situación en el país con las siguientes palabras.

	“Nunca antes Rusia había experimentado un despertar del sueño, la opresión y la esclavitud como ahora. Todas las clases de la sociedad se han agitado, desde los obreros y campesinos hasta los terratenientes y los capitalistas, se han alzado voces de indignación por todas partes, en San Petersburgo y el Cáucaso, en Polonia y Siberia... La lucha por la libertad se está volviendo cada vez más una lucha popular”.

	El crecimiento del movimiento proletario encontró su eco en el campo. Comenzaron a estallar huelgas de trabajadores agrícolas, los campesinos se negaron a pagar sus impuestos y luego comenzaron los verdaderos levantamientos contra los terratenientes, acompañados de la destrucción de los feudos de los terratenientes.

	En el verano de 1905, hubo una ola continua de disturbios obreros en todo el país, que aquí y allá se convirtió en enfrentamientos con la policía y las tropas.

	Las continuas derrotas sufridas en el frente y la destrucción de la flota zarista en Tsushima agregaron más combustible a la lucha revolucionaria. El ejército y la marina ya comenzaban a “contagiarse” de ideas revolucionarias y en parte se pasaron al lado de la revolución. En junio estalló un motín en el Mar Negro a bordo del acorazado Potemkin. La bandera roja también fue izada por otros barcos de la flota del Mar Negro.
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	Vassilyev-Yuzhin relata que Lenin, cuando lo envió a Rusia a los amotinados, señaló la necesidad de una acción resuelta por parte de los barcos revolucionarios.

	“ ‘Deben hacer todo lo posible para tener el resto de la flota bajo su control. Confío en que la mayoría de la flota se unirá a Potemkin. Todo lo que se necesita es actuar con audacia y resolución. Entonces envíeme un barco torpedero inmediatamente. me iré a Rumanía’

	“‘¿De verdad crees que todo esto es posible, Vladimir Ilich?’, le pregunté involuntariamente.

	“ ‘Por supuesto, creo que es absolutamente posible. Solo hace falta actuar con decisión y rapidez', repetía con firmeza y convicción”.

	Aunque el motín de Potemkin fue sofocado, el motín en la flota fue una señal de que el baluarte del zarismo, su ejército y su armada, estaba tambaleándose, y que las fuerzas armadas del país comenzaban a unir fuerzas con los trabajadores.

	Continuaron las huelgas obreras y los disturbios campesinos. La revolución se estaba extendiendo.

	Para llevar la vacilación al campo de sus adversarios y aplacar a la burguesía, el gobierno zarista anunció que convocaría una Duma estatal consultiva, es decir, una asamblea de representantes de diferentes sectores de la población para “consultar con ellos” sobre la situación en el país. En esta Duma, los trabajadores no tenían absolutamente ninguna voz. Lenin inmediatamente expuso este torpe truco y llamó a los trabajadores a boicotear la Duma de Bulygin (llamada así por el ministro zarista Bulygin). Lenin convocó a los trabajadores a continuar la ofensiva contra la autocracia aún más resueltamente ya prepararse para la insurrección armada.

	El crecimiento del movimiento revolucionario en el país barrió con la Duma de Bulygin.
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	CAPÍTULO VII

	INSURRECCIÓN ARMADA

	 

	 

	El pequeño apartamento de los Ulyanov en la tranquila Ginebra pequeñoburguesa fue el cuartel general de la revolución rusa. Los habitantes de la ciudad, que miraban con recelo la vida del emigrado ruso Lenin, sus encuentros con los rusos recién llegados y su trabajo regular en la biblioteca, nunca sospecharon que este individuo modesto y aparentemente mediocre estaba dirigiendo tensamente una lucha gigantesca contra los rusos. zarismo

	La incipiente revolución aumentó la afluencia de revolucionarios de Rusia, quienes proporcionaron a Lenin relatos detallados del progreso de la lucha. Aumentó el número de cartas y despachos de noticias en el periódico. El trabajo creció en intensidad, las perspectivas se iluminaron.

	Cada día Lenin miraba, por así decirlo, el mapa de operaciones militares de la revolución y daba instrucciones para dirigir la lucha de los diferentes destacamentos.

	La mayoría de los miembros del Comité Central (Krassin, Bogdanov y otros) estaban en Rusia. Pero el trabajo del Comité Central avanzaba lentamente.

	Lenin no estaba satisfecho con el trabajo del Comité Central y consideró que no valoró adecuadamente la nueva situación. Escribió tajantemente “No hay Comité Central, nadie es consciente de su existencia, nadie se da cuenta de ello... No se evidencia la dirección política del Comité Central en el Partido...”. Y mostró la razón de esto es que los miembros del Comité Central pensaron que podían dirigir a la antigua usanza, por conversaciones, por reuniones personales. Eso fue utópico. “Deben liderar públicamente”, es decir, a través de folletos, a través de la prensa, hablando en reuniones de distrito, etc. Lenin buscó que el Comité Central emitiera folletos y boletines.
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	Lenin exigió con insistencia la convocatoria inmediata de todos los miembros del Comité Central a una reunión que tenía que resolver muchas cuestiones. Señaló que el Cuarto Congreso ya no estaba lejos, y también se deben hacer preparativos para él. Hizo un llamamiento a los miembros del Comité Central para que se pusieran a trabajar como es debido. “Acérquense a los trabajadores con más audacia y amplitud”. Dio instrucciones al Comité Central sobre todas las cuestiones de la organización de la lucha proletaria.

	En el otoño de 1905, Lenin escribió en una carta a Rusia: “Nuestra revolución marcha bien en Rusia. Esperamos volver pronto”. Vio claramente el camino por el que debe desarrollarse la lucha del proletariado. La preparación más rápida para la insurrección fue lo principal. Lenin propuso que las masas se organizaran en cientos y miles de destacamentos de combate, que deberían armarse lo mejor que pudieran y hacer todos los preparativos posibles.

	En San Petersburgo se formó un Comité de Lucha, subordinado al Comité del Partido, para preparar la insurrección. Pero este comité trabajó plácidamente y Lenin lo reprendió por simplemente hablar de armar, pero no tomar medidas prácticas: “Ve a la juventud. Inmediatamente establecer destacamentos de combate en todas partes, entre los estudiantes y especialmente entre los trabajadores, y así sucesivamente.”

	En sus instrucciones, "Sobre las tareas del ejército revolucionario", Lenin enseñó de manera completa y concreta, sin pasar por alto el más mínimo detalle, cómo prepararse realmente para la insurrección armada.

	Deben formarse destacamentos de combate, comenzando con dos o tres personas. Estos deben armarse lo mejor que puedan con fusiles, revólveres, bombas, palas para levantar barricadas, alambre, clavos para usar contra la caballería, etc.

	Lenin enumeró los métodos por los cuales estos destacamentos deben ser entrenados, deben recolectar armas, participar en todo tipo de reconocimientos, obtener planos de las prisiones, comisarías y ministerios, encontrar casas adecuadas para realizar peleas callejeras, etc.
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	“La insurrección ya ha comenzado”, dijo Lenin. Y los acontecimientos, en efecto, se desarrollaban a un ritmo vertiginoso Bajo la dirección de nuestro Partido, la huelga de los impresores en Moscú se transformó rápidamente en una huelga general. Estallaron huelgas en otras ciudades. Aquí y allá se levantaron barricadas y en algunos lugares las tropas se fundieron para disparar. sobre los trabajadores

	El 20 de octubre (estilo antiguo, 7) comenzó una huelga en el ferrocarril Moscú-Kazan. Al día siguiente, la huelga ya se había extendido a todas las líneas de Moscú y continuaba extendiéndose. Un congreso de ferroviarios de toda Rusia elaboró una lista de demandas para presentar al gobierno. En todas partes se produjeron reuniones y manifestaciones, acompañadas de enfrentamientos con los cosacos y las tropas. Las fábricas y los talleres se declararon en huelga. El movimiento se extendió a los estudiantes. Los bolcheviques bajo la dirección de Lenin trabajaron con furiosa energía. Decenas de volantes fueron publicados por el Comité Central del Partido, y por los comités locales. Los agitadores y organizadores del Partido trabajaron incesantemente en las fábricas, talleres y depósitos ferroviarios. Sus representantes hablaban incansablemente en las asambleas, explicaban a las masas las consignas del bolchevismo y las llamaban a luchar decididamente contra el zarismo. La huelga siguió extendiéndose.

	El 25 de octubre (12) todos los ferrocarriles del imperio ruso, con excepción de Finlandia, estaban en huelga. La huelga general abarcó Moscú, San Petersburgo, Poltava, Kursk, Saratov, Samara y otras ciudades.

	El 26 (13) de octubre se celebraron elecciones a los soviets de diputados obreros en todas las fábricas y talleres de San Petersburgo, y esa noche tuvo lugar la primera sesión del soviet.

	Incluso la intelectualidad burguesa comenzó a unirse a la huelga de los trabajadores. Salieron abogados, funcionarios, empleados de instituciones estatales, farmacias, etc.

	En San Petersburgo, los operadores de teléfonos y telégrafos se declararon en huelga, estallaron huelgas en el Banco del Estado y en el Ministerio de Hacienda. En Moscú las tropas sitiaron la universidad, donde se desarrollaban mítines revolucionarios. Hubo levantamientos en Transcaucasia, en las regiones bálticas y en Polonia. En todo el país se produjeron enfrentamientos armados con las tropas. Se produjeron combates de barricadas. El movimiento campesino barrió el país, se incendiaron las mansiones de los terratenientes.
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	La autocracia se vio obligada a hacer concesiones para no perderlo todo. El 30 (17) de octubre apareció un manifiesto del zar. Este manifiesto prometía que se convocaría una Duma de Estado, en la que estaría representado el pueblo. El zar prometió “libertad”.

	La revolución había obtenido su primera victoria.

	Al día siguiente, 31 (18) de octubre, el gendarme jefe del zar, Trepov, conocido por sus métodos salvajes para tratar con los revolucionarios, dio la orden "¡No escatimen balas!" Se dispararon descargas contra la multitud en el Instituto Tecnológico de San Petersburgo. En respuesta a las órdenes de la capital, se llevaron a cabo pogromos organizados por las Centurias Negras en todo el país.

	Lenin, los bolcheviques, no se dejaron engañar ni un momento por las promesas del gobierno. “El gobierno comenzó a ceder en palabras, pero inmediatamente se dispuso a preparar un ataque en hechos”, escribió Lenin en Proletary.

	Sobre el tema de las concesiones zaristas, Lenin escribió: 

	“No debemos ganar una promesa de libertad, no la libertad en el papel, sino la libertad real. No debemos lograr la humillación del gobierno zarista, ni el reconocimiento por parte de este de los derechos del pueblo, sino la destrucción de este gobierno, porque el gobierno zarista es la dominación de las Centurias Negras sobre Rusia”.

	Por tanto, la única garantía de la libertad era el poderío del pueblo armado. Los bolcheviques estaban movilizando a las masas para continuar la lucha por el derrocamiento armado del zarismo.

	El Partido Bolchevique salió de la clandestinidad. Los periódicos y proclamas del partido comenzaron a imprimirse en imprentas legales. Las reuniones del partido se llevaron a cabo casi abiertamente.

	Los trabajadores no se dejaron engañar por las promesas del zar, sabían que se trataba de palabras vacías. La lucha continuó. La clase obrera, bajo la dirección del Partido, trabajaba por el derrocamiento total de la autocracia.
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	Pero el zarismo también estaba reuniendo apresuradamente sus fuerzas. Los gendarmes y la policía continuaron organizando pogromos masivos contra los judíos y masacres de trabajadores revolucionarios en todo el país, y fusilando a proletarios y campesinos revolucionarios.

	Lenin decidió regresar a Rusia. Dejó a Stassova en Ginebra como representante del Comité Central, para mantener contactos y conseguir ayuda para el Partido en el extranjero. Antes de su partida, Lenin trató una vez más de ganarse a Plejánov para que se pusiera del lado de los bolcheviques y le pidió que trabajara en el periódico bolchevique, pero Plejánov permaneció con los mencheviques.

	En noviembre de 1905, Lenin regresa a Rusia. Inmediatamente se convocó un pleno del Comité Central, en el que participó Lenin.

	Lenin ahora guiaba al Partido y la lucha revolucionaria directamente en el lugar. Desde la mañana hasta bien entrada la noche habló con los compañeros de San Petersburgo y de otras ciudades, dándoles instrucciones y explicándoles la situación política del país. Dirigió el trabajo del Comité Central, habló en las reuniones del Partido y libró una lucha furiosa contra los mencheviques y los socialrevolucionarios. El Partido sintió que su piloto estaba al mando, guiando la lucha del proletariado con mano firme. El líder de la revolución estaba ahora en medio de las masas revolucionarias. Las enseñanzas bolcheviques estaban siendo probadas en batalla.

	Un periódico bolchevique Novaya Zhizn (Nueva vida) se estaba publicando ahora en San Petersburgo. A través de este documento, Lenin guio al Partido, escribiendo una serie de artículos evaluando la situación y la distribución de las fuerzas de clase, y señalando lo que había que hacer.

	En el primer artículo Lenin decía respecto al Partido “Las condiciones de actividad de nuestro Partido están experimentando un cambio radical. La libertad de reunión, de asociación y de prensa ha sido arrebatada”. Estas posibilidades legales deben ser ampliamente utilizadas. Pero depender de esta libertad proclamada sería estúpido y criminal, la lucha aún está por delante. “El aparato secreto del Partido debe ser preservado”.
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	Los trabajadores deben ser atraídos al Partido con más audacia y en una escala más amplia. “Adelante entonces con audacia, empuñad la nueva arma, distribuidla entre gente nueva, extended vuestras fortalezas, congregad a todos los obreros socialdemócratas en torno a vosotros, incorporadlos a las filas de las organizaciones del Partido por cientos y miles”

	El segundo artículo de Lenin expuso la política sobre la cuestión campesina.

	Lenin hizo un informe en el Sóviet de Diputados Obreros de San Petersburgo, y el Sóviet, sobre la base de su informe, adoptó una resolución sobre el cierre patronal declarado por los capitalistas.

	Después de la organización del soviet de diputados obreros en San Petersburgo, también se organizaron soviets en otras ciudades. Los soviets se convirtieron en los centros organizativos de la revolución. Los mencheviques, alarmados por la extensión del movimiento, intentaron convertir los soviets en órganos de autogobierno, similares a los consejos municipales.

	Para Lenin los soviets eran órganos de insurrección, los órganos embrionarios del poder popular. Lenin señaló que los soviets deben utilizarse para fortalecer y organizar aún más al proletariado y para preparar una nueva ofensiva contra el zarismo.

	Se formaron soviets de diputados obreros en Moscú, Rostov, Ekaterimburgo (donde trabajaba Sverdlov), Samara, Kharkov, Yeniseisk, Krassnoyarsk y otras ciudades. Los bolcheviques estaban a la cabeza de los soviets y, guiados por las instrucciones de Lenin, los convirtieron en centros militantes de la revolución.

	En noviembre de 1905 se organizó una huelga general de correos y telégrafos en toda Rusia. Un nuevo motín estalló en la flota del Mar Negro Aquí y allá ocurrieron motines en el ejército.

	El Partido Bolchevique, bajo la dirección de Lenin, organizó incansablemente a las masas, aumentando sus organizaciones de combate y dirigiendo activamente la lucha revolucionaria en el país. Persistentemente llevó a cabo el plan de Lenin de organizar un levantamiento armado a nivel nacional para derrotar al zarismo.

	Por iniciativa de Lenin, la Primera Conferencia del Partido se reunió en Tammerfors, Finlandia, en diciembre. El congreso propuesto del Partido no pudo realizarse, en parte porque varios camaradas no podían salir de sus distritos, donde dirigían la lucha revolucionaria que se desarrollaba rápidamente, y en parte debido a la huelga ferroviaria. La conferencia se llevó a cabo en lugar del congreso.
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	En la Conferencia de Tammerfors, por sugerencia de Lenin, se hizo un cambio en el programa agrario del Partido, en línea con las decisiones del Tercer Congreso. El Partido declaró su apoyo a las medidas revolucionarias del campesinado, incluida la confiscación de todas las propiedades.

	Stalin participó activamente en esta conferencia como delegado de Transcaucasia.

	Aquí fue donde él, junto con muchos otros delegados, conoció a Lenin por primera vez. Lenin, como de costumbre, apareció puntualmente en la sesión, antes de que llegaran muchos de los delegados, e inmediatamente comenzó a hablar en un rincón con algunos de los primeros en llegar. Como siempre, era sencillo y modesto, pero todos vieron y supieron que este hombre bajo, de apariencia tan común, era el gran líder del Partido proletario, y escucharon cada una de sus palabras.

	El camarada Stalin describe así la impresión que causaron en la conferencia los discursos de Lenin sobre la actualidad y la cuestión agraria.

	“Estos fueron discursos inspirados que provocaron una explosión de entusiasmo en toda la conferencia. Extraordinario poder de convicción, sencillez y claridad en la argumentación, frases cortas inteligibles para todos, ausencia de poses, ausencia de gesticulaciones violentas, frases altisonantes y juegos de efecto: todo esto distinguía favorablemente los discursos de Lenin de los discursos de la gente común. oradores parlamentarios. Pero no fue este aspecto de los discursos de Lenin lo que me cautivó en el momento en que me cautivó el poder invencible de la lógica en los discursos de Lenin que, aunque algo seco, sin embargo supera por completo a la audiencia, la electrifica gradualmente y luego mantiene cautiva a toda la audiencia.”

	Todo el país estaba en medio de la revolución. En los últimos tres meses de 1905 casi un millón y medio de personas se habían declarado en huelga. Los levantamientos campesinos contra los terratenientes se produjeron bajo la influencia directa de la lucha revolucionaria de la clase obrera. Mientras que en la primavera de 1905 se produjeron levantamientos campesinos en sólo el 17 por ciento de los distritos de Rusia, en noviembre de 1905 se produjeron levantamientos campesinos en el 52 por ciento. Cientos de casas solariegas de terratenientes fueron quemadas. La lucha revolucionaria de la clase obrera y los levantamientos campesinos sacudieron el pilar del zarismo: el ejército. Mientras que en la primavera y el verano de 1905 sólo se habían producido estallidos dispersos en el ejército y la marina, en el otoño del 89 se habían producido estallidos revolucionarios. Los bolcheviques realizaron un extenso trabajo de agitación en el ejército, publicando una serie de periódicos para los soldados.
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	Los mencheviques se negaron a prepararse para un levantamiento armado. Declararon que no había necesidad de hacer preparativos organizados para ello, y que estarían de acuerdo en reconocer un levantamiento solo si estallaba espontáneamente, por su propia voluntad.

	El menchevique Martov escribió que los trabajadores no deben estar armados con armas sino con “un ardiente deseo de armarse”. Los bolcheviques, dirigidos por Lenin, encabezaron la lucha revolucionaria, prepararon un levantamiento armado, compraron armas y armaron a los trabajadores. Este trabajo militante fue llevado a cabo bajo las instrucciones de Lenin por los mejores organizadores bolcheviques. Litvinov escribió en una carta a Lenin y Krupskaya:

	“La idea de conseguir armas me persigue. Podríamos liberar completamente los canales del año pasado para el transporte de municiones, pero ¿de dónde vamos a sacar el dinero? ¡Qué felices están los mencheviques! El transporte del 'deseo ardiente de armarse' no les cuesta nada, pero luego nuestros obstinados trabajadores no se inclinan a contentarse con eso…”

	En diciembre de 1905, el gobierno lanzó una decidida ofensiva contra la revolución. El soviet de diputados obreros de San Petersburgo fue arrestado. La revolución siguió. Volvió golpe por golpe. Por decisión del Partido se inició en Moscú una huelga general. Tuvieron lugar manifestaciones tormentosas y enfrentamientos con las tropas. La huelga, dirigida por el Comité bolchevique de Moscú, se convirtió en un levantamiento. Se erigieron barricadas por toda la ciudad. El zar envió artillería y regimientos de la guardia desde San Petersburgo contra los trabajadores. También se produjeron levantamientos y barricadas en otras ciudades: en Krassnoyarsk, Rostov-on-Don, Sormovo, y en las ciudades de Letonia, Transcaucasia, etc.
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	En Moscú las tropas zaristas rodearon el barrio de Pressnya, donde se concentraban los destacamentos revolucionarios. La artillería destruyó las últimas barricadas Se llevaron a cabo arrestos masivos y ejecuciones de trabajadores Después de largas y sangrientas batallas, el levantamiento en Moscú fue aplastado. También fue aplastado en las otras ciudades.

	El movimiento revolucionario del proletariado había avanzado en estas semanas a un plano superior. La huelga de masas se había convertido en insurrección. Pero la victoria aún no estaba al alcance de la mano.

	Resumiendo la situación, Lenin señaló que el levantamiento de diciembre fue un nuevo paso adelante en la lucha del proletariado y propuso que el Partido debe aprender de la experiencia del levantamiento y prepararse de manera más organizada para una nueva ofensiva contra el proletariado. zar “No deberían haber recurrido a las armas”, declararon los mencheviques, incluido Plejánov, tras la derrota del levantamiento de diciembre, abandonando definitivamente todas sus posiciones revolucionarias. Vilipendiaron la heroica lucha del proletariado.

	El comienzo de 1906 encontró al país en vísperas de las elecciones a la Duma Estatal. Lenin señaló que la revolución no había terminado y que la lucha del pueblo por el poder continuaba. Era necesario prepararse para un nuevo levantamiento. Era necesario prepararse para la insurrección. La Duma del Estado era una torpe falsificación de la representación popular. Los obreros y campesinos no podían elegir a sus representantes para la Duma. Participar en las elecciones no aumentaría la preparación combativa del proletariado, sino que sólo lo desorganizaría. Participar en las elecciones animaría a la gente a creer que la Duma posiblemente podría hacer algo por la emancipación de los trabajadores. Por lo tanto, no deben participar en la Duma. La Duma debe ser boicoteada. Lo principal era prepararse para una nueva ofensiva de la revolución.

	Los bolcheviques siguieron el ejemplo de Lenin y boicotearon las elecciones. Los mencheviques defendieron la participación en las elecciones. Querían pasar rápidamente de la revolución a la paz. Envidiaban a los parlamentarios reformistas europeos que era lo que querían. Buscaron un acuerdo rápido con la burguesía y estaban dispuestos a comprometerse con la autocracia.
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	Lenin dirigió activamente todo el trabajo del Partido, habló en la Conferencia del Partido de San Petersburgo y viajó a Moscú para defender sus puntos de vista en las organizaciones del Partido allí. En las elecciones a la Duma, el Partido de los Cadetes burgueses recibió muchos votos. Lenin, en su folleto La victoria de los kadetes y las tareas del Partido Obrero, señalaba que el éxito de los kadetes era temporal, que allanaban el camino para el triunfo de los terratenientes y de la burguesía comercial e industrial. Los kadetes se esforzarían por llegar a un acuerdo con la autocracia lo antes posible para combatir a los trabajadores y campesinos. Nuestra tarea no era apoyar a la Duma kadete, sino organizar a las masas para la batalla y la victoria.

	En este folleto Lenin explica qué es la dictadura revolucionaria del proletariado y el campesinado.

	Es “el empleo de la violencia por el pueblo contra los que emplean la violencia contra el pueblo... Poder irrestricto más allá de la ley, basado en la fuerza en el sentido más estricto de la palabra: esto es la dictadura”

	La autocracia zarista es la dictadura de la minoría dirigida contra la masa del pueblo, contra los trabajadores. La dictadura revolucionaria del proletariado y el campesinado sería la dictadura de la mayoría, dirigida contra los explotadores, contra la minoría que oprime al pueblo.

	Lenin llamó a continuar la ofensiva obrera y campesina contra el zarismo

	El Partido siguió con su labor de compra e importación de armas. Encargado por Lenin, Litvinov, Stomonyakov y otros bolcheviques viajaron a varios países comprando armas Litvinov, haciéndose pasar por oficial de Ecuador, compró fusiles y los cargó en un yate en Bulgaria. aparentemente para los armenios en Turquía. Una tormenta interfirió con el envío. Pero la compra de armas no cesó.

	Lenin estaba preparando al Partido para nuevas batallas.
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	CAPÍTULO VIII

	LA REVOLUCIÓN SIGUE

	 

	 

	La derrota del levantamiento de diciembre en Moscú no significó la derrota de la revolución. En la primavera de 1906, Lenin escribió: “La tregua no debe considerarse como la derrota de las fuerzas revolucionarias, sino como un período de acumulación de energía revolucionaria”. En 1906, 1.108.000 personas se declararon en huelga. Aún se producían levantamientos campesinos y estallidos revolucionarios en el ejército y la marina. La guerra civil continuaba en el país. Era necesario prepararse para un nuevo levantamiento armado.

	A principios de 1906, Lenin hizo los preparativos para la convocatoria del Cuarto Congreso de Unidad. Este congreso se reunió en abril de 1906

	¿Por qué este congreso fue un congreso de “unidad”? En Rusia, los trabajadores que siguieron a los mencheviques luchaban hombro con hombro con los trabajadores bolcheviques contra el zarismo. Desde abajo se formó una especie de “frente único”. El congreso fue un congreso de "unidad", pero el centro líder del Partido de los bolcheviques y los comités líderes bolcheviques a nivel local continuaron existiendo como centros independientes.

	Como de costumbre, antes de que se abriera el congreso, Lenin habló extensamente con los delegados que llegaban, interrogándolos en detalle, "sondeando" sus puntos de vista y reuniendo a sus partidarios Voroshilov, el delegado de Donbas al congreso, describe cómo en una de estas reuniones Lenin escuchó los informes de todos los delegados, hizo un breve resumen de los informes y luego comenzó a hablar con los delegados.
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	“Durante estas conversaciones, Vladimir Ilich bromeaba mucho, entre bromas, primero hacía a un delegado y luego a otro una serie de preguntas variadas y, a menudo, inesperadas. Estaba interesado literalmente en todo. Escuchó con igual interés los relatos de las elecciones a la Duma estatal, de las intrigas de los mencheviques, de los kadetes, de nuestros destacamentos de combate, su entrenamiento y equipo, de los cosacos en las cercanías de Lugansk, de los campesinos que se había apoderado de las propiedades de los terratenientes, etc. Recuerdo vívidamente el entusiasmo con el que Vladimir Ilich aprovechó esta o aquella información que se correspondía con sus ideas o confirmaba sus suposiciones... Vladimir Ilich me causó una tremenda impresión. Todo en él me pareció inusual: su manera de hablar, su sencillez y, sobre todo, su mirada penetrante, traspasadora”.

	Al congreso asistieron 46 bolcheviques y 62 mencheviques. En este congreso el RSDLP. fusionado con los partidos socialdemócratas nacionales (los partidos letón y polaco y el Bund).

	Stalin asistió al congreso como delegado de Transcaucasia. Apoyó a Lenin y habló enérgicamente contra la mayoría menchevique. En su discurso desarrolló la idea de Lenin sobre la hegemonía del proletariado, y dijo que “el proletariado no puede abstenerse de participar activamente en la organización de la insurrección armada o de la toma del poder”.

	Dominó la feroz lucha librada por Lenin contra el menchevismo. todas las actas del congreso. Logró ganarse a algunos de los delegados de los partidos nacionales (Letts y Poles).

	En sus discursos, Lenin expuso todo el programa bolchevique y atacó duramente las "teorías" oportunistas del menchevismo. Los mencheviques dirigieron todo su fuego contra Lenin.

	Sobre la cuestión del programa agrario, Lenin y los bolcheviques propusieron que se llamara resueltamente al campesinado revolucionario a atacar a los terratenientes. Lenin propuso que se incluyera en el programa la reivindicación de la confiscación de las tierras y la creación de comités campesinos revolucionarios, de acuerdo con la decisión de la Conferencia de Tammerfors. Defendió la demanda de la nacionalización de la tierra, es decir, la transferencia de la tierra al estado, en caso de establecerse una república democrática. Al presentar estas demandas, Lenin tenía en mente la lucha revolucionaria directa del campesinado: una insurrección campesina.
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	También surgieron agudos desacuerdos sobre otras cuestiones. Lenin sostenía que la revolución se acercaba a un nuevo estallido, que lo principal era la lucha de las amplias masas, que el proletariado debía dirigir la revolución e inducir al campesinado a seguirla.

	Los mencheviques depositaron todas sus esperanzas en la Duma. En su opinión, la revolución ya había terminado. No escucharían nada de la insurrección armada y la guerra de guerrillas. El congreso adoptó resoluciones formuladas en el espíritu del menchevismo. La victoria de los mencheviques en el congreso no desanimó ni por un momento a Lenin, sino que sólo aumentó su energía.

	“Recuerdo”, dice Stalin, “los delegados bolcheviques reunidos en una pequeña multitud mirando a Lenin y pidiéndole consejo. En la conversación de algunos de los delegados se detectó una nota de cansancio y depresión. Recuerdo que Lenin, en respuesta a tal charla, dijo bruscamente con los dientes apretados: "No lloriqueen, camaradas, ciertamente ganaremos, porque tenemos razón". Odio por intelectuales llorones, confianza en las propias fuerzas, confianza en la victoria: de eso nos habló Lenin en ese momento. Uno sentía que la derrota de los bolcheviques era temporal, que los bolcheviques debían vencer en un futuro cercano.

	“ ‘Ningún lloriqueo en caso de derrota’. Este es el rasgo peculiar en las actividades de Lenin que lo ayudó a reunir alrededor de sí un ejército que fue fiel hasta el final y confió en su fuerza”

	Este congreso reveló una vez más no sólo las diferencias de opinión entre Lenin y Plejánov sobre todas las cuestiones fundamentales de la revolución, sino también la completa diferencia en sus naturalezas.

	Lenin habló íntimamente con los delegados obreros, aclarando pacientemente sus dudas. Así pasó una parte considerable de su tiempo durante los recesos del congreso. Los delegados llegaron a sentir que Lenin era realmente uno de los suyos, que estaba íntimamente ligado a las masas trabajadoras en pensamiento y espíritu.
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	Plekhanov era reservado, altivo e inaccesible. Haría su entrada en las sesiones del congreso como si fuera un escenario en el que iba a desempeñar un papel principal. Se comportó como un “general” (como se dijo en la época). No habló, estableció la ley. Adoptó una actitud altiva y condescendiente hacia aquellos con quienes hablaba, y frecuentemente trataba sus comentarios con desprecio. Cuando hablaba con los trabajadores, era completamente incapaz de tocar la nota correcta. Los delegados obreros lo trataban con respeto, pero desconfiaban de él. Él no era uno de ellos.

	Como orador, Plejánov se distinguió por su gran ingenio y brillante retórica, pero su elocuencia se vio empañada por el fervor artificial, los gestos teatrales y su falta de fuego interior. Habló “como un abogado”.

	Los discursos de Lenin no pretendían tener un efecto histriónico, sino convencer a sus oyentes y explicar a los trabajadores la línea bolchevique. No buscó frases altisonantes o ingeniosidades. Construyó su discurso como un edificio fuerte, bien construido, donde todo está en su lugar, todo es plano y fuertemente cimentado. Sus oyentes quedaron cautivados por su lógica de hierro, su pasión y convicción, y su mente brillante. Vieron por las primeras palabras que sus discursos no estaban calculados para atraer el aplauso de la audiencia (como solían ser los de Plekhanov), sino que eran los discursos de un líder luchador, dirigiéndose a las amplias masas del pueblo, llevándolos a la lucha. por el socialismo

	En la primavera de 1906, Lenin habló bajo el nombre de Karpov en una gran reunión masiva en el Salón del Pueblo de San Petersburgo. Su discurso cautivó a todo el público. Los trabajadores vieron que aquí había un verdadero líder de la revolución a quien podían seguir con valentía. Después de la reunión, la multitud se dispersó cantando canciones revolucionarias y portando banderas rojas hechas con tiras arrancadas de sus camisas.

	Se estaban produciendo huelgas en todo el país. Estaba surgiendo una nueva ola de malestar campesino. El gobierno zarista organizó pogromos y fusilamientos antijudíos, llevó tropas a San Petersburgo, disolvió la Duma estatal y suprimió todos los periódicos socialistas. Los bolcheviques, dirigidos por Lenin, estaban organizando la lucha revolucionaria de las masas. Los llamamientos del Partido provocaron una respuesta viva en las filas de los soldados y trabajadores.
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	En julio de 1906, se produjo un levantamiento de marineros y soldados en Sveaborg, estallaron motines entre los marineros en Kronstadt y Reval, hubo huelgas y sangrientos conflictos con la policía en varias otras ciudades.

	Resumiendo la situación que surgió después de la disolución de la Duma, Lenin dijo: "La disolución de la Duma marca un giro completo hacia el absolutismo". Lenin llamó a una lucha decidida contra la autocracia, sin detenerse en la insurrección. Se preparó activamente para una huelga general en San Petersburgo en apoyo de las revueltas de Sveaborg y Kronstadt. Él mismo instruyó a los camaradas que el Partido enviaba a Sveaborg para dirigir la revuelta. Dirigió las organizaciones militares de los bolcheviques.

	Pero la autocracia logró aplastar los levantamientos. La policía zarista desató su furia, se produjeron allanamientos, detenciones y ejecuciones.

	Lenin, que había estado viviendo todo este tiempo en San Petersburgo con un nombre falso, escondiéndose primero en una casa y luego en otra, ahora se vio obligado a ir a Finlandia. Se mudó a Kuokala, a una hora de viaje de San Petersburgo. Desde allí dirigió todas las actividades de los bolcheviques. Todos los días acudían a él compañeros con cartas, papeles y material, y recibían sus directivas y encargos.

	En Kuokala, Lenin vivía en una cabaña con otros camaradas del Partido. Tenía una pequeña habitación en el primer piso, dos camas, cubiertas con sencillas mantas baratas, a lo largo de las paredes, y entre ellas había una pequeña mesa cubierta con una hoja de periódico. La habitación estaba atestada de libros.

	Durante varios meses se celebraron aquí las sesiones del Comité Central bolchevique y otras reuniones del Partido. Los asuntos de rutina del Partido también se discutieron aquí.

	Cuando la ola de rebelión amainó, Lenin no se desanimó. Pidió preparativos para una nueva ofensiva contra el zarismo.

	Al mismo tiempo, propuso que se revisaran las tácticas con respecto a la Duma del Estado. Antes los bolcheviques habían boicoteado la Duma, ahora Lenin les propone participar en ella porque la situación política ha cambiado.
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	El Partido debe participar en las elecciones a la Segunda Duma para utilizar la Duma como medio de agitación y propaganda. Lenin señaló la lucha en la Duma “como una de las formas de enseñar, educar y organizar al proletariado en un partido de clase independiente, como uno de los medios de lucha política por la emancipación de los trabajadores”.

	Sin embargo, mientras participan en el trabajo de la Duma del Estado, los bolcheviques deben dedicar la mayor parte de su atención a la organización de masas del proletariado ya su lucha inmediata.

	Lenin defendió la posibilidad y la necesidad de la guerra de guerrillas. En la guerra civil, dijo, el partido del proletariado es un partido combatiente. La guerra de guerrillas es una de las formas de la lucha armada. Se puede recurrir porque golpea al adversario y lo confunde:

	“La guerra partisana”, escribió Lenin, “es una forma inevitable de lucha en un momento en que el movimiento de masas ha llegado realmente al punto de la insurrección y cuando se producen intervalos bastante largos entre los ‘grandes enfrentamientos’ en la guerra civil”.

	Durante la campaña electoral el Partido de la clase obrera tuvo que definir su postura: ¿llegaría a un acuerdo con algún otro partido o se presentaría de forma independiente?

	Varios partidos habían entrado a las elecciones las Centurias Negras, que defendían la monarquía absoluta, el poder de la policía, y los latifundios, eran los enemigos más salvajes del pueblo, pogromistas, campeones del gobierno pogromista, los llamados octubristas, los representantes de la burguesía, los campeones de los comerciantes y de los industriales, los kadetes, los representantes de la burguesía liberal monárquica, que intentaban reconciliarse con el zar contra los obreros y los campesinos, los Trudoviki, que defendían la intereses de los pequeños propietarios, y reflejaba los sentimientos revolucionarios del campesinado y, finalmente, del Partido Bolchevique.

	Los mencheviques intentaron que el partido obrero llegara a un acuerdo electoral con los kadetes, el partido de la burguesía monárquica liberal. Estaban ansiosos por subordinar el movimiento obrero a la burguesía. Lenin luchó resueltamente contra llegar a un acuerdo con la burguesía. “Fuera los bloques”, dijo. “El partido de los trabajadores debe ser independiente de hecho en su campaña electoral, no solo de palabra”. Solo de esta manera es posible ayudar a la formación y consolidación de un partido proletario independiente.
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	Día tras día, Lenin dirigió la campaña electoral de la Duma, especialmente la campaña en San Petersburgo. Allí, ocho de los catorce electores elegidos por los trabajadores eran bolcheviques. (La población eligió primero a los electores y estos electores eligieron a los diputados a la Duma del Estado).

	Lenin atacó duramente las actividades disruptivas de los mencheviques durante las elecciones y los intentos de los mencheviques de desbaratar la línea independiente del partido de los trabajadores. El Comité Central menchevique decidió llevar a Lenin a un juicio del Partido por estos ataques, pero no se atrevió a llevar a cabo esta decisión. Lenin expuso al Comité Central menchevique, y los bolcheviques ganaron a los comités locales y expulsaron a los oportunistas mencheviques de la dirección.

	Lenin siguió de cerca la lucha dentro y fuera de la Segunda Duma del Estado, que había sido convocada en febrero de 1907. Estigmatizó la traición de los kadetes, la conciliación de los mencheviques, la vacilación de los Trudoviki. Dirigió con firmeza las organizaciones bolcheviques.

	La posición de Lenin, de los bolcheviques, era clara: estaban a favor de un “bloque de izquierda”, es decir, de llegar a un acuerdo con los representantes del campesinado trabajador en la Duma del Estado (los Trudoviki) para influir en ellos e impulsarlos. a una lucha revolucionaria contra la autocracia, los terratenientes y los partidos burgueses. Defendían una alianza y la dirección del campesinado en la lucha revolucionaria dentro y fuera de la Duma estatal.

	Las elecciones a la Segunda Duma Estatal mostraron gráficamente los cambios esenciales en la alineación de las fuerzas de clase en el país. Los partidos monárquico-terrateniente y burgués habían aumentado considerablemente su fuerza. Al mismo tiempo, sin embargo, el descontento del proletariado y el campesinado no se había calmado. Crecía el fermento revolucionario en el país.
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	El Partido debía hacer balance de la nueva situación, dar la batalla decisiva al menchevismo, que depositaba todas sus esperanzas en la Duma del Estado, fortalecer la influencia del proletariado sobre el campesinado revolucionario y planificar su táctica de lucha.

	Para resolver estas cuestiones, el Partido convocó su próximo congreso (el Quinto) en Londres en la primavera de 1907.

	En este congreso, los bolcheviques, con el apoyo de una parte de las delegaciones letona y polaca, ganaron su punto de vista en una serie de cuestiones. Al congreso asistieron más de 300 delegados, en representación de 150.000 miembros del Partido. Un tercio de los delegados eran trabajadores.

	Este congreso reveló sorprendentemente el progreso hecho por los bolcheviques en las filas del proletariado. Bajo la dirección de Lenin, el Partido había formado no sólo a decenas de miles de valientes luchadores por el socialismo, sino también a decenas de líderes de la clase obrera que luego se convirtieron en líderes de la revolución proletaria y del Estado soviético.

	Todas las principales resoluciones de este congreso fueron redactadas bajo la dirección de Lenin. Lenin pronunció varios discursos en el congreso. Criticó duramente el comportamiento del Comité Central menchevique en el período entre los dos congresos y su posición antirrevolucionaria. En su discurso, luego en un artículo especial, sobre la actitud hacia los partidos burgueses, demostró toda la corrección de la posición bolchevique con respecto a la burguesía. La burguesía liberal, decía Lenin, se había pasado definitivamente al campo de la contrarrevolución. Estaba tratando de detener la revolución. No podría haber absolutamente ninguna cuestión de llegar a ningún acuerdo con él. Al mismo tiempo, Lenin señaló la incorrección de los puntos de vista mencheviques sobre el campesinado. Los mencheviques no consideraban al campesinado aliado del proletariado. Pero en realidad, precisamente el campesinado, en su lucha por la tierra, en su lucha contra los terratenientes, estaba apoyando la lucha revolucionaria del proletariado.

	Lenin dijo en este congreso:

	“... La burguesía no puede ser ni el principal motor ni el líder de la revolución. Sólo el proletariado es capaz de llevar la revolución hasta el final, es decir, hasta la victoria total. Pero esta victoria sólo puede alcanzarse si el proletariado logra arrastrar consigo a una gran parte del campesinado. La victoria de la presente revolución en Rusia sólo es posible como dictadura democrática revolucionaria del proletariado y el campesinado”
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	Sobre esta cuestión, el congreso adoptó la resolución bolchevique que había redactado Lenin. A sugerencia de Lenin, el congreso aprobó un fuerte voto de censura sobre la propuesta menchevique de convocar un congreso obrero sin partido, que los mencheviques querían sustituir al Partido. Este fue un intento menchevique de acabar con el Partido como vanguardia de la clase obrera. El congreso rechazó las propuestas mencheviques, incluido su lema "Conservar la Duma a toda costa", un lema que los mencheviques habían tomado prestado de los kadetes.

	El congreso eligió a Lenin para el nuevo Comité Central. Los bolcheviques salieron victoriosos del Congreso de Londres.

	Stalin, que asistió a este congreso como delegado de los bolcheviques transcaucásicos, hizo una evaluación exhaustiva del trabajo del Congreso de Londres del R S D L P en sus “Notas de un delegado al Quinto Congreso”, publicadas en Bakinsky Rabochy en 1907. Stalin señaló que el bolchevismo representaba la táctica de los auténticos proletarios, mientras que el Menchevismo representaba la táctica de los elementos semiburgueses del proletariado Más tarde, con respecto a sus reuniones con Lenin en el Quinto Congreso, Stalin relata:

	“Entonces vi a Lenin por primera vez en el papel de vencedor. Por lo general, la victoria vuelve la cabeza de los líderes ordinarios, los vuelve orgullosos y jactanciosos. Con mayor frecuencia, en tales casos, comienzan a celebrar su victoria y se duermen en los laureles. Pero Lenin no se parecía en lo más mínimo a esos líderes. Por el contrario, es precisamente después de la victoria cuando se vuelve particularmente vigilante, alerta. Recuerdo a Lenin en ese momento insistiendo seriamente en los delegados: Lo primero es no dejarse llevar por la victoria y no jactarse, lo segundo es consolidar la victoria, lo tercero es aplastar al oponente, porque él solo está derrotado, pero aún no aplastado por un largo camino.' ...
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	“‘No jactarse de la victoria’, este es el rasgo peculiar en el carácter de Lenin que lo ayudó a sopesar sobriamente las fuerzas del enemigo y asegurar al Partido contra posibles sorpresas”

	Después del congreso, Stalin regresó al Cáucaso y se estableció en Bakú. Aquí reunió a la organización en torno a las consignas del congreso, dirigió la publicación del órgano ilegal Bakmsky Proletary y organizó una lucha exitosa para expulsar a los mencheviques de los comités de distrito en Bakú. Bakú se convirtió en un bastión del bolchevismo. Los bolcheviques estaban activos en todo el país.

	Apenas habían llegado las resoluciones del Congreso de Londres a las organizaciones locales cuando el Partido se vio enfrentado a nuevas tareas políticas.
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	CAPÍTULO IX

	LOS AÑOS DE LA REACCIÓN

	 

	 

	Habiendo debilitado la lucha revolucionaria de las masas mediante arrestos y ejecuciones, el zarismo decidió dar un golpe de Estado. Su objetivo era recuperar de un golpe las concesiones hechas bajo la presión de la revolución, y restablecer la autoridad absoluta del zar y sus funcionarios. La autocracia lanzó una decidida ofensiva

	El 16 (3) de junio de 1907 se disolvió la Segunda Duma del Estado y la fracción socialdemócrata fue arrestada y llevada a juicio. La ley electoral de 1905, que rige las elecciones a la Duma, fue revocada y reemplazada por una nueva ley electoral decretada por el zar. La nueva ley debilitó la representación de los trabajadores y campesinos en la Duma del Estado y fortaleció la representación de la burguesía y los terratenientes. Se suprimieron todos los periódicos socialdemócratas y burgueses de izquierda. Se produjeron detenciones masivas de trabajadores revolucionarios.

	El Partido que acababa de pasar por un período de auge revolucionario se enfrentaba ahora a la necesidad de hacer una retirada Bajo la hábil dirección de Lenin, el Partido hizo esta primera retirada con un mínimo de pérdidas y percances.

	Una vez más, la cuestión importante a la que se enfrentaba el Partido era si debía participar o no en las elecciones a la Tercera Duma del Estado. Una sección de los bolcheviques favoreció el boicot L Kamenev fue particularmente fuerte en su defensa de esta política. Lenin abogó por participar en las elecciones. Dijo que el boicot a la Duma había sido correcto cuando se abrieron los caminos de la lucha revolucionaria directa. Ahora la situación cambió. Era necesario fortalecer el Partido ilegal y utilizar todas las posibilidades legales de contacto con las masas. La Tercera Duma del Estado debe ser utilizada como tribuna pública. Kamenev y los otros defensores del boicot no lo reconocieron.
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	Lenin, exponiendo a los boicoteadores, escribió:

	“… ya que la maldita contrarrevolución nos ha llevado a esta maldita pocilga [la Duma del Estado—N. del T.], trabajemos también allí en beneficio de la revolución, sin lloriquear, pero también sin jactancia”.

	En la conferencia de la organización de San Petersburgo y en la Conferencia de toda Rusia en Finlandia, Lenin se opuso al boicot a la Duma del Estado. La mayoría de la conferencia apoyó a Lenin. El Partido decidió participar en las elecciones.

	La autocracia parecía haber consolidado firmemente su posición. Nuestro Partido fue llevado a la clandestinidad. Sus principales líderes estaban en el exilio, en prisión o en el extranjero. La prensa obrera fue sofocada. Los sindicatos fueron disueltos y aplastados. El movimiento huelguístico había disminuido, había 3.000.000 de huelguistas en 1905, 1.000.000 en 1906, 400.000 en 1907 y sólo 174.000 en 1908; y en 1909 el número había disminuido a 64.000. La policía zarista había enredado a las organizaciones obreras en una red de agentes provocadores. Un agente provocador (Malinovsky) incluso se coló en los órganos centrales del Partido y en la fracción de diputados obreros de la Duma.

	La mayor parte de la intelectualidad, que no mucho antes había jugado a la revolución y gritado “Abajo la autocracia”, ahora se pasó a las Centurias Negras, o abandonó por completo la política. La burguesía liberal se volvió más contrarrevolucionaria y más violenta que nunca en su lucha contra el Partido de los trabajadores. En el campo, los kulaks, aprovechando el decreto de Stolypin que facilitaba la compra de tierras por parte de los campesinos acomodados, aumentaron sus propiedades y expulsaron a los campesinos pobres. se instala la depresión.

	En las filas del propio Partido Bolchevique había, como hemos visto, grupos de vacilantes, que se acobardaban ante las penalidades, grupos de oportunistas. Algunos intelectuales abandonaron el Partido por completo. Lenin escribió enojado sobre esto a Gorki:

	118

	“... El Partido se está depurando de basura pequeñoburguesa, los trabajadores se están aplicando más al trabajo. El papel de los revolucionarios profesionales de entre los trabajadores está aumentando. Todo esto es espléndido”

	En medio de la espantosa orgía de la reacción, sólo Lenin, sólo los bolcheviques, sostenían en alto la bandera roja de la revolución. En esos años de reacción se asestaron duros golpes al Partido Bolchevique, pero éste no se rindió Lenin pudo conservar bajo su dirección las principales fuerzas del Partido:

	“... La gran derrota... da a los partidos revolucionarios y a la clase revolucionaria una lección real y muy útil, una lección de dialéctica histórica, una lección de comprensión, de habilidad y de arte de llevar adelante la lucha política ...

	“Los partidos revolucionarios deben completar su educación. Han aprendido a atacar. Ahora deben comprender que es necesario complementar este conocimiento con el conocimiento de cómo retirarse adecuadamente. Deben comprender —y la clase revolucionaria por su amarga experiencia aprende a comprender— que la victoria es imposible sin haber aprendido a la vez cómo atacar y cómo retirarse correctamente. De todos los partidos de oposición y revolucionarios derrotados, los bolcheviques efectuaron la retirada más ordenada”.

	Los bolcheviques en el exilio, en la servidumbre penal y en el extranjero, todos estaban inspirados por una idea y un sentimiento: sabían que la bandera bolchevique, inmaculada, estaba en las poderosas garras de Lenin, y que la hora de una nueva ofensiva militante no estaba lejos. apagado. Se prepararon para las batallas decisivas con el zarismo. Hicieron un inventario cuidadoso de sus fuerzas y purgaron al Partido de todos los elementos poco fiables. Se unieron a las consignas bolcheviques.

	En el otoño de 1907, Lenin viajó al extranjero para asistir al Congreso Socialista Internacional en Stuttgart.

	En su lucha por ganarse a las masas trabajadoras para su lado, Lenin participó activamente en los congresos y reuniones internacionales de la Segunda Internacional. Exponiendo a los oportunistas como agentes de la burguesía en el movimiento obrero, Lenin explicó pacientemente a los trabajadores extranjeros la esencia del bolchevismo. Cuestiones vitales estaban en la agenda del Congreso de Stuttgart de la Segunda Internacional, cuestiones de la lucha contra la guerra, de la política colonial, etc., que pronto dividirían a la Internacional en dos mitades.
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	En este congreso la delegación alemana propuso que se adoptara una resolución que justificase una política de expansión colonial.

	Ya entonces los socialdemócratas alemanes habían comenzado a tomar una posición definida en defensa del imperialismo y su política de opresión de las colonias. Tras una polémica, en la que Lenin encabezó a los delegados revolucionarios del congreso, la propuesta fue derrotada

	Al escribir sobre esta cuestión, Lenin dijo que la política colonial lleva a que una parte del proletariado se infecte con el chovinismo colonial y sucumba a la ideología burguesa. Los gobiernos burgueses sobornan a la capa superior de los trabajadores y algunos de los “dirigentes”, arrojándoles algunas migajas de su botín colonial, y con ello convirtiéndolos en sus sirvientes.

	Así, incluso entonces, Lenin notó el peligro que enfrentaba el movimiento obrero europeo, que condujo al colapso total de la Segunda Internacional al estallar la guerra, a la traición de los intereses de la clase obrera.

	Lenin planteó la cuestión del antimilitarismo en su totalidad, luchando por una resolución revolucionaria sobre esta cuestión. Lenin señaló que esta resolución sería significativa solo si indicaba la inevitabilidad de la revolución social y la disposición del proletariado a adoptar las medidas más revolucionarias. métodos de lucha.

	Lenin, junto con varios otros delegados, presentó enmiendas al proyecto de resolución sobre antimilitarismo. Estas enmiendas establecían que el militarismo era un arma importante de opresión de clase, señalaban la necesidad de llevar a cabo la agitación entre la juventud, enfatizaban que la tarea de los socialdemócratas no era solo luchar contra la guerra, sino también aprovechar la crisis generada por la guerra para acelerar la caída de la burguesía. Esta última fórmula ya contenía el germen de la consigna posterior de Lenin “Transformar la guerra imperialista en guerra civil”.

	Estas enmiendas fueron adoptadas por el congreso. Y así se obtuvo una resolución, como lo expresó Lenin, “rica en ideas y señalando con precisión las tareas del proletariado”
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	En este congreso se destacó especialmente el oportunismo de la socialdemocracia alemana, y Lenin planteó esta cuestión con dureza.

	En el congreso reunió a su alrededor a un grupo de izquierdistas (Rosa Luxemburg, Clara Zetkin y otros) y organizó una reunión secreta de los izquierdistas para combatir el oportunismo de los líderes de la Segunda Internacional. Mientras apoyaba a las izquierdas cuando denunciaban la política oportunista de los líderes de la Segunda Internacional, Lenin al mismo tiempo las criticaba cuando se desviaban de una política revolucionaria consecuente.

	En un artículo escrito poco después del Congreso de Stuttgart, Lenin escribió:

	“Debemos criticar los errores de los líderes alemanes sin miedo y abiertamente si queremos ser fieles al espíritu de Marx y ayudar a los socialistas rusos a estar a la altura de las tareas actuales del movimiento obrero”

	Después del Congreso de Stuttgart, Lenin se convirtió en miembro del Buró Socialista Internacional como representante del Partido Bolchevique.

	En el pasado, los oportunistas de la Segunda Internacional habían tomado todas las medidas para mantener a Lenin fuera de este órgano central del movimiento obrero internacional. Habían apoyado constantemente a los mencheviques en su lucha contra los bolcheviques. Esta vez tuvieron que ceder, ya no se podía negar que el poderoso Partido Obrero de Rusia estaba detrás de Lenin.

	En el Buró Internacional, Lenin continuó combatiendo el oportunismo en el movimiento obrero europeo, denunciando constantemente la dirección oportunista de la Segunda Internacional. En el artículo “Marxismo y revisionismo” (1908) Lenin escribió que los desacuerdos entre los marxistas revolucionarios y los oportunistas inevitablemente se agudizarían en el período de la revolución proletaria directa, y que los revolucionarios y los oportunistas estarían en lados diferentes de las barricadas.

	En vista de la especial importancia de la cuestión agraria en la revolución rusa, Lenin en 1908 trabajó en un libro sobre el programa agrario de la socialdemocracia rusa en el que hizo un análisis exhaustivo de la posición de los bolcheviques y los demás partidos en la cuestión agraria
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	En el invierno de 1907-1908, el gobierno zarista comenzó a arrestar a los revolucionarios que se escondían en Finlandia. Lenin se vio obligado a mudarse al corazón de Finlandia. La policía zarista también lo persiguió allí. Se emitió una orden de arresto contra él y Lenin se vio obligado a emigrar al extranjero. Era imposible abordar un vapor de la forma habitual, porque todos los muelles estaban vigilados por espías de la policía. Era necesario evitar los muelles y abordar el vapor desde una isla. Pero para llegar a esta isla tuvo que caminar unas tres verstas sobre el hielo. Aunque era diciembre, el hielo aún no estaba duro. Mientras se abría paso a través del hielo en la noche, Lenin escapó por poco de ahogarse cuando comenzó a resquebrajarse bajo sus pies.

	Lenin viajó vía Estocolmo a Ginebra. Comenzó entonces el momento difícil de su segundo período de exilio en el extranjero, período que duró nueve años y medio. Parecía como si la revolución hubiera sido aplastada y el zarismo hubiera triunfado. Pero Lenin no fue uno de esos a quienes la derrota reduce al desánimo y la inacción. Inmediatamente se puso a trabajar. El primer día de su llegada escribió una carta preguntando si había una imprenta donde sería posible comenzar a publicar un periódico bolchevique. Convocó a miembros del Partido de otras ciudades para formar el consejo de redacción del periódico Proletary. Aproximadamente un mes después, le escribió a Gorky: "Todo está en orden, en un día más o menos publicaremos nuestro anuncio".

	Una vez más, el periódico tuvo que convertirse en el centro de reunión de las fuerzas bolcheviques. Debía desplegar la bandera revolucionaria bolchevique militante y, asimilando la experiencia de la revolución, preparar al Partido ya las masas trabajadoras para una nueva ofensiva.

	En febrero de 1908 se reanudó la publicación de Proletary, el órgano central del Partido.

	En un artículo de este número de Proletary, Lenin concluía con las palabras: “Los socialdemócratas han construido un partido proletario que no se desalienta por la derrota en la primera batalla, que no pierde la cabeza y que no se deja llevar por aventuras arriesgadas. .
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	Este partido avanza hacia el socialismo, sin vincularse ni vincular su destino a la cuestión de ningún período particular de revoluciones burguesas. Precisamente por eso está libre también de las debilidades de las revoluciones burguesas. Y este partido proletario avanza hacia la victoria”

	Resumiendo los años de la revolución, Lenin mostró que los problemas fundamentales de la revolución no se habían resuelto y que la lucha contra la autocracia aún continuaba. En los años de la revolución se habían trazado definitivamente las líneas de demarcación entre las clases en Rusia. La burguesía liberal se había vuelto contrarrevolucionaria. Estaba del lado del zarismo. La nobleza de las centurias negras y la gran burguesía dominaban la Duma estatal. Eran el verdadero baluarte de la autocracia. La clase obrera y las masas trabajadoras habían adquirido experiencia práctica de lucha revolucionaria. Todavía estaban gravemente oprimidos y en la primera oportunidad volverían a dar batalla. La tarea del Partido, escribió Lenin, es preservar la organización ilegal del Partido y desarrollar una amplia agitación revolucionaria entre las masas. En las difíciles condiciones creadas por la reacción, el partido clandestino, dirigido por Lenin, se fortaleció y estableció contacto con las amplias capas. de la clase obrera

	En los años de la reacción, los mencheviques buscaron destruir el partido de los trabajadores, argumentando que el partido ilegal debía ser liquidado.

	Se apresuraron a pasar a formas de actividad exclusivamente legales, renunciaron a la lucha contra la autocracia y los terratenientes y llamaron a los trabajadores a reconciliarse con la autocracia y abstenerse de los métodos revolucionarios de lucha. Ocultaron esta traición detrás de varias frases falsas y altisonantes.

	Una gran parte de los líderes mencheviques se convirtieron en liquidadores (término aplicado a quienes buscaban “liquidar” la organización ilegal) Solo Plejánov y algunos otros insistieron en la necesidad de preservar el partido ilegal

	El Partido Socialista Revolucionario estaba en un estado de completa desintegración. Su ala derecha estaba abiertamente “adaptándose a los intereses del campesino próspero” (Lenin), y en realidad estaba realizando el mismo trabajo que los ministros zaristas.
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	El “ala izquierda” de los socialistas revolucionarios se dedicó a expropiaciones de naturaleza semicriminal y diversas empresas arriesgadas.

	Los “dirigentes” de los socialistas revolucionarios también favorecían la liquidación del Partido ilegal. Al mismo tiempo, no tomaron parte en el trabajo de la Duma del Estado, escondiéndose a espaldas de los Trudoviki. Lenin luchó apasionadamente contra los liquidadores, esos viles traidores de la clase obrera, y contra los socialrevolucionarios.

	La Conferencia del Partido que se convocó en París en diciembre de 1908 apoyó el punto de vista de Lenin. Censuró a los Liquidadores, señalando que la atención debe dirigirse principalmente a la formación y el fortalecimiento de la organización ilegal del Partido, mientras que al mismo tiempo se utilizan todas las posibilidades legales y semilegales (la Duma, los sindicatos, varias sociedades, la prensa, etc.). La conferencia señaló que las células fuertes del Partido en las fábricas y talleres deben formar la base de la organización del Partido.

	Cuanto más rugía el zarismo, más se inclinaban hacia la derecha los mencheviques y los socialrevolucionarios. Cada vez más claramente, se revelaron como agentes de la burguesía en las filas de la clase obrera y el campesinado.

	El gobierno zarista, mientras continuaba con su política de terror, trató al mismo tiempo de sobornar al estrato superior del campesinado, los kulaks. Se aprobó una ley patrocinada por el ministro zarista Stolypin, por la que se permitía a los campesinos abandonar la comuna rural y se facilitaba la compra de tierras. Fueron principalmente los elementos kulak quienes se beneficiaron de este derecho. Adquirieron sus propias granjas, recibieron las mejores tierras y compraron las propiedades de los campesinos pobres arruinados. Como resultado de esta política, se intensificó el odio de los estratos medios y pobres del campesinado hacia los terratenientes y los kulaks, pero el gobierno ganó cierto apoyo en el campo.
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	Después de la revolución, la cuestión de la tierra siguió siendo el centro de atención de todas las clases de la sociedad. Como para complementar el folleto que acababa de escribir sobre el programa agrario, Lenin escribió un artículo detallado titulado "La cuestión agraria en Rusia a fines del siglo XIX", en el que hizo un claro análisis político y económico de las condiciones en el país. campo ruso. Estas dos obras de Lenin sobre la cuestión de la tierra proporcionaron al Partido un material cuidadosamente compilado que definía las contradicciones de clase en el campo ruso y marcaba el camino para la acción unida del proletariado y el campesinado bajo su dirección.

	En estos años de discordia ciertos elementos de nuestro Partido evidenciaron inestabilidad política. Un grupo de oposición conocido como Otzovists (recallistas) surgió bajo el liderazgo de Bogdanov. Exigieron la destitución de nuestros diputados de la Duma estatal sobre la base de que la Duma era el instrumento del zarismo. Esto fue en esencia una repetición de las tácticas de boicot a la Duma. Los otzovistas se negaron a valerse de cualquier medio legal de lucha. El Partido se habría visto privado de la oportunidad de agitar a las masas y organizarlas a través de los discursos de sus diputados en la Duma. Estas tácticas solo habrían dado como resultado que los mencheviques obtuvieran el control de todas las organizaciones legales.

	Junto a los otzovistas surgió otro grupo conocido como los ultimatistas, a los que Lenin denominó "otzovistas avergonzados". Era de recordar de la Duma Lenin señaló que nuestros diputados deben ser criticados por sus errores, y al mismo tiempo ser entrenados e instruidos Las amenazas o ultimátum no mejorarían el trabajo de la fracción.

	Lenin llevó a cabo una lucha resuelta contra los otzovistas y ultimatistas, o, como él los denominó, "liquidadores al revés". Cabe agregar que los otzovistas y los ultimatistas, que fundaron conjuntamente el grupo Vperyod (Adelante), también se opusieron a la postura de Lenin. tácticas de utilizar todos los medios legales posibles de lucha. En junio de 1909, Lenin convocó una reunión de la Junta Editorial ampliada del Proletario, en la que se adoptó una resolución para expulsar a los otzovistas y ultimatistas del Partido.
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	Las diferencias del Partido con los otzovistas y ultimatistas eran muy grandes. La mayoría de estos últimos (Bogdanov, Lunacharsky y otros) se apartaron de las enseñanzas filosóficas de Marx, del materialismo, y empezaron a desarrollar definidas inclinaciones hacia el idealismo, algunos de ellos incluso inclinados hacia la religión y los “dioses en ciernes”, Lunacharsky, por ejemplo. por ejemplo, llamó abiertamente a la combinación del socialismo con la religión. La intelectualidad pequeñoburguesa, que había estado del lado del Partido en los años en que la marea de la revolución estaba en su apogeo, se retiró de la lucha revolucionaria con el primer acercamiento de la marea de la reacción y cayó en el misticismo y la religión.

	Viendo la necesidad de combatir resueltamente estas teorías idealistas, Lenin se puso a trabajar en un libro en defensa de la filosofía marxista. Con este fin, Lenin realizó un minucioso estudio de más de 200 autores de obras filosóficas y realizó un viaje especial a Londres para disponer de la biblioteca del Museo Británico. Durante cinco meses, además de sus actividades políticas regulares, Lenin trabajó incansablemente en su libro Materialism and Empirio-Criticism.

	Esta obra filosófica de Lenin es uno de sus escritos más importantes y está a la altura de las obras filosóficas de Marx y Engels. En el mismo momento en que los líderes y teóricos de la Segunda Internacional se alejaban persistentemente del materialismo de Marx y se acercaban al idealismo, Lenin estaba desarrollando y enriqueciendo la enseñanza del materialismo dialéctico, elevándola a un nuevo nivel.

	“Quizás la expresión más sorprendente de la gran importancia que Lenin atribuía a la teoría”, escribió el camarada Stalin, “se muestra en el hecho de que él mismo emprendió, en el ámbito de la filosofía materialista, la muy seria tarea de generalizar todos los logros más importantes. de la ciencia desde la época de Engels hasta su propia época, además de someter a una crítica integral las corrientes antimaterialistas entre los marxistas Engels dijo que "el materialismo debe tomar un nuevo aspecto con cada nuevo gran descubrimiento". otro que Lenin cumplió esta tarea, en lo que a su propio tiempo se refiere, en su notable obra Materialismo y empinocriticismo.
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	“Es bien sabido que Plekhanov, a quien le encantaba burlarse de Lenin por su 'falta de interés' por los asuntos de filosofía, ni siquiera se atrevió a hacer un intento serio de emprender tal tarea”.

	En este libro, Lenin asestó un golpe demoledor a quienes intentaron revisar la filosofía de Marx. Durante el mismo período, en una serie de artículos sobre religión y cartas, atacó duramente el esfuerzo por embrutecer al proletariado con la religión y toda forma de dios. -búsqueda y construcción de dios

	En una carta a Gorky Lenin escribió:

	“La búsqueda de Dios difiere de la edificación de Dios, la creación de Dios o la creación de Dios, y así sucesivamente, no más que un diablo amarillo difiere de un diablo azul. Hablar de búsqueda de dios no para negar todos los demonios y dioses, toda necrofilia intelectual (todo dios es necrofilia, aunque sea el dios más puro e ideal, un dios no buscado sino en formación), sino para preferir un diablo azul a un diablo amarillo es cien veces peor que no decir nada.

	“En los países más libres, países en los que la apelación 'a la democracia, al pueblo, a la opinión pública y a la ciencia' está completamente fuera de lugar, en tales países (América, Suiza, etc.) la mente de la gente y los obreros son embotados con el mayor celo precisamente por las ideas de un dios puro y espiritual, un dios en formación Toda idea religiosa, toda idea de cualquier tipo de dios, incluso todo coqueteo con dios, es una vileza inexpresable, una vileza que se acoge con mucha tolerancia ( y a menudo incluso favorablemente) por la burguesía democrática, y por eso mismo es la vileza más peligrosa, la "plaga" más abominable. Millones de pecados, malas acciones, actos de violencia y contagios físicos son mucho más fácilmente expuestos por la multitud, y por lo tanto son mucho menos peligrosas que las sutiles ideas espirituales de Dios vestidas con los disfraces 'ideológicos' más hermosos. El cura católico que seduce a las muchachas (del que casualmente leí en un periódico alemán) es menos peligroso para la "democracia" que un cura sin túnica, un cura sin una religión grosera, un cura intelectual y democrático que predica el hacer y creación de dios. Porque el primer sacerdote es fácilmente expuesto, condenado y expulsado, mientras que el segundo no puede ser expulsado tan fácilmente, es mil veces más difícil exponerlo, y ni un solo filisteo "frágil y lamentablemente inestable" estará de acuerdo en "condenarlo".

	“Y tú, conociendo la 'fragilidad y lamentable inestabilidad' del alma filistea rusa (¿por qué de la rusa '¿Es mejor la italiana'), enturbia esta alma con veneno, con el veneno más dulce, más azucarado, envuelto en todo tipo de papeles de colores!

	“De verdad, esto es terrible”

	“Basta de autodesprecio que entre nosotros reemplaza a la autocrítica”.

	“Y no es la construcción de dios la peor forma de autodesprecio”. Cualquiera que se dedica a construir un dios, o que incluso permite la idea de la construcción de dios, se menosprecia a sí mismo de la peor manera, porque en lugar de “actuar” se compromete de hecho, en la autocontemplación, en la autoadmiración, y, además, esta persona 'contempla' los rasgos o futilidades más inmundas, estúpidas y serviles de su 'ego' apoteosizado por la construcción de dioses”.

	En numerosos artículos, cartas y conversaciones, Lenin enseñó a los bolcheviques cómo defender la teoría revolucionaria de Marx, cómo fortalecer el Partido clandestino, cómo aprovechar todas las posibilidades legales y llevar a cabo una lucha firme con los oportunistas de derecha e “izquierda”.

	En los años de la reacción, Lenin y los bolcheviques continuaron luchando contra el trotskismo.

	Trotsky interpretó el papel de un centrista, tratando con frases de izquierda de disfrazar la traición de los liquidadores cuando en realidad los ayudó.

	“El centrismo”, señaló el camarada Stalin, “no es un concepto de espacio por un lado, por ejemplo, se sientan los derechistas, por el otro los “izquierdistas” y en medio los centristas. El centrismo es un concepto político. Su ideología es de adaptación, de subordinación de los intereses del proletariado a los intereses de la pequeña burguesía en el mismo partido. Esta ideología es ajena y contraria al leninismo”.

	Trotsky trató de presentarse a sí mismo como un hombre que estaba "por encima de las facciones", como alguien que se esforzaba por reconciliar a las "facciones hostiles", pero en realidad estaba jugando un papel aún más dañino que los liquidadores y ayudando a los enemigos del partido proletario.
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	Lenin escribió que era necesario desenmascarar a “Judas Trotsky”, que ocultaba a los oportunistas detrás de sus frases de izquierda. Trotsky, como los liquidadores, introdujo la corrupción burguesa en la clase obrera. Trotsky adoptó la posición de los liquidadores en todas las cuestiones fundamentales de la revolución. También empleó a la prensa socialdemócrata en el extranjero y, con la ayuda de los líderes de la Segunda Internacional, difundió todo tipo de calumnias contra los bolcheviques.

	Trotsky publicó un periódico llamado Pravda en Viena (se llamaba Vienna Pravda para distinguirlo del bolchevique Pravda que se publicó en San Petersburgo entre 1912 y 1914). En este periódico defendió a los liquidadores y realizó una campaña contra los bolcheviques. En una carta escrita en julio de 1909, Lenin caracterizó el trabajo de Trotsky en los siguientes términos: “Trotsky se está comportando como el más despreciable arribista y faccionalista. Rompe con este sinvergüenza y exponlo en el Órgano Central. Habla sobre el Partido, pero se comporta peor que todos los demás fraccionalistas”.

	Lenin también expuso a los conciliadores en las filas del Partido Bolchevique en ese momento —Kamenev, Zinoviev, Tomsky, Rykov, Nogin, Dubrovinsky y otros— que se esforzaban por unir a los bolcheviques y los oportunismos en un solo partido. Kamenev y Zinoviev estaban llevando a cabo una política vil e hipócrita a espaldas de Lenin, ayudando por todos los medios a los Liquidadores y Otzovistas a destruir el Partido. Lenin consideraba a los conciliadores del Partido como agentes de los oportunistas declarados.

	Lenin expuso a Rykov por “coquetear” con grupos antipartido del tipo Vperyod, y escribió con respecto a la propuesta de renuncia de Rykov del Comité Central.

	“... Esto sería una deserción frente al enemigo, una traición al bolchevismo en un momento crítico”

	Aunque varias organizaciones del Partido fueron disueltas y sus funcionarios más importantes arrestados y exiliados, Lenin continuó firmemente reuniendo al Partido. Fue asistido por los bolcheviques en Rusia y en el extranjero A pesar de toda la persecución del zarismo, los funcionarios del Partido no se rindieron sino que continuaron persistentemente con su trabajo.
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	Stalin, que dirigía las actividades de los bolcheviques en Transcaucasia, fue arrestado en 1908 y exiliado a la gubernia de Vologda Escapó dos veces y reanudó las actividades revolucionarias Cientos y miles de seguidores y camaradas de Lenin demostraron tenacidad revolucionaria.

	En la primavera de 1910, Lenin participó activamente en el Congreso Socialista Internacional en Copenhague. Allí unió a las izquierdas en la Segunda Internacional y luchó con determinación para que las decisiones del Congreso se formularan de manera revolucionaria. En el congreso atacó tanto a los oportunistas como a los conciliadores y conciliadores de todos los matices.

	Los mencheviques lucharon furiosamente contra Lenin en este congreso. Decían que estaba “arruinando el Partido” y deseaban que Lenin desapareciera o muriera. Cuando se le preguntó a uno de los líderes mencheviques cómo un hombre podía ser tan peligroso, respondió enojado: "Porque no hay otro hombre que durante las veinticuatro horas del día esté ocupado por la revolución, que no tenga otros pensamientos sino pensamientos de revolución y que incluso en su sueño no ve nada más que revolución Solo trata de manejar a ese tipo”

	Sí, en efecto, hacer frente a tal líder proletario, que tiene el apoyo de las masas, estaba más allá no sólo de los mencheviques, sino de todas las clases explotadoras de Rusia, apoyadas por el imperialismo internacional.

	En estos años se desarrolló una dura lucha entre las alas oportunista y revolucionaria del Partido Socialdemócrata Alemán, y una lucha similar se desarrolló en la Segunda Internacional. Lenin en sus artículos y discursos siguió atacando a los líderes oportunistas de la Segunda Internacional con creciente agudeza. exponiendo su política de traición a la clase obrera. Señaló que estos líderes estaban trabajando para la burguesía, y no para la emancipación de la clase obrera. Vio que en el momento decisivo traicionarían al proletariado

	Los líderes de la Segunda Internacional intentaron nuevamente intervenir en la lucha entre bolcheviques y mencheviques con la idea de debilitar al Partido Bolchevique revolucionario y disminuir su influencia en el movimiento obrero ruso.
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	Lenin atacó duramente a los líderes de la Segunda Internacional que apoyaban a los mencheviques.

	“Cuando los alemanes escriben, por lo general evitan la cuestión de las diferencias. Cuando los rusos escriben en las publicaciones socialdemócratas alemanas, vemos una alianza de todos los pequeños grupos en el extranjero con los Liquidadores con el fin de amontonar los insultos más indecentes sobre los "leninistas" (tal fue el caso en Vorwärts en la primavera de 1912), o los escritos de un Tyszkoistas [Tyszko —L. Jogiches— adoptó una actitud de compromiso con los liquidadores —N. del T.], trotskista o cualquier otra persona perteneciente a un círculo en el exterior que deliberadamente confunde el asunto. ¡Durante años no ha habido un solo documento, ni una recopilación de resoluciones, ni un análisis de ideas, ni un solo intento de recopilar datos fácticos!

	“Tengamos piedad de los líderes alemanes que no se avergüenzan de escuchar y repetir las historias de sus informantes liquidadores”

	Como de costumbre, Lenin trató de exponer sus desacuerdos con los líderes de la Segunda Internacional ante el tribunal de las masas proletarias. En discursos y por escrito explicó a los trabajadores extranjeros la esencia del bolchevismo. Escribió artículos en la prensa socialista extranjera, familiarizando a los trabajadores extranjeros con la revolución rusa y con las opiniones de los bolcheviques.

	La revolución rusa tuvo una gran influencia revolucionaria en los movimientos obreros y de liberación nacional de todo el mundo. La experiencia de la huelga general rusa comenzó a ser aplicada también por el proletariado de Europa Occidental. Bajo la influencia inmediata de la revolución rusa, estallaron revoluciones burguesas en el Este (en China, Persia y Turquía). Al evaluar estas revoluciones, Lenin señaló que las revoluciones democrático-nacionales del Este estaban ayudando a la lucha revolucionaria del proletariado contra el imperialismo internacional. Las ideas bolcheviques, las ideas de Lenin, se estaban extendiendo por todas las tierras.
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	La lucha librada por Lenin en el período posterior a la derrota de la revolución de 1905 es un modelo de dirección proletaria. Tras el triunfo de la reacción, el Partido se vio obligado a retroceder. Reinaba el terror zarista más brutal. Las organizaciones obreras fueron disueltas. La burguesía se había vuelto definitivamente contrarrevolucionaria. La intelectualidad, luego de coquetear con la revolución en 1905, se puso al servicio de las fuerzas de la reacción. En innumerables artículos, en libros y en la literatura se difundieron supersticiones religiosas y calumnias a la revolución. En condiciones como estas, Lenin pudo conducir al Partido a través de una difícil retirada, preservando sus fuerzas, no solo derrotando los intentos del enemigo de desorganizar nuestro Partido, sino también derrotando a los Liquidadores y a los oportunistas de derecha e izquierda dentro del Partido y templando y adiestrando al Partido para las nuevas batallas que se avecinan, para la nueva ofensiva.
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	CAPÍTULO X

	LENIN REÚNE LAS FUERZAS BOLCHEVIQUES

	 

	 

	Son finales de 1910, por primera vez después de un largo intervalo, se realizaron nuevamente manifestaciones callejeras. En San Petersburgo diez mil personas se manifestaron contra el zarismo. Una nueva ola de huelgas estaba aumentando

	Lenin escribió en diciembre de 1910:

	“El proletariado, que estuvo en retirada (aunque con intervalos considerables) desde 1905 hasta 1909, está reuniendo sus fuerzas y pasando a la ofensiva”

	En 1912 se produce un levantamiento revolucionario completo. Era necesario organizar y dirigir el levantamiento revolucionario que se iniciaba y aumentar las actividades de la clase obrera.

	Una de las tareas más importantes del Partido en este período fue la organización de una prensa bolchevique legal, que pudiera difundir consignas bolcheviques y liderar el creciente levantamiento revolucionario de las masas.

	En diciembre de este mismo año apareció el primer número del periódico bolchevique Mysl (Pensamiento) y el periódico revolucionario Zvezda (La Estrella), publicado en colaboración con Plejánov y sus partidarios, quienes en ese momento se oponían a los Liquidadores que Lenin escribió sobre Mysl.

	“Es todo nuestro y me deleita sin medida”

	Lenin ahora podía escribir en periódicos legales para los trabajadores rusos, y enviaba artículo tras artículo a Rusia. Zvezda y Mysl se hicieron muy populares entre los trabajadores. Ni el menchevique Nevsky Golos (Neva Voice) ni Luch (The Ray) lograron adquirir la influencia entre las masas de la que disfrutó la prensa obrera bolchevique. Incluso los mencheviques lo reconocieron. En 1911 el movimiento revolucionario de masas siguió creciendo.
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	En el verano de 1911, Lenin organizó una escuela del Partido en Longjumeau, en las afueras de París, para los trabajadores-bolcheviques que llegaban de Rusia. Esta escuela fue el embrión de las escuelas del Partido Bolchevique y las universidades comunistas del futuro. Esta escuela difería mucho de las escuelas organizadas por el grupo Vperyod en 1909-10. Los Otzovistas, Ultimatistas, buscadores de dioses y constructores de dioses, que se habían unido en el grupo Vperyod, organizaron escuelas en Bolonia y Capri con el objetivo de utilizarlas para fortalecer sus facciones antipartido. Lenin criticó severamente a los organizadores de estas escuelas. etiquetándolos como "literatos ofendidos, filósofos no reconocidos y constructores de dioses ridiculizados". El hecho de que las escuelas se organizaran precisamente en Bolonia y Capri no fue accidental. Fueron albergados deliberadamente lejos de las ciudades donde vivían Lenin y los demás líderes de nuestro Partido.

	El método de formación de los funcionarios del Partido en la escuela de Longjumeau difería en principio del utilizado en las escuelas de Bolonia y Capri.

	Mientras que en la escuela Vperyod de Capri se daba una importancia considerable a la historia del arte, la historia de la literatura rusa, la Iglesia y el Estado en Rusia, en la escuela bolchevique de las afueras de Pans se impartían conferencias sobre la cuestión agraria, la legislación laboral y sobre la teoría y la práctica del socialismo. La formación teórica de las fuerzas del Partido en la escuela de Lenin en Longjumeau siempre estuvo relacionada con el estudio de los acontecimientos políticos actuales. Lenin entrenó nuevos líderes para el Partido entre los que asistieron a esta escuela.

	Lenin era estricto y exigente con los estudiantes durante las horas de estudio, pero en las horas de descanso era un camarada sencillo y agradable. Dirigía un coro, les enseñaba a cantar la Internacional, participaba en caminatas y se bañaba con ellos.

	Los trabajadores-bolcheviques que estudiaban en la escuela de Capri pronto se dieron cuenta de que se les estaba sirviendo la filosofía y la política en busca de Dios en lugar de las enseñanzas de Marx. Algunos de ellos fueron a París y comenzaron a estudiar con Lenin y otros bolcheviques.
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	Lenin continuó incansablemente el trabajo de reunir a los bolcheviques. Vio que se acercaban nuevas batallas revolucionarias. La organización del Partido tuvo que ser fortalecida rápidamente. Y para ello era necesario romper por completo no sólo con los oportunistas, sino también con todos los vacilantes, era necesario ganarse a los trabajadores que seguían a los mencheviques, y estigmatizar a los Liquidadores, esos traidores a la clase obrera.

	Los conciliadores (Rykov, Kamenev y otros) —esos “trotskistas disfrazados” como los llamó Lenin— retrasaban con su política la ruptura con los oportunistas. En vista del nuevo auge del movimiento revolucionario, era esencial movilizar al Partido Bolchevique ya las fuerzas bolcheviques lo más rápido posible y romper por completo con los oportunistas de todos los matices.

	Lenin decidió convocar una conferencia del Partido, que se celebró en Praga a principios de 1912, y unió las fuerzas del bolchevismo. Esta conferencia fue cuidadosamente preparada. Fue precedida por una actividad organizativa considerable por parte de la Comisión de Organización Rusa entre los comités bolcheviques ilegales en los centros industriales de Rusia. Ante la insistencia de Lenin, solo los representantes de las organizaciones bolcheviques ilegales en Rusia fueron elegidos como delegados a la conferencia. Como resultado del trabajo de la Comisión de Organización Rusa, asistieron veinte delegados que representaban a veinte comités clandestinos del Partido.

	La Conferencia de Praga fue un paso importante en el fortalecimiento del Partido Bolchevique, el Partido de un nuevo tipo, depurado de oportunistas. La conferencia expulsó a los Liquidadores del Partido, señalando que el Liquidacionismo era una manifestación de la influencia burguesa sobre el proletariado. El Partido se desvinculó definitivamente de los grupos y corrientes pequeñoburgueses, reveló a las masas su esencia antipartido, antiproletaria, y consolidó firmemente la independencia organizativa del Partido Bolchevique. La disociación de los Liquidadores y demás Oportunistas fue posible únicamente porque la actitud conciliadora hacia los Liquidadores había sido superada dentro del Partido Bolchevique.
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	La conferencia marcó la victoria sobre las desviaciones antileninistas dentro del Partido Bolchevique y no dejó ningún resquicio por el cual los liquidadores, Mencheviques y Otzovistas pudieran ingresar al Partido.

	La Conferencia de Praga eligió un nuevo Comité Central, que incluía a Lenin, Orjonikidze y Spandaryan, para guiar toda la vida del Partido. Stalin, que estaba en el exilio en ese momento, fue elegido miembro del Comité Central en su ausencia.

	La Conferencia de Praga señaló que la base del Partido era la célula de fábrica ilegal, que en su trabajo el Partido debe apoyarse en las organizaciones clandestinas ilegales, al mismo tiempo que se sirve ampliamente de todas las formas legales de lucha (la Duma, el comercio sindicatos, clubes de trabajadores y prensa)

	En relación con las inminentes elecciones a la Cuarta Duma, el Partido emitió sus consignas “Una República Democrática”. Confiscación de la Jornada de Ocho Horas. All Landed Estates’” (En nuestra prensa legal estos tres lemas fueron llamados los “tres pilares”). Las principales tareas del Partido eran utilizar las posibilidades legales y consolidar detrás del Partido a aquellos trabajadores que pertenecían a varias organizaciones legales, donde los Liquidadores Mencheviques en muchos casos monopolizaban el trabajo.

	La Conferencia de Praga consolidó el Partido y lo reunió en torno a Lenin. Lenin escribió a Gorki

	“Por fin hemos logrado, a pesar de esos sinvergüenzas de los Liquidadores, regenerar el Partido y su Comité Central. Espero que se regocijen con nosotros en esto”.

	Los Mencheviques, Trotskistas y Vperyodistas, que habían sido colocados fuera de las filas del Partido, iniciaron una feroz lucha contra las resoluciones de la conferencia, contra los bolcheviques, contra Lenin.

	Lenin popularizó las resoluciones de la conferencia y movilizó al Partido en torno a sus consignas. Se esforzó por que las resoluciones fueran discutidas a fondo en todas las organizaciones del Partido. Exigió que los comités del Partido en Rusia adopten sin demora resoluciones sobre su actitud hacia la conferencia y pongan activamente en práctica las resoluciones de la conferencia.

	La mayoría de las organizaciones del Partido en Rusia se pusieron del lado de los bolcheviques. Stalin, al escapar del exilio, recorrió varios distritos de Rusia, siguiendo instrucciones del Comité Central, preparándose para las manifestaciones del Primero de Mayo.
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	En ese momento Lenin vivía en Pans en un pequeño apartamento en las afueras de la ciudad. Su estudio era una pequeña habitación, la cocina servía de comedor, telar de dibujo y sala de recepción. Como de costumbre, pasó mucho tiempo trabajando en las bibliotecas, pero las bibliotecas de Pans estaban mal organizadas y no lo satisfacían.

	Su hermana relata que vivía mal, comía mal y vestía andrajosamente. Le molestaban los dolores de cabeza y el insomnio. Pero Lenin no se quejó. Cuando cierto camarada le preguntó sobre sus circunstancias materiales, Lenin respondió que no vivía peor que el trabajador francés medio. En realidad, vivía en peores condiciones. Al igual que Marx, Lenin vivía en circunstancias materiales difíciles. Pero también, como Marx, a pesar de ello dedicó toda su energía y fuerza a la causa de la clase obrera, a la causa de la revolución mundial.

	En su tiempo libre, a Lenin le gustaba andar en bicicleta o caminar por el campo. A veces, en el verano, lograba llegar a la orilla del mar para bañarse. Le gustaba mucho el baño, el mar y la brisa marina.

	A Lenin le gustaba asistir a reuniones de trabajadores y visitar cafés de trabajadores. Escuchó con gran interés a un cantante revolucionario cantar canciones dirigidas contra la burguesía y el gobierno.

	La lejanía de París de Rusia dificultó la correspondencia y el contacto con los camaradas rusos. En el verano de 1912, Lenin se mudó a Cracovia.

	Aquí Lenin estaba considerablemente más cerca de la frontera rusa. Las cartas, los periódicos y las noticias de los camaradas del Partido llegaron antes. Era fácil cruzar la frontera desde Rusia. Aquí, Lenin podía reaccionar más rápidamente a los acontecimientos y dar instrucciones inmediatas a los camaradas que trabajaban en Rusia. Además, la vigilancia policial de los revolucionarios extranjeros no era tan estricta como en París. Y, lo más importante, desde aquí podía guiar más directamente la publicación de Pravda y todo el trabajo del Partido en Rusia.

	Lenin trabajaba desde las 9 de la mañana hasta las 12. A las 12 llegaba el correo de Rusia. Leyó las cartas y comunicados junto con sus camaradas y rápidamente redactó las respuestas, decidió los temas de los artículos, etc.
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	Siguió la cena (invariablemente consistente en sopa y albóndigas). Luego, Lenin comenzó a trabajar de nuevo y trabajó hasta las 9 de la noche, después de lo cual él mismo llevó el correo a la estación de tren.

	Lenin trabajó intensamente, dirigiendo desde Cracovia todo el trabajo del Partido, dando instrucciones a los miembros individuales del Partido y escribiendo o editando todos los artículos principales para la prensa del Partido.

	Los acontecimientos en Rusia se estaban desarrollando. En abril de 1912, los trabajadores de los yacimientos auríferos de Lena, que marchaban en procesión pacífica hacia el fiscal para pedir la liberación de los compañeros que habían sido arrestados durante una huelga, fueron baleados. Doscientas setenta personas murieron y varios cientos resultaron heridas.

	Los fusilamientos de Lena despertaron una tempestad de indignación entre los trabajadores de todo el país. Las huelgas de protesta política barrieron todos los grandes centros industriales. Se realizaron manifestaciones callejeras. En 1912, casi un millón de personas participaron en huelgas.

	Había comenzado una nueva ola revolucionaria.

	En estos días de entusiasmo proletario militante había nacido un nuevo periódico obrero, Pravda. El primer número de Pravda apareció el 5 de mayo (22 de abril). La publicación de un diario bolchevique legal fue una gran victoria para la clase obrera y su Partido. El nuevo periódico era un verdadero hijo de la clase obrera y los costos de su publicación se cubrieron con dinero recaudado entre los trabajadores. Uno de los fundadores y directores del periódico fue Stalin. En un artículo “El décimo aniversario de Pravda”, el camarada Stalin escribe sobre el momento en que se estableció Pravda.

	“Una tarde a mediados de abril de 1912, en el apartamento del camarada Poletayev, dos diputados de la Duma, Pokrovsky y Poletayev, dos escritores, Olminsky y Baturin, y yo, miembro del Comité Central... coincidimos en la plataforma de Pravda y redactó el primer número del periódico. Los requisitos técnicos y materiales para un periódico ya estaban al alcance de la mano, gracias a la agitación llevada a cabo por Zvezda, a la simpatía de las amplias masas de trabajadores y las contribuciones masivas voluntarias para Pravda en fábricas y talleres Pravda fue en verdad el resultado de los esfuerzos de la clase obrera de Rusia, especialmente de Petersburgo.

	"Pravda fue el centro que organizó y reunió a las masas en torno al Partido y su Comité Central y en torno a sus comités clandestinos. Pravda crió y preparó a los trabajadores para nuevas batallas revolucionarias.

	“Pravda hizo su aparición en un período del desarrollo del Partido cuando el trabajo revolucionario clandestino estaba enteramente en manos de los bolcheviques (los mencheviques evitaban esto), pero las formas legales de organización —la fracción de la Duma, la prensa, las cajas de beneficios por enfermedad—, las cajas de seguros y los sindicatos, aún no habían sido completamente ganados a los mencheviques. Este fue el período en que los bolcheviques libraron una lucha resuelta para expulsar a los liquidadores (los mencheviques) de las organizaciones legales de la clase obrera. La consigna “Retirar a los mencheviques de sus puestos”, era entonces la consigna más popular del movimiento obrero. Las columnas de Pravda se llenaron de informes sobre la expulsión de las organizaciones de seguros, las organizaciones de cajas de beneficios por enfermedad y los sindicatos de los liquidadores, que en un momento habían estado firmemente atrincherados en ellas. Los seis escaños de las curias obreras se los ganaron los mencheviques. La prensa menchevique estaba en la misma, o prácticamente en la misma, posición desesperada. Esta fue verdaderamente una lucha heroica por parte de los trabajadores de mentalidad bolchevique por el Partido”.

	Pravda era el mismo periódico sobre el que había escrito Lenin en 1902. No sólo era un agitador y propagandista colectivo, sino también un organizador colectivo. Numerosos corresponsales obreros se agruparon en torno a Pravda. Cada número de Pravda arrojaba luz sistemáticamente sobre la vida de los trabajadores. sobre la vida de las fábricas y talleres Cada paso de la lucha obrera en tal o cual fábrica encontró reflejo y apoyo en Pravda. Pravda se convirtió en el periódico favorito de los trabajadores

	Lenin escribía para el periódico casi todos los días. En sus cartas daba instrucciones al consejo de redacción sobre cómo debía funcionar el periódico, vigilaba cómo se distribuía. Varias veces contó cuidadosamente el número de corresponsales trabajadores en Pravda, y el número de contribuciones financieras enviadas por los trabajadores, pues esto demostraba que el periódico estaba fortaleciendo su contacto con la masa de los trabajadores. En un solo año se imprimieron en Pravda 11.000 cartas de trabajadores. Kopek a kopek, los trabajadores recaudaron decenas de miles de rublos para el mantenimiento de su periódico. Lenin señaló con alegría que en dos años y medio cerca de 6.000 grupos de trabajadores habían hecho colectas para Pravda. Comentó el hecho de que Pravda estaba siendo apoyado por los propios trabajadores mientras que los periódicos mencheviques recibían sus fondos principalmente de la intelectualidad y la burguesía liberal que querían ayudar a los liquidadores en su lucha contra el marxismo revolucionario.
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	Pravda, dirigido por Lenin y Stalin, se convirtió en la fuerza que ayudó a unir al Partido y ayudó a llevar a la mayoría de los trabajadores rusos al lado del bolchevismo.

	Los miles de corresponsales obreros, los obreros que repartían los periódicos en las fábricas y talleres y recaudaban dinero para el periódico, sirvieron para vincular el periódico con las masas.

	Pravda reflejó las necesidades de los trabajadores y les mostró cómo organizarse y luchar contra el zarismo y el capitalismo Mediante su lucha incesante e intransigente con los liquidadores, los socialrevolucionarios y los oportunistas de todos los matices, Pravda educó al proletariado en el espíritu del bolchevismo. Era la bandera del bolchevismo.

	Lenin instaba constantemente a sus colaboradores bolcheviques a colaborar con la prensa bolchevique: los periódicos Pravda y Sotsial-Demokrat, y la revista Prosveshcheniye (Educación). Los animó a escribir, sugirió temas, editó sus artículos y los elogió por su buen trabajo.

	Se esforzó incesantemente por acercar al Partido a Máximo Gorki (quien en un momento fue miembro del grupo de Bogdanov). Pensaba mucho en Gorki, el escritor proletario más destacado, y le explicaba persistentemente la naturaleza de los errores de Bogdanov y los Vperyodistas. En cartas y conversaciones, le demostró la corrección de la posición bolchevique intransigente. Consiguió que Gorky contribuyera a Pravda. Estaba encantado cuando Gorki accedió a asumir la dirección de la sección literaria del periódico bolchevique Prosveshcheniye. Escribió a Gorky en Capitán: “Nuestra causa está avanzando a pesar de todo, y el partido de los trabajadores se está construyendo como un partido socialdemócrata revolucionario, contra los renegados liberales, los liquidadores. Será nuestro turno de celebrar”
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	En esta correspondencia comercial, Lenin pregunta solícitamente por la salud de Gorki y le aconseja que se cuide y se mejore. Siguió con interés el trabajo creativo de Gorky

	Mientras la clase obrera se reunía en torno al Partido Bolchevique y a su líder Lenin, los liquidadores, los trotskistas y otros grupos en el extranjero continuaban sus furiosos ataques contra los bolcheviques, Trotsky se esforzaba por unir a todos estos grupos en un sólo bloque (el llamado bloque de Agosto) que era en realidad un bloque de liquidadores, enemigos de la clase obrera, cómplices de la burguesía. Sin influencia entre los trabajadores, hizo de la lucha contra Lenin y la política revolucionaria de los bolcheviques su principal tarea. Era un conglomerado de todos los elementos antipartido, unidos únicamente en su deseo de combatir a los bolcheviques. El bloque de Agosto rechazó por completo las consignas de la socialdemocracia revolucionaria y el programa del Partido. Abogaban por un programa nacionalista que reclamaba la “autonomía nacional-cultural”, sobre la cuestión nacional. Lanzando un ataque decidido contra este “descendiente” de Trotsky, el bloque de Agosto, Lenin lo caracteriza de la siguiente manera

	“Trotsky no ha tenido ni ha tenido nunca ningún 'rostro político', sino que simplemente vacila y revolotea de los liberales a los marxistas y viceversa, con fragmentos de bellas palabras y frases altisonantes seleccionadas aquí, allá y en todas partes. Confundiendo a los que no tienen conciencia de clase. trabajadores, Trotsky defiende a los liquidadores guardando silencio sobre la cuestión de la actividad política clandestina y afirmando que no tenemos una política laboral liberal, etc., etc. Trotsky, habiendo desbaratado su propio bloque de agosto, habiendo rechazado todas las resoluciones del Partido, habiéndose aislado tanto del trabajo clandestino como de los trabajadores organizados, se ha mostrado como un escindido de la peor calaña”

	La posición centrista adoptada por Trotsky en ese momento fue una defensa mal disimulada de los mencheviques y los liquidadores. En su carta al Consejo Editorial de Proletarskaya Revolutsiya, el camarada Stalin señaló que Trotsky y sus seguidores eran el grupo principal y más importante que propagaba el centrismo en Rusia, formando para este propósito una organización especial —el bloque de Agosto— como foco del centrismo en Rusia. Bajo los golpes de Lenin, el bloque sin principios formado por Trotsky pronto se vino abajo.
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	A mediados del verano de 1912 la Tercera Duma cesó su trabajo. Fue el primero en haber durado sus cinco años completos. Las elecciones a la Cuarta Duma eran inminentes. El Comité Central, considerando estas elecciones de excepcional importancia, instruyó a las organizaciones locales del Partido a movilizar todas las fuerzas del Partido para la campaña electoral.

	Lenin dirigió toda la campaña electoral desde Cracovia, utilizando todos los métodos disponibles de trabajo secreto. Envió artículos sobre las elecciones a Pravda y dio consejos prácticos e instrucciones a los funcionarios del Partido de San Petersburgo.

	Stalin, que recientemente había escapado del exilio en Narym (su quinto mandato), vivía ilegalmente en San Petersburgo, pero esto no le impidió asumir el liderazgo directo en la campaña electoral y llevar a cabo las directivas e instrucciones de Lenin. Habló en reuniones en fábricas y talleres explicando la plataforma electoral bolchevique. Estos discursos entrañaban un enorme riesgo personal, pero las organizaciones obreras y los propios trabajadores tomaron medidas para salvaguardar a Stalin de la policía que le seguía la pista. Stalin escribió las instrucciones de los trabajadores a su diputado, que decían que el diputado en la Duma debía continuar. una lucha en dos frentes “Contra el régimen burocrático feudal y contra la burguesía liberal, que buscan una alianza con el viejo régimen... Y esta lucha sólo será victoriosa si la clase obrera encabeza el movimiento popular” ... Estas instrucciones escritas por Stalin fueron aprobadas por Lenin. En una carta a Stalin, enviada al consejo editorial de Pravda, Lenin escribió: "Estas instrucciones al diputado de San Petersburgo deben insertarse absolutamente en negrita en un lugar visible".

	El Partido consideró la campaña electoral de la Duma como una oportunidad para la agitación y la propaganda revolucionarias generalizadas, como una de las formas de organizar a las masas trabajadoras. Los bolcheviques no convirtieron la lucha electoral en una mera lucha por los escaños en la Duma. La actividad de la fracción de la Duma, tanto dentro como fuera de la Duma, fue de la mayor importancia revolucionaria.
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	La ley electoral se redactó de tal manera que los trabajadores tuvieron la mayor dificultad para conseguir que sus representantes fueran elegidos para la Duma. Las elecciones, como era de esperar, resultaron en una victoria considerable para las Centurias Negras. Los trabajadores, sin embargo, a pesar de toda la persecución policial (arrestos, despidos de trabajadores electores, supresión de la prensa obrera, etc.) eligieron solamente bolcheviques para la Duma. Se eligieron seis diputados bolcheviques. Algunos mencheviques fueron elegidos de distritos no obreros.

	Día tras día, Lenin ayudó al grupo de diputados bolcheviques en su trabajo en la Duma. Inmediatamente después de las elecciones, tan pronto como todos los diputados llegaron a San Petersburgo, Lenin planteó la cuestión de organizar una fracción. Se interesó personalmente por cada diputado, indagando sobre las instrucciones que les daban los trabajadores, cómo habían ido las elecciones a nivel local y resumiendo la campaña electoral. Todo el trabajo de los diputados bolcheviques se llevó a cabo bajo la dirección inmediata de Lenin y Stalin. Lenin, que estaba en Cracovia, les dio instrucciones con respecto a los discursos, escribió discursos para ellos y los instruyó en conversaciones personales durante sus visitas a Cracovia.

	La fracción bolchevique de la Duma, bajo la dirección de Lenin, actuó como vanguardia del partido proletario. Lenin nunca dejó de explicar a los diputados bolcheviques el propósito y el significado de la lucha parlamentaria del Partido. Le dijo al diputado obrero de la Duma, Badayev.

	“La Duma de las Cien Negras nunca aprobará ninguna ley que alivie las condiciones de los trabajadores. La tarea del diputado obrero es recordar a las centurias negras día a día, desde la tribuna de la Duma, que la clase obrera es fuerte y poderosa, que no está lejano el día en que se levantará de nuevo una revolución que arrasará despedir a toda la centuria negra junto con sus ministros y gobierno. Por supuesto, puede presentar enmiendas o incluso algún proyecto de ley, pero todas estas actividades deben reducirse a una sola cosa: la necesidad de tildar al régimen zarista, de mostrar toda la tiranía atroz del gobierno, de mostrar que la clase obrera es la más cruelmente explotados y privados de derechos. Esto es en realidad lo que los trabajadores deben escuchar de su adjunto”

	143

	La fracción bolchevique en la Duma llevó a cabo todo su trabajo en la forma prescrita por Lenin, utilizaron la Duma como tribuna desde la que denunciar la autocracia y las clases dominantes, y formular las demandas de los trabajadores.

	Mientras tanto, los bolcheviques también se fortalecían en los sindicatos. En San Petersburgo, 14 de los 18 sindicatos estaban dirigidos por bolcheviques. También tenían la mayoría en los organismos de seguridad social.

	El bolchevismo obtuvo un éxito particularmente sorprendente en la circulación de Pravda, que fue varias veces mayor que la del órgano de los Liquidadores.

	Los diputados bolcheviques ayudaron considerablemente tanto en la construcción de la prensa obrera como en la propaganda bolchevique. No se limitaron a hablar en la Duma y escribir para la prensa legal: hablaron constantemente, sin que la policía los conociera, en reuniones de trabajadores ilegales, donde todo podía decirse abiertamente.

	Al principio, los bolcheviques y los liquidadores constituían formalmente una fracción en la Duma. Pero, aunque unidos exteriormente, entraban en conflicto diario sobre varias cuestiones relacionadas con el movimiento revolucionario. Se entabló una lucha violenta entre los seis bolcheviques y los siete mencheviques sobre prácticamente todas las cuestiones discutidas por la fracción.

	Aprovechando su mayoría de uno, los liquidadores obstruyeron a los bolcheviques de todas las formas posibles.

	Con cada mes que pasaba, se hizo cada vez más evidente que la fracción estaba unida solo de nombre. A propuesta de Lenin, los seis bolcheviques formaron una fracción bolchevique independiente propia.

	Lenin, mientras luchaba contra los oportunistas en Rusia, también libró una feroz lucha contra los oportunistas en el movimiento obrero internacional. Como antes, los líderes más importantes de la Segunda Internacional estaban del lado de los Liquidadores Los artículos de Lenin y los documentos oficiales del Partido a menudo no se imprimían en la prensa socialdemócrata en el extranjero. Los oportunistas de la Segunda Internacional se esforzaron por unir a los bolcheviques con los liquidadores, trotskistas, etc.
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	Lenin aprovechó todas las oportunidades posibles para explicar a los trabajadores extranjeros la esencia del bolchevismo y la importancia de su lucha contra los liquidadores, mencheviques, socialrevolucionarios y otros. Atacó los errores oportunistas de los partidos en el extranjero. Apoyó a los elementos revolucionarios de los partidos alemán, holandés, italiano y otros y al mismo tiempo criticó los errores de estos grupos de izquierda, que frecuentemente adoptaban una posición centrista conciliadora.

	Al mismo tiempo, Lenin explicó a los trabajadores rusos los acontecimientos más importantes de la lucha revolucionaria del proletariado europeo y de los pueblos oprimidos del Este.

	Lenin previó la posibilidad de una guerra mundial. Expuso la infamia de los imperialistas que oprimían a los trabajadores y explotaban a los pueblos coloniales. Mostró cuánto material inflamable se había acumulado en los países de Europa y en los países oprimidos por el imperialismo.

	Durante estos años se produjeron revoluciones en Turquía y en China, y violentas huelgas generales en Irlanda y en otros países.

	Todo esto significaba que los pueblos oprimidos comenzaban a deshacerse de las cadenas de la esclavitud por métodos revolucionarios. El proletariado, a pesar de los líderes de la Segunda Internacional, estaba adoptando métodos revolucionarios de lucha.

	Las contradicciones entre las potencias imperialistas empezaron a desembocar en conflictos armados. Estalló la guerra entre Italia y Turquía, y también entre Turquía por un lado y Bulgaria y Serbia por el otro.

	En vista del rápido desarrollo de los acontecimientos revolucionarios en Rusia, Lenin, en enero de 1913, convocó una conferencia ampliada en Cracovia del Comité Central y los funcionarios del Partido de San Petersburgo, Moscú y los Urales. Stalin, que había escapado de Siberia y estaba trabajando en San Petersburgo, logró ir al extranjero y participó activamente en esta conferencia. La conferencia señaló que “Rusia ha entrado en el período de la lucha revolucionaria abierta de las masas”. Avanzó la consigna de organizar manifestaciones callejeras revolucionarias y otros actos revolucionarios de las masas, y reafirmó que la fuerza principal del movimiento era la Partido ilegal y las células del Partido, rodeadas por una red de sociedades obreras legales y semilegales.
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	La creciente opresión de las nacionalidades en Rusia, las revoluciones nacionales en los países del Este, la continuación de la lucha por la liberación nacional en Europa (la lucha de los estados balcánicos contra los turcos, la lucha de Irlanda, Hungría y Polonia), todo eran signos de la guerra mundial que se estaba gestando. Era necesario señalar una línea clara y definida para el partido proletario. En tales circunstancias, la cuestión nacional adquirió una enorme importancia.

	Durante este período Stalin se dedicó asiduamente al estudio de la cuestión nacional, escribiendo su famoso artículo “El marxismo y la cuestión nacional”. Esta cuestión había adquirido gran importancia como cuestión de reservas en la revolución proletaria mundial que se avecinaba. Lenin, cuando conoció de esta obra de Stalin, estaba extremadamente encantado. Le escribió a Gorki: “Tenemos un georgiano espléndido que se está dedicando a escribir un artículo detallado para Prosveshcheniye, y ha recopilado todos los materiales austriacos y de otro tipo”.

	Los artículos de Lenin y Stalin establecieron los principios de la política bolchevique con respecto a la cuestión nacional.

	El partido del proletariado lucha resueltamente contra toda forma de opresión nacional. Exige igualdad de derechos para las nacionalidades, reconoce el derecho de toda nación a separarse ya formar un estado independiente (el derecho a la autodeterminación). “Ninguna nación puede ser libre si oprime a otras naciones”—a Lenin le gustaba citar estas palabras de Marx

	Los pueblos oprimidos por el capitalismo son una reserva del proletariado en su lucha contra la burguesía. Lenin señaló que la lucha de las nacionalidades oprimidas se dirige contra el enemigo común, el capitalismo, y es de especial importancia para la clase obrera.
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	Lenin luchó contra los mencheviques, los Bundistas y los Nacionalistas Ucranianos como agentes de su burguesía nacionalista, y contra los socialdemócratas de izquierda como Rosa Luxemburg que negaba el derecho de las naciones a la autodeterminación, sosteniendo que esto destruye la unidad de la clase obrera. movimiento de clase. Esta posición de Rosa Luxemburg en realidad ayudó a los defensores del chovinismo gran ruso

	El rápido crecimiento del movimiento revolucionario dentro del país y las crecientes nubes de guerra en Europa exigieron la convocatoria inmediata de una nueva conferencia del Partido.

	En octubre de 1913, la conferencia se celebró en Poronino, un pequeño pueblo de Galicia, donde Lenin y algunos otros miembros del Comité Central habían estado viviendo durante los meses de verano. En esta conferencia la cuestión nacional fue objeto de especial discusión.

	En sus resoluciones, la conferencia propuso que se iniciaran los preparativos para una huelga política general; confirmó las consignas revolucionarias adelantadas anteriormente. República Democrática, Jornada Laboral de Ocho Horas, Desamortización de las Haciendas.

	En 1914 surgió la sospecha de que Malinovsky, miembro del Comité Central y diputado a la Duma, era un agente provocador. Esto fue confirmado posteriormente. Más tarde, Lenin escribió sobre este tema: “En 1912, Malinovsky, un agente provocador, ingresó al Comité Central de los bolcheviques. Traicionó a decenas y decenas de los mejores y más leales camaradas, hizo que fueran enviados a la servidumbre penal y aceleró la muerte de muchos de ellos. No causó aún más daño del que hizo porque habíamos establecido una coordinación adecuada entre nuestro trabajo legal e ilegal. Como miembro del Comité Central del Partido y diputado en la Duma, Malinovsky se vio obligado, para ganarse nuestra confianza, a ayudarnos a establecer diarios legales, que incluso bajo el zarismo podían llevar a cabo la lucha contra el oportunismo de los mencheviques y predicar los fundamentos del bolchevismo de una forma debidamente disfrazada. Mientras que con una mano Malinovsky envió a decenas y decenas de los mejores bolcheviques a la servidumbre penal y a la muerte, con la otra se vio obligado a ayudar en la educación de decenas y decenas de miles de nuevos bolcheviques a través de la prensa legal. Después de la Revolución de Octubre, Malinovsky fue juzgado por un tribunal proletario y fusilado por traidor.
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	El episodio de Malinovsky no pudo desorganizar las filas del Partido, encabezado por Lenin.

	En 1914 continuó el ascenso del movimiento revolucionario. El Primero de Mayo más de un millón de trabajadores del país se declararon en huelga, en apoyo a las consignas del Partido

	En el verano de 1914 se inició en San Petersburgo una huelga que se extendió a todas las fábricas. Salieron unos 300.000 trabajadores. Se produjeron enfrentamientos callejeros entre los trabajadores y las tropas, y se intentó levantar barricadas. Se produjeron huelgas violentas en Bakú y otras ciudades industriales de Rusia.

	Las organizaciones del Partido Bolchevique crecieron en número y en fuerza. Se tomaron medidas enérgicas en preparación para la convocatoria del próximo congreso del Partido. Las masas seguían al Partido de Lenin. El país estaba en vísperas de un nuevo estallido revolucionario. Mientras tanto, la autocracia estaba haciendo febriles preparativos para la guerra con Alemania.

	El zar se disponía a aplastar el movimiento revolucionario por este medio.
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	CAPÍTULO XI

	LA GUERRA MUNDIAL

	 

	 

	Durante muchos años, las potencias capitalistas se habían estado preparando para una guerra mundial y una nueva división del mundo. Se habían concluido pactos militares secretos, elaborado planes de ataque y acumulado enormes suministros de armas y municiones.

	El 28 de julio de 1914, Austria declaró la guerra a Serbia. El 1 de agosto, Alemania declaró la guerra a Rusia y luego a Francia. El 4 de agosto, Inglaterra declaró la guerra a Alemania, y en una semana casi toda Europa estaba en guerra.

	Había comenzado una masacre sangrienta en la que millones de trabajadores y campesinos fueron masacrados en aras de la repartición del mundo entre las potencias capitalistas.

	Más de una vez Lenin había señalado la proximidad de una guerra mundial. Había esbozado las tácticas de los partidos obreros en caso de guerra. En congresos y conferencias internacionales, había llamado repetidamente la atención de las masas trabajadoras sobre el peligro de la guerra, sobre la necesidad del trabajo revolucionario en el ejército y la preparación del proletariado para la lucha contra la guerra.

	Cuando la noticia del estallido de la guerra llegó por primera vez a Poronino, el pequeño pueblo de Galicia donde vivía en ese momento, Lenin esperó ansioso a ver cómo reaccionarían los partidos obreros ante la matanza que había comenzado. Temía que los oportunistas, los líderes de la Segunda Internacional, traicionaran a la clase obrera. Los telegramas de prensa confirmaron sus temores.

	Lenin vio claramente la línea a seguir por el partido proletario revolucionario sin apoyo alguno a la guerra ya los gobiernos burgueses, transformando la guerra imperialista en guerra civil.
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	Las autoridades austriacas arrestaron a Lenin como ruso; lo sospechaban de espionaje. Cuando se registró a Lenin, se le quitaron tablas estadísticas con la creencia de que se trataba de entradas codificadas.

	La policía de los países beligerantes, incitada por los artículos frenéticos de los periódicos burgueses, vio espías por todas partes. Los tribunales militares disponían de personas sospechosas e indeseables sin ceremonia. La sola sospecha era suficiente para condenar a una persona a ser fusilada o sometida a la ley de linchamiento.

	Era necesario tomar medidas inmediatas para salvar a Lenin. Los camaradas que vivían en Poronino enviaron telegramas a los diputados que conocían en el parlamento austriaco, incitaron a las autoridades locales, exigiendo la liberación inmediata de Lenin y lograron obtener una entrevista con él en la cárcel.

	Había muchos campesinos en la cárcel. Lenin los ayudó con consejos legales, redactando varias declaraciones para ellos. Pronto ganó un gran respeto allí y los campesinos lo llamaron el "tipo robusto".

	Algunos periódicos lograron llegar a la cárcel. Cuando los camaradas (Krupskaya y otros) vinieron a visitarlo, Lenin los interrogó detalladamente sobre el comportamiento de los partidos socialistas de los países en guerra.

	El caso de Lenin ya había sido entregado a un tribunal militar. Estuvo en prisión once días, y fue sólo después de una enérgica intervención por parte de amigos rusos, polacos y austriacos que Lenin fue puesto en libertad. Inmediatamente partió hacia Berna, Suiza.

	Cuando Lenin fue liberado de la cárcel, el comportamiento traicionero de los socialistas de la Segunda Internacional quedó completamente revelado. Los socialdemócratas alemanes habían votado a favor de la concesión de créditos de guerra al gobierno. Los socialistas franceses se pusieron del lado de su burguesía, lo mismo sucedió también en otros países. Los socialistas, los dirigentes del movimiento sindical, los periódicos socialistas se posicionaron con la burguesía y se convirtieron en defensores de la burguesía.
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	Fue especialmente desalentador saber que muchos socialistas que, antes de la guerra, eran considerados pertenecientes al ala izquierda del movimiento obrero (por ejemplo, Guesde) apoyaron la guerra.

	El oportunismo había triunfado en la Segunda Internacional.

	Al día siguiente de su llegada a Berna, Lenin reunió a los bolcheviques que vivían allí. Leyó sus tesis sobre la guerra, que fueron la base de todas las tácticas posteriores de los bolcheviques.

	De todas las figuras dirigentes de la Segunda Internacional, Lenin fue el único que se manifestó con dureza contra la traición universal de los socialistas, contra su paso al lado de los gobiernos burgueses y contra las consignas de paz con la burguesía. Él fue el único en estigmatizar esta traición al socialismo y llamar a la continuación de la lucha proletaria.

	Lenin señaló que la guerra era una guerra imperialista y de rapiña, que era una guerra por los mercados y por el saqueo de otros países. Los esclavos asalariados de una nación estaban siendo incitados contra los esclavos asalariados de otra en beneficio de la burguesía. Un voto a favor de la guerra era una traición directa al socialismo. Demostró que la Segunda Internacional se había derrumbado. El colapso había sido provocado por la táctica de los oportunistas que habían rechazado la lucha de clases y seguido continuamente la línea del compromiso con la burguesía. Los socialistas, que al apoyar la guerra con el pretexto de que era necesario defender la patria, en realidad estaban ayudando al saqueo, se habían pasado al lado de la burguesía.

	Las consignas de los bolcheviques eran: hacer propaganda de la revolución socialista, llamar a los soldados a volver las armas, no contra sus propios hermanos, los proletarios de los países “enemigos”, sino contra sus propios gobiernos burgueses, librar una lucha despiadada contra chovinismo y contra los dirigentes de la Segunda Internacional que han traicionado al socialismo

	Las tesis de Lenin fueron aprobadas en esta reunión y enviadas a Rusia.
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	Pocos días después de su llegada a Berna, Lenin se enteró de la traición de Plejánov. Como la mayoría de los mencheviques, Plejánov se había vuelto defensista, socialchovinista, es decir, llamando a los trabajadores a apoyar al gobierno zarista en la guerra. Poco después, Lenin fue especialmente a escuchar una conferencia de Plejánov sobre la guerra. Cuando terminó, Lenin fue el único que puso su nombre para hablar en la discusión. Atacó enérgicamente la postura de Plejánov y expuso la postura de los bolcheviques.

	Después de romper con Plejánov, Lenin habló sobre la guerra en varias ciudades de Suiza. En estos discursos (y en cartas a los camaradas del Partido) expuso sus puntos de vista en detalle. Lo esencial, dijo, era transformar la guerra imperialista en guerra civil. Era necesaria la propaganda masiva de este eslogan. Para el éxito de la revolución era necesario asistir a la derrota del propio gobierno en la presente guerra imperialista. Era necesario llevar a cabo una lucha decidida y consecuente contra el nacionalismo en el propio país, es decir, contra la consigna de defensa de la patria, etc.

	En la Segunda Internacional habían triunfado los oportunistas, los enemigos de la revolución proletaria, que se esforzaban por conciliar al proletariado con la burguesía y someterlo así a la burguesía. Estos partidarios de la colaboración de clases pasaron ahora directamente a la burguesía. Se convirtieron en socialchovinistas Protegiéndose detrás de la cháchara del socialismo, en realidad se convirtieron en leales servidores y simpatizantes de los gobiernos burgueses. Comenzaron a impulsar la guerra y lucharon más ferozmente que nunca contra el movimiento revolucionario del proletariado.

	Lenin escribió: 

	"La burguesía ya ha engendrado, fomentado y asegurado 'partidos obreros burgueses' de socialchovinistas en todos los países".

	Mientras combatía el socialchovinismo, Lenin también atacó duramente a los “socialistas” del tipo de Kautsky y Trotsky, que permanecían en el “centro”, que ostensiblemente se mantenían al margen tanto de los socialdemócratas revolucionarios como de los socialchovinistas. Los centristas se refugiaron en frases revolucionarias y pretendieron oponerse a su propio gobierno e incluso a la guerra. Pero en realidad apoyaron toda la política de los socialchovinistas y les ayudaron a engañar a las masas trabajadoras. Los centristas eran tanto cómplices de la burguesía
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	Lenin escribió:

	“Los oportunistas son un mal abierto. El ‘Centro’ alemán dirigido por Kautsky, es un mal oculto, camuflado diplomáticamente, que ciega los ojos y confunde la mente y la conciencia de los trabajadores, el más peligroso de todos”

	En cartas escritas en ese momento, Lenin dijo: "Kautsky es el más hipócrita, el más repugnante, el más dañino de todos". "Odio y desprecio a Kautsky ahora más que a nadie, es un hipócrita vil, despreciable y autocomplaciente".

	La conducta del Partido Bolchevique en Rusia se destacó en marcado contraste con la traición y la traición universal Incluso antes de que se recibieran las tesis de Lenin, el Comité de San Petersburgo había publicado un folleto con los lemas "Abajo la guerra" "Guerra contra la guerra". El Comité Central también publicó un folleto con el mismo espíritu.

	La fracción bolchevique de la Duma denunció la guerra. Las tesis del manifiesto recibido de Lenin fueron discutidas por los diputados bolcheviques y aprobadas por unanimidad por el Comité Central. Por lo tanto, los bolcheviques en el extranjero y en Rusia estaban completamente de acuerdo en estos días críticos, los seguidores y camaradas de Lenin mantuvieron firmemente en alto la bandera revolucionaria bolchevique. El Partido Bolchevique fue el único partido de la Segunda Internacional que se mantuvo fiel a la clase obrera y al internacionalismo proletario.

	Al recibir la respuesta de los miembros del Comité Central en Rusia, Lenin redactó el texto final del manifiesto sobre la guerra en nombre del Comité Central. Pero no fue tan sencillo publicar este documento. Los fondos del Partido ascendieron a sólo 160 francos. No había papel. Hubo dificultades con una imprenta. Lenin se comprometió a ocuparse personalmente del asunto. Con su exactitud inherente, Lenin descubrió en qué tipo colocarlo para usar menos papel, el maquillaje, cuántas copias se deben imprimir, etc.
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	Por fin apareció el número 33 del Sotsial-Demokrat, que contenía el texto del manifiesto. El manifiesto también se publicó por separado.

	“La transformación de la actual guerra imperialista en una guerra civil es la única consigna proletaria correcta, así lo indicó la experiencia de la Comuna”. Este era el principal atractivo del manifiesto.

	El colapso de la Segunda Internacional es el colapso del oportunismo, decía el manifiesto. “La Internacional proletaria no ha perecido y no perecerá. A pesar de todos los obstáculos, las masas obreras crearán una nueva Internacional”

	La lucha que Lenin había librado durante muchos años contra los líderes de la Segunda Internacional había llegado al punto crucial. Los dirigentes de la Segunda Internacional, como había previsto Lenin, traicionaron a la clase obrera ya la revolución. Era necesario romper con la Segunda Internacional y unir las fuerzas revolucionarias del proletariado internacional en una nueva organización

	Lenin se había estado preparando durante mucho tiempo para una ruptura con la Segunda Internacional. Sabía que sólo era posible unir las fuerzas revolucionarias del proletariado mundial rompiendo bruscamente con los conciliadores y oportunistas, los secuaces y servidores de la burguesía. Así como el Partido Bolchevique había roto con los mencheviques, también era necesario romper con los oportunistas dentro de los partidos obreros de otros países.

	Él dijo:

	“... Los revolucionarios no podemos desesperarnos. No tenemos miedo a una escisión. Por el contrario, reconocemos la necesidad de una escisión, explicamos a las masas por qué es inevitable y necesaria una escisión, y las convocamos a trabajar contra el viejo partido, a una lucha revolucionaria de masas”.

	Durante el período de desintegración de los partidos socialistas, sólo los bolcheviques rusos se pronunciaron abiertamente contra su gobierno, sin amedrentarse ante las amenazas, y no cayeron presa de la intoxicación “patriótica” universal que el zarismo se vengó salvajemente de los bolcheviques. La fracción bolchevique de la Duma fue arrestada. Los diputados fueron amenazados con consejo de guerra y ejecución Después de unos meses de prisión fueron juzgados en los tribunales.
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	En el juicio, los diputados obreros, Petrovsky y Muranov, pronunciaron discursos denunciando al gobierno zarista, pero Kamenev, que había sido arrestado con la fracción de la Duma, se fundió vergonzosamente y trató de demostrar que no estaba de acuerdo con el Comité Central, sino que era un buen socialpatriota. Lenin, al escribir sobre este juicio, dijo que “la consigna de clase de los trabajadores de Rusia ahora ha llegado a las masas más amplias, como resultado del juicio”. Al mismo tiempo, estigmatizó la posición traicionera adoptada por Kamenev en el juicio.

	Mientras los mencheviques, los socialrevolucionarios y otros aspirantes a socialistas ofrecían toda su ayuda al gobierno zarista, declarando que la guerra era inevitable y necesaria y llamando a la "defensa de la patria", los bolcheviques continuaron su lucha contra el gobierno.

	Un número considerable de bolcheviques activos fueron arrestados y exiliados. Stalin, que había sido arrestado inmediatamente después de su regreso del extranjero (en 1913), fue exiliado al peor lugar de la Rusia zarista: la región de Turukhansk.

	Sin embargo, a pesar de esta persecución, todos los trabajadores con conciencia de clase en Rusia se unieron en torno a las consignas de Lenin en los primeros meses de la guerra.

	Ningún esfuerzo por parte del zarismo y la prensa burguesa podría abrir una brecha entre el proletariado y el Partido Bolchevique, y ganar al primero para el lado de los "patriotas".

	Las consignas de Lenin le mostraron a la clase obrera el verdadero camino a la victoria. Lenin sabía que tenía razón y que las consignas bolcheviques vencerían. “No importa que seamos pocos”, dijo, “millones estarán con nosotros”.

	Durante todo el curso de la guerra, Lenin vivió en Suiza, y desde allí, en numerosos artículos, cartas y conversaciones, dirigió la reunión de todas las fuerzas revolucionarias bolcheviques que Lenin ganó en su trabajo con apasionada persistencia, sin dudar ni por un momento del completo éxito de las ideas bolcheviques.

	En cada número del Sotsial-Demokrat, el órgano central del Partido, Lenin escribió artículos que desarrollaban los puntos de vista de los bolcheviques sobre la guerra y sobre las tareas que enfrentaba el proletariado. Mantuvo una extensa correspondencia con los bolcheviques que vivían en el extranjero y con los representantes de la corriente de izquierda en el movimiento socialista internacional, explicando e interpretando persistentemente la perspectiva bolchevique. En cartas a Litvinov, Berzin y Kollontai dio instrucciones sobre qué decir sobre la cuestión de la guerra en las reuniones socialistas internacionales.
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	De manera persistente e incansable, brindó orientación a los bolcheviques dispersos por todo el mundo. Tenía en sus manos todos los hilos que unían a los revolucionarios individuales ya las organizaciones revolucionarias que luchaban contra la guerra.

	Y los revolucionarios de todas partes sabían que allí, en las montañas de Suiza, vivía el brillante líder proletario, que seguía de cerca el curso de los acontecimientos mundiales y guiaba con mano firme los preparativos para nuevas batallas revolucionarias del proletariado, luchando incesantemente contra todos los traidores y traidores. de la clase obrera.

	Lenin se esforzó persistentemente por ganarse a todos los socialistas prominentes que no habían seguido a los oportunistas de la Segunda Internacional. Lenin no se arrepintió de dedicar tiempo a largas conversaciones con camaradas a quienes esperaba ganar para el lado del marxismo revolucionario.

	Lenin dedicó una atención particularmente grande a la juventud socialista. En la conferencia de fundación de la Internacional de la Juventud Socialista en Berna en 1915, la consigna bolchevique de la guerra civil todavía dejaba perplejos incluso a los representantes más avanzados de la juventud. No se unieron a los bolcheviques, pero Lenin no perdió la esperanza. Sabía que la generación más joven, al estar menos infectada por el socialchovinismo, podía ganarse para su lado. Prometió a la recién formada Internacional de la Juventud el apoyo del Partido Bolchevique y por medio de largas discusiones y conversaciones personales comenzó a corregir la línea política de los líderes del movimiento juvenil, criticando sus errores en la conversación y la correspondencia Uno de los líderes del movimiento juvenil—Mtinzenberg (quien, bajo la influencia de Lenin, se hizo comunista)—dice:

	“Su crítica nunca nos ofendió, nunca nos sentimos reprobados, y aun cuando nos sometió a las más severas críticas siempre encontró algo digno de elogio en nuestro trabajo. Este estímulo tuvo un efecto muy saludable y nos pusimos a trabajar con mayor celo que nunca”.
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	La revolución del movimiento juvenil y su Buró Internacional de Zúrich se llevó a cabo bajo la influencia y dirección directas de Lenin. En el congreso del Partido Socialdemócrata Suizo, el representante de la juventud defendió la posición de Lenin sobre la guerra.

	Lenin también dio consejos y orientación política al movimiento internacional de mujeres que luchaba (aunque tímidamente y sin entusiasmo) contra la guerra. Cuando se llevó a cabo una Conferencia de Mujeres en Suiza durante la guerra, Lenin envió representantes del Partido Bolchevique, quienes hablaron allí en defensa del punto de vista bolchevique. Habló personalmente con varios de los delegados a la conferencia, explicándoles sus puntos de vista.

	A fin de consolidar las fuerzas bolcheviques, Lenin en la primavera de 1915, a pesar de todas las dificultades de las relaciones entre países en tiempos de guerra, convocó una conferencia en Berna de las secciones extranjeras de los bolcheviques. Esta conferencia fue una demostración del hecho de que los bolcheviques estaban sólidamente unidos en torno a las consignas avanzadas por Lenin.

	La conferencia señaló la necesidad de formar organizaciones ilegales de los partidos obreros, exigió que se rompieran por completo todos los acuerdos con la burguesía, que se fomentara la confraternización entre los soldados en los distintos frentes y que se diera apoyo a las actividades revolucionarias. de las masas

	Reconociendo el colapso total de la Segunda Internacional, la resolución pedía la organización de una Tercera Internacional sobre la base de una escisión con los socialchovinistas.

	Las resoluciones de la Conferencia de Berna, redactadas bajo la dirección de Lenin, sirvieron de base para unir a los partidarios del bolchevismo en todo el mundo.

	En el otoño de 1915, los izquierdistas italianos plantearon la cuestión de convocar una conferencia internacional de marxistas revolucionarios. Lenin aprovechó esta sugerencia y logró convocar una conferencia en Zimmerwald, Suiza, de los representantes de todas las organizaciones revolucionarias que en alguna medida estaban opuesto a la política de la Segunda Internacional.

	157

	Lenin era perfectamente consciente de que habría elementos centristas en la conferencia, pero consideró que esta conferencia internacional debería utilizarse para la propaganda de las consignas bolcheviques.

	La mayoría de los participantes en la conferencia mantuvieron posiciones inestables y vacilantes, pero Lenin logró formar un grupo de izquierda que adoptó, aunque no en su totalidad, las consignas revolucionarias. En la conferencia tuvo lugar una lucha acalorada entre los izquierdistas reunidos en torno a Lenin y la mayoría de la conferencia. Aunque solo una minoría de la conferencia siguió a Lenin, ayudó a reunir a los marxistas revolucionarios.

	A pesar de la persecución zarista, los bolcheviques rusos (el Comité de San Petersburgo en particular) llevaron a cabo una intensa actividad clandestina. Lenin resume esta actividad en un artículo, “Algunos. Tesis”, en el que habla de las tareas actuales que enfrenta el Partido Socialdemócrata en Rusia.

	Lo más esencial era fortalecer y extender las actividades socialistas entre el proletariado y apoyar la dirección del movimiento huelguístico que había comenzado “La tarea del proletariado de Rusia”, escribió Lenin, “es completar la revolución democrático-burguesa en Rusia, con el fin de encender la revolución socialista en Europa”.

	“Ahora avanzamos de nuevo hacia la revolución”, escribió Lenin en el otoño de 1915.

	Los gobiernos burgueses creían que la guerra aplastaría a todos y cada uno de los movimientos revolucionarios durante mucho tiempo. Los dirigentes de la Segunda Internacional hicieron todo lo posible para someter al proletariado a la voluntad de la burguesía. Toda la prensa burguesa gritaba sobre el patriotismo de los trabajadores. Pero Lenin, en estos años de chovinismo rabioso, tuvo el genio de prever que la revolución estaba cerca y se preparó con audacia y confianza para la victoria del proletariado.

	Aquí estaba el verdadero líder de las masas, aquel que era capaz de estimar correctamente la relación de fuerzas de clase, la disposición de las masas para la lucha, capaz de adivinar el curso de la historia.
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	A principios de 1916, Lenin se mudó de Berna a Zúrich. Él y Krupskaya tomaron una habitación en la casa del zapatero Kammerer. La habitación no era muy cómoda y había mucha gente viviendo en el apartamento. Krupskaya relata que la familia Kammerer tenía una perspectiva internacional y que la esposa de Kammerer exclamó en una ocasión: "Los soldados deberían volver sus armas contra sus propios gobiernos". "Después de eso", dice Krupskaya, "Ilich no escucharía ninguna sugerencia sobre cambiar cuartos” Vivían en este apartamento hasta el momento de su partida a Rusia

	La habitación que ocupaban Lenin y Kiupskaya era larga, estrecha y mal iluminada. A lo largo de una pared había dos camas. A lo largo de la otra pared había una mesa en la que trabajaba Lenin. También había una pequeña estufa para calentar la habitación y cocinar, Krupskaya preparaba las comidas.

	En abril de 1916, por iniciativa de Lenin, los bolcheviques convocaron una segunda conferencia internacional en Kienthal. En esta conferencia, Lenin logró reunir muchos más partidarios que en la Conferencia de Zimmerwald. De esta forma, Lenin allanó gradualmente el camino para la formación de la Tercera Internacional.

	La guerra imperialista había creado una situación mundial completamente nueva. Demostró claramente que el capitalismo había entrado en una nueva fase de su existencia. Era necesario hacer un análisis de la nueva etapa de la historia mundial para establecer la táctica de los partidos proletarios y demostrar la inevitabilidad del rápido avance de las revoluciones proletarias.

	Lenin ya había comenzado un estudio intensivo de la literatura sobre el imperialismo en el otoño de 1914. A principios de 1916, se puso a trabajar en su libro El imperialismo, la etapa superior del capitalismo. Para esta obra consultó cientos de libros en todos los idiomas y tomó copiosas notas. Su trabajo preparatorio y borradores comprendieron tres volúmenes. No pasó por alto un solo libro o artículo de alguna importancia sobre el tema del imperialismo que había aparecido en la prensa europea.
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	En este libro, Lenin mostró que el capitalismo había entrado en su última etapa imperialista. Había llegado la época de las revoluciones socialistas, que darían la victoria al proletariado. El imperialismo es un capitalismo decadente, moribundo. El papel principal en los países imperialistas lo desempeñan las empresas consolidadas a gran escala (fideicomisos, sindicatos, etc.), que obtuvieron el control total y el monopolio de industrias separadas (por ejemplo, los sindicatos del petróleo, la química y el carbón, etc.). En estos países, el capital financiero, que había surgido como resultado de la fusión del capital industrial con el capital bancario, era supremo. Los países imperialistas exportaron capital principalmente a los países atrasados ya las colonias, y los explotaron en todos los sentidos. En la economía mundial, habían surgido combinaciones de industriales que dividían el mercado mundial entre ellos. Todo el globo se repartió entre los imperialistas. La guerra imperialista había estallado por el deseo de un nuevo reparto del mundo.

	Lenin mostró cómo los imperialistas habían logrado corromper a la capa superior de la clase obrera y dividir el movimiento obrero. Mostró cómo Kautsky y sus semejantes pasaron por alto las contradicciones del imperialismo y le hicieron el juego a la burguesía.

	Este libro de Lenin mostró que “el imperialismo lleva las contradicciones del capitalismo hasta sus últimos límites, hasta los límites extremos, más allá de los cuales comienza la revolución” (Stalin) Así, con este libro teórico, Lenin le dio una nueva arma al proletariado, demostrando la inevitabilidad y la necesidad del estallido de la revolución social en un futuro próximo.

	Al percibir claramente el enfoque de la revolución proletaria, Lenin volvió cada vez con más frecuencia a la cuestión del rumbo que debía tomar la revolución socialista. Argumentó que a medida que el capitalismo se desarrolla en diferentes países a un ritmo diferente, de manera desigual y espasmódica, la victoria del socialismo en un solo país es bastante posible.

	Lenin escribió: 

	“La victoria del socialismo es posible, primero en unos pocos o incluso en un solo país capitalista. El proletariado victorioso de ese país, habiendo expropiado a los capitalistas y organizado su propia producción socialista, se enfrentaría al resto del mundo capitalista, atraería hacia sí a las clases oprimidas de otros países, levantaría entre ellas revueltas contra los capitalistas y, en el caso de necesidad, salir incluso con la fuerza armada contra las clases explotadoras y sus estados”
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	Esta proposición se convirtió en uno de los puntos centrales de las enseñanzas de Lenin. Desarrollando esta idea, Lenin señaló que la primera revolución proletaria puede tener lugar en un país que constituye un eslabón débil en la cadena del imperialismo y donde el movimiento revolucionario se desarrolla con particular fuerza. Por lo tanto, en la época del imperialismo, la victoria del socialismo es bastante posible (bajo ciertas condiciones), incluso en un país capitalista menos desarrollado.

	Esta enseñanza de Lenin mostró a las masas proletarias de Rusia y otros países que su victoria no estaba muy lejana, que el socialismo era una realidad cercana. Predijo brillantemente el camino por el cual se desarrollaría realmente la lucha proletaria en todo el mundo, previó la futura victoria del socialismo en Rusia.

	Ya entonces, en 1915, el menchevique Trotsky se opuso a las tesis de Lenin sobre el desarrollo desigual del capitalismo, sobre la posibilidad de que el frente imperialista se rompa por su eslabón más débil, sobre la posibilidad de la victoria de la revolución socialista y la construcción del socialismo en un país.

	Más tarde, la oposición trotskista, los zinovievistas y los oportunistas de todos los matices libraron una feroz lucha contra estas proposiciones de Lenin. Stalin no solo desarrolló la enseñanza de Lenin sobre la construcción del socialismo en un solo país, no solo defendió esta enseñanza contra los oportunistas de todos los matices, pero también llevó esta enseñanza a una realización victoriosa.

	A principios de 1916, Lenin escribió: "La revolución socialista puede comenzar en un futuro muy cercano". Lenin trazó el siguiente futuro para Rusia: el proletariado luchará con la mayor devoción por una república y, atrayendo al campesinado a su lucha, luchará. por la desamortización de los latifundios y por el derrocamiento total del zarismo. El proletariado utilizará inmediatamente esta victoria sobre el zarismo para llevar a cabo una revolución socialista en alianza con el proletariado de Europa.
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	Un poco más de un año después de que Lenin hiciera estas predicciones sobre la base de un cuidadoso estudio de los hechos, su plan se realizó plenamente en Rusia.

	Analizando en detalle la naturaleza de la revolución socialista, Lenin señaló que no se trata de una sola batalla sino de toda una época de batallas, la época de la revolución y de las guerras revolucionarias. La revolución socialista será la lucha del proletariado y de todos los pueblos oprimidos. También se darán guerras nacionales contra el imperialismo, contra las potencias imperialistas, estas guerras las librarán los países oprimidos contra sus amos imperialistas. Esta lucha socavará al imperialismo.

	A esta táctica del proletariado en la época de las guerras y las revoluciones, que había sido detalladamente expuesta por Lenin, ya las tesis teóricas que él había desarrollado, se opusieron ciertos pseudoizquierdistas (Bujarin, Piatakov). Su posición era esencialmente trotskista. Bujarin y Pyatakov negaron el derecho de las naciones a la autodeterminación, sin apreciar la plena importancia e inevitabilidad del movimiento de liberación nacional en la época del imperialismo y las revoluciones proletarias. Estos puntos de vista, si se hubieran llevado a cabo, habrían significado que el proletariado, habiéndose preparado para transformar la guerra imperialista en una guerra civil, habría alienado a sus aliados: el campesinado y los pueblos oprimidos. Bujarin y Pyatakov lucharon contra las consignas de Lenin "La transformación de la guerra imperialista". la guerra en una guerra civil”, y “La derrota del 'propio' gobierno en la guerra imperialista” Lenin combatió estos puntos de vista oportunistas con la máxima energía.

	Bujarin también expresó puntos de vista semianarquistas sobre el estado. Negó la necesidad de la dictadura del proletariado en el período de transición. Además, el grupo de Bujarin intentó establecer su propio centro fraccional y trabajó por un acuerdo con Trotsky.

	En una serie de discursos y artículos, Lenin sometió los errores antimarxistas del grupo de Bujarin a un análisis detallado y caracterizó su posición como una “caricatura del marxismo”.

	El comportamiento hipócrita de Zinoviev con respecto al grupo Bukhann-Pyatakov fue característico.
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	Mientras Lenin exigía que el Comité Central siguiera una línea completamente independiente e insistía en que no tenía nada que ver con el Comunista, publicado por Pyatakov y Bujarin, Zinoviev (que se había suscrito a esta negativa a petición de Lenin) estaba manteniendo correspondencia con el oportunista Shlyapnikov sin el conocimiento de Lenin, para lograr que el primero ejerza presión sobre Lenin y lo convenza de hacer concesiones. Lenin describió este doble juego de Zinoviev como un "repudio de toda nuestra política".

	Como la cuestión del Estado proletario estaría a la orden del día en caso de victoria de la revolución y, además, provocaba vacilaciones entre algunos bolcheviques, Lenin se puso a releer todo lo que Marx y Engels habían escrito sobre el Estado, con el fin de formular la posición bolchevique sobre esta cuestión. Releyó sus escritos sobre la Comuna de París, haciendo notas y extractos. Unos meses más tarde, estos extractos sirvieron de base para la obra El estado y la revolución, que mostró a los bolcheviques la forma que tomaría el estado soviético.

	Lenin esperaba batallas revolucionarias en un futuro próximo y preparaba al Partido para una nueva revolución. Siguió el desarrollo de la lucha revolucionaria del proletariado en Rusia y dio instrucciones concretas sobre cómo conquistar a las masas y denunciar a los socialchovinistas y centristas.

	Lenin y el Partido Bolchevique todavía estaban en minoría en el movimiento internacional. Pero las fuerzas revolucionarias de todos los países ya habían comenzado a agruparse en torno a ellos.

	La primera revolución rusa demostró que los representantes de la clase revolucionaria, que al principio eran una minoría insignificante, ganaron rápidamente la adhesión de millones y decenas de millones de personas ¿Por qué? “Porque esta minoría realmente representaba los intereses de estas masas, porque creía en la revolución venidera, porque estaba dispuesta a servirla con la mayor devoción”

	Lenin sabía que las enseñanzas bolcheviques representaban los intereses de las masas y por lo tanto debían triunfar.
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	CAPÍTULO XII

	EN PETROGRADO

	 

	 

	 

	Mil novecientos diecisiete el proletariado y el campesinado de Rusia estaban cansados por la guerra prolongada. Los precios altos y la escasez de alimentos prevalecían en el país. La autocracia sufrió una derrota tras otra en el frente. El descontento cundía entre las tropas. El movimiento huelguístico había ido creciendo a lo largo de los años de la guerra. El campesinado estaba inquieto. Toda la maquinaria autocrática se estaba desmoronando.

	En febrero comenzó una huelga en Petrogrado, acompañada de turbulentas manifestaciones.

	Los trabajadores en rebelión se unieron a los soldados, y surgió una unión militante del proletariado y los campesinos en uniformes de soldados. De nada sirvieron los intentos del gobierno y la burguesía por sofocar la incipiente revolución.

	El movimiento revolucionario se extendió rápidamente en la capital y otras ciudades. En pocos días el gobierno zarista fue derrocado. Surgió un soviet de diputados obreros y soldados. Pero su Comité Ejecutivo estaba encabezado por representantes de los partidos conciliadores: los mencheviques y los socialrevolucionarios. Con la ayuda de la dirección menchevique y socialrevolucionaria de los soviets, la burguesía tomó el poder en sus propias manos. Se formó el Gobierno Provisional, un gobierno de los terratenientes y la burguesía. Intentó detener la revolución, preservar la monarquía y la dinastía Romanov y continuar la guerra. Los mencheviques y los socialrevolucionarios ayudaron al Gobierno Provisional a mantener y consolidar el poder de la burguesía.
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	La noticia de la revolución llegó a Lenin en Suiza, e inmediatamente dio instrucciones sobre lo que debía hacerse. “Lo principal ahora es la prensa, y la organización de los trabajadores en un Partido Socialdemócrata revolucionario... ¡Bajo ninguna condición debe volver a ser del tipo de la Segunda Internacional! ¡Bajo ninguna condición con Kautsky! Sin falta, un programa y una táctica más revolucionarios”. En sus cartas de marzo de 1917, enumeró varias consignas la lucha por la república, la lucha contra el imperialismo, “propaganda, agitación y lucha por una revolución proletaria internacional y por la conquista del poder por los 'Soviets de Diputados Obreros' (pero no por los farsantes kadetes)” Lenin se opuso a todos los intentos de unidad con los socialpatriotas y vacilantes como Trotsky. Declaró que lo más importante era organizar a las masas, levantar nuevas capas de la población y prepararse para la “toma del poder por los Soviets de Diputados Obreros. Sólo este poder puede dar pan, paz y libertad”. Ahora bien, “vigilancia armada, preparación armada de una base más amplia para una etapa superior”.

	En los primeros días de la revolución democrático-burguesa de febrero de 1917, Lenin definió con precisión la posición bolchevique. Hizo un llamado a la gente a no confiar en el Gobierno Provisional y no darle ningún apoyo. Demostró que este gobierno no le daría al pueblo paz ni pan ni libertad. Estaba ayudando a los imperialistas y continuaría la guerra de rapiña.

	El partido del proletariado, el Partido Bolchevique, era la fuerza principal, la fuerza que decidiría el resultado de la lucha. El partido del proletariado debe permanecer independiente y no entrar en acuerdos con otros partidos, debe hacer los más amplios preparativos para la victoria completa, realizando un amplio trabajo organizativo en la ciudad y el campo.

	En marzo de 1917, Lenin escribe desde Zúrich a Lunacharsky sobre la línea principal de lucha que debe seguir el Partido.

	“La independencia e individualidad de nuestro Partido, el no acercamiento con otros partidos, es en lo que insisto. De otro modo es imposible ayudar al proletariado a avanzar a través de una revolución democrática hacia la Comuna, y no serviría a ningún otro fin”.
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	Desde el extranjero, Lenin escribió cartas a Pravda, bajo el título Cartas. Desde lejos, en el que expuso en detalle las tácticas de los bolcheviques. En estas cartas dijo. En Rusia hay tres campos, tres fuerzas políticas. La primera, la monarquía zarista, puntal del feudalismo, de los terratenientes, de la burocracia y de la casta militar, la segunda, la burguesía y los terratenientes de Rusia encabezados por los partidos octubrista y kadete, seguidos por la pequeña burguesía, el ruido sordo: el Soviet de Diputados Obreros y Soldados, detrás del cual están el proletariado y el campesinado pobre.

	El zarismo había recibido un golpe mortal. El gobierno zarista fue aplastado El poder había pasado a la burguesía. Pero junto al Gobierno Provisional burgués existía un nuevo gobierno obrero, todavía débil: el Soviet de Diputados Obreros. La monarquía zarista aún no estaba completamente aplastada y la burguesía a través de su Gobierno Provisional intentaba preservar la monarquía.

	El poder dual existía porque el proletariado aún no era lo suficientemente fuerte para tomar el poder en sus propias manos, mientras que la burguesía no era lo suficientemente fuerte para disolver los soviets y formar su propia dictadura.

	El Gobierno Provisional no podía dar nada al pueblo. La tarea de los trabajadores era prepararse para una lucha decisiva y el derrocamiento de la burguesía. En esta lucha el proletariado ruso tendría un aliado, las decenas de millones de la población campesina semiproletaria, que quería paz, pan, libertad y tierra.

	Lenin escribió en un llamamiento al proletariado de Rusia: 

	“Obreros, habéis desplegado prodigios de heroísmo proletario, del heroísmo del pueblo, en la guerra civil contra el zarismo, debéis exhibir prodigios de organización, organización del proletariado y del pueblo, en para preparar la victoria en la segunda etapa de la revolución”.

	En sus Cartas. Desde lejos, Lenin demostró que el Gobierno Provisional era un gobierno pro-guerra. Los trabajadores no debían darle ningún apoyo, pero derrocarlo de inmediato era imposible. Deben hacerse preparativos para una nueva lucha; había que organizarse y armarse.
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	Lenin señaló que cuando el proletariado hubiera derrocado a la burguesía y procedido a formar su propio estado, este sería del tipo de los soviets de diputados obreros. El estado proletario debe aplastar y acabar con la vieja maquinaria estatal, con su ejército, policía y funcionarios. El estado proletario derivaría su apoyo de la organización del pueblo armado. Tal gobierno sería apoyado por el campesinado, porque le daría la tierra, y establecería el control sobre la producción y distribución de los suministros más importantes. Sería capaz de hacer la paz, porque se dirigiría, no a los gobiernos imperialistas, sino a los pueblos en guerra. Así, el nuevo poder daría un paso enorme hacia el socialismo.

	Incluso antes de su llegada a Rusia, Lenin había formulado con claridad y precisión todo el plan de la lucha del proletariado por el poder. Había trazado en detalle todas las etapas de la lucha, todos los principales caminos que conducían a la victoria. Con la previsión del genio, había trazado el camino de la Revolución de Octubre, que el Partido, bajo su dirección, llevó a cabo con tanta brillantez.

	Los miembros del Comité Central bolchevique y los líderes de nuestro Partido regresaron a Petrogrado de la prisión y del exilio. Stalin, al regresar de Siberia, asumió la dirección del Comité Central y de Pravda.

	Tan pronto como recibió noticias de la revolución, Lenin comenzó a idear todo tipo de planes para regresar a Rusia lo más rápido posible. Era imposible viajar por Francia e Inglaterra, ya que los gobiernos no permitían el paso de los revolucionarios. ¿Podría viajar con un pasaporte sueco? Pero él no sabía sueco. ¿Podría pretender ser sordo y mudo, tal vez? Pero esto no era muy factible. ¿Debería viajar con el pasaporte de otra persona? Esto también fue difícil, ya que sería fácil ser atrapado.

	Luego se planteó la idea de viajar por Alemania a cambio de prisioneros alemanes recluidos en Rusia.

	Lenin se dio cuenta muy claramente de que pasar por Alemania sería utilizado por todos los enemigos de la revolución proletaria con el propósito de vilipendiarlo a él y a la ballena bolchevique.
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	Fiesta. Previó la posibilidad de la subsiguiente campaña de calumnias que los burgueses escritorzuelos y provocadores realizaron en realidad con respecto a su viaje en un vagón supuestamente “sellado”. Pero vio que no había alternativa, tenía que llegar a Rusia de inmediato para dirigir la lucha revolucionaria de los trabajadores, por lo que decidió viajar por Alemania.

	Con la ayuda del socialista suizo Flatten, se iniciaron negociaciones para permitirle viajar por Alemania. Después de largas negociaciones llegó la noticia de que se había concedido el permiso. Lenin decidió tomar el primer tren, que saldría dentro de dos horas. En estas dos horas se hicieron todos los preparativos, se empaquetaron los libros y las pertenencias, se devolvieron los libros de la biblioteca, se pagó la cuenta de la casera y se arreglaron todos los asuntos.

	Lenin y sus camaradas estaban en el tren, con destino a Alemania. Los mencheviques murmuraron enojados. Denunciaron la "locura" de tal viaje. Cuando el tren salía de Zúrich, organizaron algo parecido a una manifestación hostil. Poco después, los mencheviques se dirigieron a Rusia por la misma ruta.

	En su carta de despedida a los trabajadores suizos, Lenin escribió: “La transformación de la guerra imperialista en guerra civil se está convirtiendo en un hecho ¡Viva la revolución proletaria que comienza en Europa!”

	Lenin y sus camaradas viajaron por Suecia. En la frontera sueca, Lenin fue recibido por camaradas rusos y suecos. En el tren a Estocolmo habló hasta altas horas de la noche con sus camaradas rusos, interrogándolos sobre las últimas noticias de Rusia, señalando la necesidad de tener una oficina de asuntos exteriores del Comité Central en Estocolmo lista “para cualquier evento”. No oí hablar de permanecer en Estocolmo una sola hora más de lo necesario. ¡A Petrogrado!

	La ruta pasaba por Finlandia. Tenían que cruzar la frontera en Tornio en trineos sobre el río helado. Ahora estaban en la frontera, allí estaban los guardias fronterizos rusos. Los viajeros recién llegados se encontraron con los últimos periódicos rusos. En el tren, atravesando Finlandia, Lenin habló animadamente durante toda la noche con un grupo de soldados. Los interrogó de cerca y en detalle sobre su vida en el ejército, los sentimientos de los soldados, sus relaciones con los oficiales.
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	Luego se convirtió en una reunión ordinaria. Todos subieron a un vagón más espacioso, donde Lenin dio una breve charla “sobre la tierra, la libertad y el fin de la guerra” (como recuerda uno de los soldados).

	En la estación de Bielo-Ostrov, Lenin fue recibido por trabajadores, algunos de los cuales habían venido de Sestroretsk.

	Uno de estos trabajadores relata:

	“Justo cuando Lenin estaba a punto de salir, grité a todo pulmón: ‘¡Llevémoslo en hombros!’. Lo agarré por la pierna, de modo que perdió el equilibrio y me atrapó por el cuello. Los otros camaradas se acercaron, levantamos a Ilich a pesar de sus protestas y lo llevamos. La gente de alrededor abrió paso (la plataforma estaba llena de gente de todas las descripciones). Llevamos a Ilich a la estación y lo bajamos, se quedó allí, nadie parecía capaz de pronunciar una palabra. Todos estábamos abrumados por la alegría y nos quedamos como aturdidos. Ilich se puso de pie y miró, había trabajadores a su alrededor. Lo recuerdo como si fuera hoy: esto no fue un sueño, Vladimir Ilich, con un traje gris, estaba de pie en el piso de tablones de la estación de tren Byelo-Ostrov.

	“Fue algo inexplicable que vi que Ilich también estaba fuertemente conmovido. Pero todo esto duró solo un instante, inmediatamente 'volvió en sí', nos agarró y nos besó, primero a uno, luego a otro, a un tercero, y así sucesivamente. Uno de nuestros camaradas comenzó un discurso de bienvenida en nombre de los trabajadores de Sestroretsk. ”

	Lenin pronunció un breve discurso en respuesta.

	En Bielo-Ostrov, Lenin se encontró con Stalin y otros bolcheviques que habían venido de Petrogrado.

	El tren llegó a Petrogrado esa noche. La estación de Finlandia, la plaza y las calles cercanas estaban llenas de decenas de miles de trabajadores y soldados que se habían reunido para saludar a su amado líder. Una guardia de honor estaba estacionada en la plataforma. Los obreros y soldados recibieron a Lenin con gritos de bienvenida; muchos de ellos lloraron.

	Los trabajadores llevaron a Lenin a hombros desde el andén hasta la principal sala de espera de la estación (antes la del zar) y aquí pronunció sus primeras palabras de saludo revolucionario al proletariado de Petrogrado.
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	La plaza y las calles eran un mar de banderas rojas, iluminadas por cientos de antorchas y reflectores. Compañías militares y destacamentos de marineros de Kronstadt desfilaron, carros blindados pasaron con estruendo.

	Pusieron a Vladimir Ilich en un carro blindado. Se quedó de pie muy por encima de la multitud, sin sombrero, con el abrigo echado hacia atrás, los rayos de los reflectores jugando sobre él. Levantó la mano y pronunció un breve discurso que terminó con las palabras ¡Viva la revolución socialista mundial! El vehículo blindado avanzó entre entusiastas filas de obreros y soldados que vitoreaban, hasta la casa donde estaba alojado el Comité Central del Partido. Aquí también se había reunido una multitud de personas para dar la bienvenida a Lenin. Les habló desde el balcón. Sus palabras fueron recibidas con una tempestuosa ovación. Lenin estaba una vez más entre las masas proletarias.

	Lenin y los camaradas dirigentes del Partido hablaron hasta la mañana. Criticó severamente a Kamenev ya los demás oportunistas, que habían adoptado una posición vacilante, que proponían apoyar al Gobierno Provisional y se negaban a creer que la revolución proletaria estaba cerca.

	Al día siguiente, Lenin habló en una reunión de los bolcheviques y presentó su famoso abril. Tesis, que proclamó.

	No hay apoyo para los defensivos. El defensismo es la traición al socialismo. La guerra no puede terminar con una paz impuesta por la coerción, sino solo con el derrocamiento del capitalismo.

	Ahora es el momento de la transición de la primera etapa de la revolución, que dio el poder a la burguesía, a la segunda, que debe dar el poder al proletariado ya las capas pobres del campesinado.

	Sin apoyo para el Gobierno Provisional.

	Los soviets de diputados obreros son la única forma posible de gobierno revolucionario.

	El Partido Bolchevique es una minoría en los soviets, debe llevar a cabo una agitación paciente y persistente explicando la incorrección de las tácticas de la mayoría oportunista. Debe conquistar a las masas, debe capturar a los soviets.
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	Debemos tener, no una república parlamentaria, sino una república de soviets de diputados obreros, soldados, campesinos y jornaleros. El ejército, la policía y la burocracia deben ser abolidos. La experiencia de la Comuna de París debe ser tenida en cuenta

	El programa agrario bolchevique exige la formación de soviets de diputados de los trabajadores agrícolas, la confiscación de todas las propiedades, la nacionalización de toda la tierra, la creación de granjas modelo en las grandes propiedades bajo el control del soviet de diputados de los trabajadores agrícolas.

	Los bancos deben fusionarse en un solo banco nacional y ponerse bajo el control de los soviéticos.

	Debe crearse una nueva Internacional revolucionaria. El Partido debe adoptar el nombre de “Partido Comunista”, el antiguo nombre marxista del partido proletario.

	En el borrador de este informe, Lenin escribió lo siguiente sobre las principales tareas a las que se enfrentan los trabajadores: “Debemos hábil y cuidadosamente, despejando sus mentes, conducir al proletariado y al campesinado pobre hacia adelante desde el 'doble poder' al poder supremo del Soviets de Diputados Obreros, y esa es la Comuna tal como la entendía Marx, tal como la entendía la experiencia de 1871”

	Se requirió una gran audacia revolucionaria y una brillante previsión para colocar la tarea de la lucha por el poder ante el proletariado de manera tan directa y clara. En ese momento los llamados socialistas, los mencheviques y los socialrevolucionarios eran mayoría en los soviets. Toda la prensa, a excepción de la prensa bolchevique, fue unánime en pedir apoyo al Gobierno Provisional y la continuación de la guerra de rapiña. Todos los partidos excepto el Partido Bolchevique se opusieron firmemente a todas las medidas revolucionarias, como la expropiación de los terratenientes, el control de los bancos y la producción, etc. Los mencheviques y los socialrevolucionarios formaron un frente único con la burguesía contra los obreros y campesinos revolucionarios. La mayoría de los soldados y campesinos, y en algunos lugares incluso los trabajadores, aún no comprendían la situación, apoyaban a los socialrevolucionarios ya los mencheviques.
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	Parecía que masas considerables de trabajadores se oponían a los bolcheviques y a las tesis de Lenin. Pero Lenin era un líder que sabía que las masas de trabajadores, en ese momento “sinceros defensivos”, pronto se pasarían a los bolcheviques. Vio dónde estaba el único camino a la victoria.

	Las tesis de Lenin despertaron un enorme entusiasmo en el Partido. Abrieron nuevos caminos y proporcionaron un programa de acción definido. Los trabajadores recogieron con entusiasmo las consignas de Lenin. Stalin y el Partido en su conjunto apoyaron resueltamente la posición de Lenin. Sólo un pequeño grupo de capituladores de derecha (Kamenev, Rykov y otros) instó a un acuerdo con los mencheviques y los defensistas en apoyo del Gobierno Provisional, y se opuso rotundamente a la posición de Lenin Kamenev, por ejemplo, al día siguiente de la publicación de las tesis de Lenin, escribió que el esquema general de Lenin era inaceptable. Llamó al Partido a completar la revolución burguesa, pero no a luchar por su transformación en una revolución socialista.

	Sobre este punto Lenin escribió

	“La cuestión de la “integridad” de la revolución democrático-burguesa está mal formulada. Está formulada de una manera abstracta, simplificada, monocromática, si podemos expresarlo así, que no corresponde a la realidad objetiva. Los que formulan así la pregunta, los que ahora preguntan: ¿Ha terminado la revolución democrático-burguesa? y nada más, se privan de la posibilidad de comprender la situación real, que es extraordinariamente complicada y por lo menos 'biocromática'. En la práctica, capitulan impotentes ante el revolucionarismo pequeñoburgués.

	“Y, en efecto, en la realidad encontramos tanto la transferencia del poder a la burguesía (una revolución democrático-burguesa 'terminada' del tipo ordinario) como la existencia, al lado del gobierno actual, de un gobierno paralelo, que representa una 'dictadura democrática revolucionaria del proletariado y el campesinado'. Este “gobierno también” ha cedido voluntariamente el poder a la burguesía y se ha encadenado voluntariamente al gobierno burgués”.
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	Lenin señaló que Kamenev, Rykov y los demás oportunistas ven “sólo el -pasado de la dictadura democrática revolucionaria del proletariado y el campesinado, cuando, de hecho, su futuro ya ha comenzado, para los intereses y políticas de los el asalariado y el amo ya se han separado de hecho, y, además, en una cuestión tan importante como el 'defensismo', la actitud hacia la guerra imperialista”. Lenin atacó severamente a los oportunistas, los opositores de la revolución socialista.

	Lenin trabajó con tremenda energía. Dirigió las actividades del Comité Central, conversó e instruyó a los camaradas llegados de las provincias, pronunció discursos a los trabajadores y recibió personalmente a las delegaciones de obreros, soldados y campesinos. Dirigió directamente el trabajo de Pravda.

	La redacción de Pravda en ese momento constaba de dos salas, una era la secretaría y la otra, bastante pequeña, la redacción. Aquí Lenin pasaba varias horas diarias con los camaradas más cercanos a él. Desde aquí dirigía el trabajo del Partido. Aquí se celebraban breves reuniones sobre cuestiones de actualidad del Partido. De vez en cuando se escuchaba la carcajada de Lenin. Alegre y animado, contagiaba a todos con su energía y confianza en la victoria.

	Lenin explicó persistentemente su posición a los trabajadores en artículos en Pravda, en informes y discursos. Señaló que en ese momento había en realidad dos poderes en el país: el Gobierno Provisional, que apoyaba a la burguesía, y los Sóviets de Diputados Obreros, donde la mayoría eran defensistas y que, por lo tanto, apoyaban al Gobierno Provisional. Los soviets de diputados obreros, decía Lenin, eran el embrión del nuevo poder, pero por el momento habían entregado voluntariamente el poder a la burguesía y su Gobierno Provisional. Habían llegado a un acuerdo con este último. En este período de transición, los bolcheviques deberían allanar el camino para la transferencia del pleno poder al proletariado, a los soviets de diputados obreros. Los soviéticos crearían una nueva forma de estado, un estado similar a la Comuna. Hasta ahora no podíamos aspirar a la “introducción del socialismo” inmediata, pero podíamos dar pasos prácticos hacia el socialismo introduciendo, por ejemplo, el control de la producción, la fusión de los bancos, etc.
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	Lenin dirigió su principal ataque contra los partidos pequeñoburgueses, los socialrevolucionarios y los mencheviques, que eran por el momento “el apoyo social más peligroso del imperialismo” (Stalin), en la medida en que llevaron a cabo una política de acuerdo entre el imperialismo y los Estados Unidos. masas trabajadoras. “... Sin aislar a estos partidos era imposible contar con una ruptura entre las masas trabajadoras y el imperialismo, y sin asegurarse de esta ruptura no podía esperarse la victoria de la revolución soviética.”

	Se habían adelantado las principales consignas tácticas: era necesario reunir al Partido en torno a ellas, Lenin se apresuró a convocar una conferencia general del Partido. A fines de abril se llevó a cabo la conferencia de la organización de Petrogrado y luego la Conferencia de toda Rusia.

	En la Conferencia de toda Rusia, que fue convocada por telégrafo, se reunieron todas las principales fuerzas bolcheviques del país. Los bolcheviques, reunidos por primera vez después de largos años de trabajo clandestino, encarcelamiento, exilio y emigración, recibieron con alegría a su líder. Vieron que el Partido era fuerte y poderoso. Tuvo el apoyo de las masas proletarias Los informes y discursos de Lenin despertaron una respuesta entusiasta de la conferencia.

	Los oportunistas Kamenev, Rykov y Nogin se opusieron a Lenin en la conferencia. Al igual que los mencheviques, sostenían que el socialismo vendría a Rusia desde otros países más avanzados, que Rusia no podía comenzar la revolución socialista, estaban en contra de la victoria de la revolución socialista. revolución y la victoria del socialismo en nuestro país. Pero la abrumadora mayoría del Partido estuvo de acuerdo con Lenin y se unió a su posición. Stalin apoyó enfáticamente las tesis de Lenin. Fue un leal ayudante de Lenin y un firme y cercano compañero de armas, y en una serie de artículos y discursos desarrolló y defendió las consignas de Lenin contra los mencheviques, los socialrevolucionarios y el grupo capitulador de Kamenev.
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	A la línea de Lenin en la conferencia (Lenin pidió una ruptura total con los centristas) se opuso Zinoviev, quien propuso que los bolcheviques debían participar nuevamente en una conferencia de los zimmerwaldistas, aunque a ella asistieron personas que apoyaban abiertamente la línea de los social-chovinistas. Zinoviev se opuso rotundamente a una ruptura brusca y decisiva con la Segunda Internacional, de hecho se opuso a la organización inmediata de la Tercera Internacional.

	Los bolcheviques, siguiendo las instrucciones de Lenin, hablaban diariamente en las asambleas obreras y en los cuarteles de soldados y obreros. Las principales actividades del Partido estaban en los distritos obreros. Lenin habló varias veces en las reuniones.

	Los trabajadores de Leningrado recuerdan hasta el día de hoy la maravillosa impresión creada por los discursos de Lenin.

	Recuerda un trabajador de la fábrica de Putilov.

	“De repente, de entre el pueblo, de entre la masa de cuarenta mil, subió a la tribuna... No sé si se encontrarán palabras para transmitir su tremendo agarre, la fuerza peculiar con la que capturó a su audiencia... Lo que dijo se apoderó de ellos y los encendió con entusiasmo. El miedo y el cansancio se desvanecieron. Y parecía como si no hablara solo Ilich, sino que todos esos cuarenta mil trabajadores, sentados y de pie, expresaran sus pensamientos más íntimos. Parecía como si todo lo que sentían los trabajadores fuera expresado por Ilich. Todo lo que cada uno había pensado y experimentado, pero no había podido encontrar las palabras ni la oportunidad de exponer clara y completamente a sus camaradas, todo esto de repente tomó forma y expresión.

	“Parecía como si esta masa de gente quisiera gritar algo a todo pulmón... Y el 21 de abril los trabajadores de Putilov en el Nevsky gritaban 'Abajo los diez ministros capitalistas' Abajo Milyukov y Guchkov, y su demanda de los Dardanelos'”'

	Durante este período, Lenin también habló en una reunión de soldados, marineros y trabajadores en el astillero naval. Uno de los presentes escribe sobre esta reunión: “Sus palabras unieron a la gente y les mostraron el camino, diciéndoles lo que cada trabajador debía hacer y cómo iba a hacerlo.
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	“Cuando terminó, muchos de nosotros teníamos lágrimas en los ojos... Tres mil futuros combatientes se armaron con las palabras de Lenin en ese encuentro. Y las ideas de Lenin encendían el corazón de todos aquellos obreros, marinos y soldados... Inspirados por el entusiasmo de Lenin, cada uno de nosotros ardía en deseos de lucha”.

	El Partido, bajo la dirección de Lenin, se preparaba para las batallas revolucionarias. Continuó su lucha persistente para alejar a la clase obrera y al campesinado de la influencia de los socialrevolucionarios y los mencheviques, que eran los cómplices directos de la burguesía.

	La burguesía reconoció a Lenin como su enemigo irreconciliable y comenzó una feroz campaña de calumnias contra él. Los periódicos burgueses de todos los matices de opinión, los oradores, tanto mencheviques como socialrevolucionarios, atacaron a Lenin y al Partido Bolchevique día tras día. Lo calumniaron y calumniaron. No ocultaron su odio salvaje por el líder de la clase obrera. Pero esta calumnia sólo sirvió para acercar aún más a los trabajadores al bolchevismo y aumentó su amor por el líder proletario.

	En las fábricas, en las asambleas obreras y en las trincheras tuvieron lugar acaloradas discusiones sobre las consignas bolcheviques. Los obreros, soldados y campesinos llegaron a considerar a Lenin como el verdadero líder de la revolución popular. Los seguidores del bolchevismo aumentaron constantemente en número.
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	CAPÍTULO XIII

	PREPARANDOSE PARA LA VICTORIA

	 

	 

	 

	En mayo de 1917, Lenin elaboró un proyecto de panfleto sobre la Conferencia de Abril, en el que escribió: “Hacia el socialismo Manténganse firmes como una roca en la línea proletaria contra las vacilaciones pequeñoburguesas. Influir en las masas por persuasión, por 'esclarecimiento'". Prepárense para una debacle y una revolución "mil veces más poderosa que en febrero".

	Lenin se entregó de todo corazón a esta campaña de dilucidar las consignas bolcheviques y allanar el camino para la revolución. Explicó las enseñanzas de los bolcheviques en mítines, asambleas y congresos. Escribía a diario en Pravda. Habló con cientos de miembros del Partido, obreros, soldados y campesinos.

	Tres cuestiones principales agitaban a la masa de trabajadores, soldados y campesinos: la guerra, la tierra y la estructura del Estado. A estas preguntas Lenin dio respuestas claras y definitivas. La guerra debe terminar con una paz general, pero la paz solo puede obtenerse mediante la transferencia completa de todo el poder estatal a los soviets, la tierra debe pertenecer al pueblo, las tierras deben ser entregadas inmediatamente sin compensación al campesinado. El estado debe organizarse como una república de soviets.

	El 4 de junio (22 de mayo), Lenin habló en el Primer Congreso de Diputados Campesinos de toda Rusia. La siguiente descripción de esa noche memorable fue dada por uno de los presentes.
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	“Estaba lloviendo afuera. Ilich entró en la sala con un abrigo mojado y zapatos mojados y se sentó discretamente en un rincón de la gran sala Taurida. Nadie notó su entrada. Cuando uno de los oradores hubo terminado, anunciamos 'Lenin está aquí. Si los diputados quieren escucharlo, él hablará". Nuestros enemigos intentaron interferir, pero los campesinos gritaron al unísono: "¡Queremos a Lenin, queremos a Lenin!" Se le dio la palabra a Ilich Lenin subió a la tribuna y comenzó a hablar Claro y claro. simplemente comenzó a explicar a los campesinos las tareas de la revolución”.

	Pidió la incautación inmediata de las haciendas. Habló de la necesidad de la organización independiente de los trabajadores agrícolas y los campesinos pobres. Señaló la necesidad de formar fincas estatales modelo en los latifundios

	Los diputados campesinos escucharon atentamente el discurso del líder bolchevique, a pesar de la oposición de los mencheviques y socialrevolucionarios.

	En junio se reunió el Primer Congreso de los Sóviets de Diputados Obreros, Soldados y Campesinos de toda la Unión. Los bolcheviques estaban en minoría. Lenin hizo dos informes en este congreso. Criticó duramente a los conciliadores y defensistas que ayudaban a la burguesía. Acusó a los defensistas (mencheviques y socialrevolucionarios) de prolongar la guerra de rapiña y de ayudar directamente a los imperialistas Interrumpiendo las palabras del ministro menchevique. Tsereteli que no había ningún partido en Rusia que estuviera dispuesto a asumir todo el poder, Lenin exclamó: "¡Yo digo que sí!" Ningún partido puede rechazar esto, y nuestro Partido no lo rechaza, está preparado en cualquier momento para tomar todo el poder. energía." Los bolcheviques aplaudieron estas palabras. Sus oponentes se rieron irónicamente.

	Pero los mencheviques, los socialrevolucionarios y los demás campeones de la burguesía se rieron demasiado pronto». La mayoría de los obreros y soldados de Petrogrado se inclinaban cada vez más hacia los bolcheviques. Los bolcheviques fijaron el 10 de junio como fecha para una manifestación de masas, pero el Congreso de los Soviets, en sesión en ese momento, controlado por los mencheviques y los socialrevolucionarios, sabía que esta manifestación revelaría que los trabajadores de Petrogrado se habían reunido en torno a las consignas de Lenin.
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	Los mencheviques y los socialrevolucionarios lograron aprobar una resolución que prohibía la manifestación.

	Sin embargo, bajo la presión de las masas, el congreso se vio obligado a fijar la fecha de la manifestación para el 18 de junio. La manifestación del 18 de junio se convirtió en una demostración de la fuerza del proletariado revolucionario que seguía a Lenin. La gran mayoría de las pancartas llevaban las consignas bolcheviques "¡Todo el poder a los soviets!" “Abajo los diez ministros capitalistas” “Abajo la guerra” Multitudes de trabajadores, soldados y marineros demostraron su disposición a seguir a Lenin y al Partido Bolchevique. La burguesía se puso a cubierto, los mencheviques y los socialrevolucionarios entraron en pánico.

	En numerosas cartas enviadas a Lenin ya Pravda desde los pueblos, fábricas y trincheras, se expresaban cada vez con más frecuencia sentimientos a favor de los bolcheviques. Un grupo de soldados le escribió a Lenin “… Constantemente nos están repitiendo en los oídos que usted es un enemigo del pueblo y de Rusia, y del 1-ke. Pero los soldados no creen todo esto y se solidarizan contigo”.

	En otra carta leemos “Lenin, nuestro camarada y amigo Recuerda que nosotros, los soldados del Regimiento N, estamos preparados como un solo hombre para seguirte a todas partes, y que tus ideas son la expresión genuina de la voluntad de los campesinos y trabajadores”.

	El Gobierno Provisional, para aplastar el movimiento revolucionario y realizar su acuerdo con los gobiernos imperialistas, anunció preparativos para una ofensiva general en el frente.

	Kerensky era el jefe del Gobierno Provisional en ese momento. Bajo la presión de turbulentas manifestaciones proletarias, el Gobierno Provisional se vio obligado a separarse de los líderes más notorios de la burguesía, Milyukov y Guchkov, quienes lucharon furiosamente contra los trabajadores y fueron particularmente insistentes en continuar. la guerra.

	Kerensky siguió la misma política al amparo de frases pseudorrevolucionarias. Proporcionó una pantalla democrática adecuada para la burguesía Kerensky dirigió la agitación para la reanudación de las hostilidades y restauró la pena de muerte en el ejército. Los mencheviques y los socialrevolucionarios lo apoyaron. La prensa burguesa favoreció unánimemente una ofensiva.
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	La ofensiva lanzada por las tropas rusas, por orden del Gobierno Provisional, terminó en un completo desastre. Esta derrota aumentó aún más el temperamento revolucionario de las masas. Los generales contrarrevolucionarios amenazaron con entregar la capital a los alemanes. Los ministros kadetes, al ver el crecimiento del movimiento revolucionario, enviaron sus renuncias, exigiendo que el proletariado revolucionario sea aplastado de una vez por todas.

	El 1 de julio, delegados de un regimiento de ametralladoras llegaron a la sede del Comité Central de los bolcheviques, donde se estaba celebrando una conferencia en la ciudad, y le notificaron que habían enviado delegados a todas las unidades del ejército llamando a un levantamiento. Los bolcheviques consideraron prematuro el levantamiento y argumentaron en contra.

	Esa noche, dos regimientos que llevaban el lema "Todo el poder para los soviets" marcharon hacia la casa de Kshesinskaya, donde tenía su sede el Comité de Petrogrado del Partido Bolchevique. Les siguieron delegaciones de trabajadores

	Los días 16 y 17 de julio (3-4) se realizaron manifestaciones en toda la ciudad en las que participaron más de medio millón de trabajadores y soldados Destacamentos de marineros llegados de Kronstadt. En la esquina de Nevsky y Sadovaya, destacamentos de oficiales dispararon contra la manifestación. Los manifestantes se agolparon en el Palacio Taurida y exigieron que el Comité Ejecutivo Central de los soviets tomara el poder. El Comité Ejecutivo Central, que estaba controlado por los mencheviques y los socialrevolucionarios, se negó

	Lenin, que había sido convocado por telégrafo desde Finlandia, se encontraba en la sede del Comité Central. Tomó la dirección del movimiento en sus manos. La masa de los trabajadores se había levantado y el Partido del proletariado tenía que ponerse a la cabeza para guiar el movimiento por el camino necesario. Aún no había llegado el momento de la toma del poder. El Partido lanzó la consigna de una manifestación pacífica.

	La burguesía presa del pánico y los generales contrarrevolucionarios decidieron destruir el Partido Bolchevique. Comenzó una salvaje campaña de calumnias. Al día siguiente, Zhivoye Slovo (Palabra viva), una hoja amarilla, publicó una declaración de Alexinsky y cierto alférez Yermolenko acusando a Lenin de ser un espía que actuaba según las instrucciones del Estado Mayor alemán. La misma acusación se presentó contra otros bolcheviques. El Ministro de Justicia se apresuró a inventar todo tipo de falsificaciones para tener el “derecho” de arrestar a Lenin.
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	Al mismo tiempo, Kerensky llamó a las unidades contrarrevolucionarias y a los junkers del frente. Comenzaron las detenciones, las redadas y los pogromos. La redacción y la imprenta de Pravda fueron destrozadas. Los Junkers acaban de extrañar a Lenin, que se había dejado caer en la oficina editorial por negocios solo media hora antes.

	A la mañana siguiente, Sverdlov, uno de los bolcheviques más prominentes, secretario del Comité Central del Partido y posteriormente presidente del Comité Ejecutivo Central, se acercó a Lenin, le contó sobre la destrucción de la oficina de Pravda e insistió en que se escondiera de inmediato. Arrojó su propia capa impermeable sobre los hombros de Lenin y se fueron sin ser vistos.

	Esa noche allanaron el apartamento de Ulyanov en Shirokaya Ulitsa. Una multitud de junkers armados y soldados saquearon el apartamento en busca de Lenin, pasando sus bayonetas por el contenido de cestas y baúles.

	El asistente del jefe del servicio de inteligencia revisó cuidadosamente los documentos de Lenin y con una expresión maliciosa en su rostro leyó las cartas de los soldados en el frente, expresando su aprobación y gratitud a Lenin por su lucha contra el Gobierno Provisional.

	El 19 de julio (6), el Gobierno Provisional emitió una orden de arresto y juicio contra Lenin y otros bolcheviques. La casa de Kshesinskaya fue ocupada por tropas gubernamentales especialmente convocadas desde el frente. Los trabajadores fueron arrestados.

	Una vez más, el servicio de inteligencia y Junkers saquearon el apartamento de Lenin y registraron el terreno baldío de al lado y el apartamento vecino.
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	Lenin estaba escondido entre los trabajadores. Stalin insistió firmemente en que Lenin no compareciera para el juicio. Vio claramente que comparecer ante el tribunal significaría una muerte segura para Lenin. El Gobierno Provisional y los Junkers contrarrevolucionarios sólo esperaban la oportunidad de matar al líder del proletariado. Los Junkers ni siquiera lo llevarían hasta la prisión, sino que lo matarían en el camino.

	El Comité Central decidió que Lenin no comparecería ante el tribunal y que debía abandonar la ciudad. Stalin organizó la salida de Lenin.

	Alliluyev, quien escondió a Lenin en esos días, trazó la ruta por la cual llegar a la estación de tren para salir de la ciudad. Lenin pidió un mapa de Petrogrado y él mismo verificó la ruta designada. Se afeitó la barba, se cortó el bigote y se cambió de ropa. Con este disfraz, parecía un campesino finlandés.

	En la tarde del 24 de julio (11), Stalin fue a ver a Lenin. Esa noche Lenin partió hacia la estación con varios camaradas. Caminaron en dos grupos, en parejas.

	Lenin subió al tren sin contratiempos. Stalin se paró en la plataforma, actuando como si él y Lenin fueran completos extraños. El tren se puso en marcha.

	Lenin llegó hasta Razliv, al principio vivía en el pajar de una casa de campo que pertenecía a un obrero, un viejo revolucionario, luego se decidió mudarse a un prado más allá del lago.

	Era una región salvaje de bosques y pantanos. No había pueblos en los alrededores, y era un largo camino para caminar. Había que conocer los caminos para evitar el pantano. Parte del camino había que hacerlo en barco. Los trabajadores a menudo usaban esos lugares para esconder a sus camaradas y como escondites para armas, dinamita y literatura ilegal. Llevaron a Lenin al otro lado del lago. Allí construyeron una choza de ramas, la cubrieron con heno y la dotaron de guadañas, rastrillos y hachas, para dar la impresión de que allí vivían henificadores finlandeses.

	Aquí Lenin trabajó en su libro. El Estado y la Revolución, escribió artículos y folletos, y dio directivas a los compañeros que venían a verlo.

	Hacia el otoño, cuando hacía frío, partió hacia Helsingfors con el pasaporte de un trabajador de Sestroretsk. Como disfraz, su rostro estaba bien afeitado y usaba una peluca rubia clara.

	184

	De camino a la estación, Lenin y su escolta se perdieron. Cuando finalmente llegaron a la estación, la encontraron llena de hombres armados que Lenin apenas tuvo tiempo de esconderse en los arbustos a lo largo del terraplén.

	Cuando el tren se detuvo, Lenin al amparo de la oscuridad abordó uno de los últimos vagones y cabalgó hasta Udelnaya. Aquí pasó la noche en un lugar de encuentro previamente acordado con la idea de reanudar el viaje un día después. Una vez en el apartamento, Entre amigos cercanos, Lenin recordó los momentos emocionantes que acababa de pasar y se rió con ganas de ellos. Pero al mismo tiempo, reprendió duramente a quienes habían organizado su viaje por haber hecho preparativos inadecuados, por su falta de precaución y por no haber conseguido ni un mapa ni un horario.

	Para transportar a Lenin de Udelnaya a Finlandia, lo llevaron en una locomotora disfrazado de bombero. Así había cruzado Stalin la frontera en 1912.

	Arremangándose, Lenin arrojó leña tras leña a la cámara de combustión. En el punto fronterizo, Bielo-Ostrov, donde el tren fue retenido durante veinte minutos para un cuidadoso examen de los documentos, el maquinista Yalava, para evitarlo, desacopló el motor tan pronto como el tren se detuvo y lo llevó a un apartadero como para tomar agua. Mientras se examinaban los documentos, la locomotora se detuvo en la vía muerta y, justo antes de que sonara la tercera campana, se acercó al tren, se enganchó e inmediatamente se puso en marcha. En pocos minutos, Lenin estaba en territorio finlandés, donde la policía de Kerensky no podía localizarlo.

	Desde su escondite, Lenin dirigía los trabajos del Partido y del VI Congreso del Partido que estaba en sesión en ese momento, la decisión de convocar el congreso había sido tomada en junio por el Comité Central.

	Después de un intervalo de tantos años, provocado por la reacción y la guerra, era necesario reunir las fuerzas bolcheviques para el asalto al capitalismo.

	El congreso estuvo precedido por una serie de conferencias regionales y provinciales. A pesar del terror contra los bolcheviques, a pesar del hecho de que muchos bolcheviques estaban arrestados o escondidos, el Comité Central convocó el congreso a la hora señalada (finales de julio), estaban representados 177.000 miembros del Partido. En el congreso, Stalin y Sverdlov se ganaron estrictamente la línea de Lenin.
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	Stalin era la mano derecha de Lenin y cumplió directamente sus instrucciones en el Partido y en el Congreso. Entregó el informe político del Comité Central en el congreso e hizo un informe sobre la situación política. En el período comprendido entre los acontecimientos de julio y la Revolución de Octubre, Stalin dirigió prácticamente el órgano central del Partido Bolchevique, que, debido a la persecución policial, apareció bajo varios nombres Rahochy y Soldat (Obrero y Soldado), Proletary (Proletario), Rabochy (Trabajador).

	Incluso entonces, en el Sexto Congreso, el camarada Stalin, en respuesta a la afirmación trotskista de Preobrazhensky de que si la revolución mundial se demoraba, no podríamos construir el socialismo en nuestro país, declaró: “No se excluye la posibilidad de que Rusia sea el mismo país que allanará el camino al socialismo. Debemos abandonar la idea anticuada de que solo Europa puede mostrarnos el camino. Existe el marxismo dogmático y el marxismo creativo, estoy de acuerdo con este último” Stalin desarrolló esta línea leninista en la lucha contra todos los enemigos de la clase obrera.

	En el congreso, Stalin también expuso la posición oportunista adoptada por Bujarin, quien al estilo menchevique-trotskista d-mid el papel de los aliados del proletariado en la revolución socialista, particularmente el de los pobres rurales. Negando la importancia de las reservas, Bujarin consideró por lo tanto imposible la victoria de la revolución socialista.

	El congreso valoró la situación existente y señaló que el Partido debe prepararse a sí mismo ya las masas para la toma del poder. El congreso señaló que el poder estaba virtualmente en manos de la burguesía contrarrevolucionaria, y que el proletariado ahora sólo podía tomar el poder por la fuerza.

	El VI Congreso movilizó al Partido para una decidida ofensiva. Señaló la necesidad de preparativos activos para la insurrección armada. Stalin declaró en el congreso: “El período pacífico de la revolución ha llegado a su fin, ha comenzado un período que no es pacífico, un período de colisiones y levantamientos”.
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	Mientras tanto, la contrarrevolución se consolidaba. Kerensky no era más que un títere en manos del Estado Mayor General, los Cadetes y los oficiales contrarrevolucionarios. El general Kornilov estaba haciendo enérgicos preparativos para un golpe de estado monárquico Después de una serie de conferencias con los líderes de los kadetes y los industriales de Moscú, Kornilov, con el consentimiento del Gobierno Provisional, trasladó uno de los cuerpos de ejército, las unidades cosacas, y la División “Salvaje” a Petrogrado.

	La contrarrevolución se había movilizado. Los terratenientes y la burguesía, los generales zaristas y los gendarmes, todas las centurias negras del país prestaron toda la ayuda posible a la rebelión de Kornilov. Los socialistas revolucionarios de derecha (Savinkov) coquetearon con Kornilov y le prestaron una ayuda activa. La prensa burguesa de Petrogrado y Moscú ya estaba glorificando a Kornilov como el hombre que reprimiría a los bolcheviques y restauraría el orden.

	La revolución atravesaba un período crítico. Las fuerzas de la contrarrevolución estaban bien consolidadas y listas para dar un golpe decisivo.

	En respuesta a esta ofensiva, el Partido Bolchevique movilizó enérgicamente a las masas y organizó compañías de Guardias Rojos. La influencia de los bolcheviques creció perceptiblemente

	Los destacamentos del ejército y la marina que simpatizaban con los bolcheviques estaban listos para defender la revolución. Todo el país fue despertado por el llamado de los bolcheviques a rechazar la contrarrevolución. Las tropas de Kornilov estaban desmoralizadas bajo la influencia de la agitación revolucionaria.

	A pesar de la contraactividad del Gobierno Provisional y la actitud de laissez-faire de los socialrevolucionarios y los mencheviques, las fuerzas revolucionarias lograron sofocar la revuelta de Kornilov. Kornilov fue arrestado, pero pronto escapó de la custodia y huyó al sur en para organizar allí las fuerzas de la contrarrevolución. Pero no tuvo éxito, sus fuerzas se dispersaron.
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	La rebelión de Kornilov mostró claramente a las amplias masas cuán acertados estaban Lenin, cuán acertados estaban los bolcheviques, al decir que el Gobierno Provisional allanaba el camino a los generales zaristas. Mostró a todos que los kadetes, junto con los generales contrarrevolucionarios, se esforzaban por dispersar a los soviets y restaurar la monarquía.

	Lenin, desde su escondite, siguió atentamente el curso de los acontecimientos, guiando constantemente al Partido y considerando todos los caminos que debe tomar la lucha del proletariado por el poder. También se comprometió en un análisis detallado de cómo debería organizarse el estado obrero después de la victoria del proletariado, y qué forma tomaría la dictadura del proletariado. Con este fin escribió su libro. El Estado y la Revolución (que había comenzado en el exterior). En este libro Lenin mostró, sobre la base de las enseñanzas de Marx y Engels, la forma de Estado que requería el proletariado. Demostró que el proletariado no puede utilizar el aparato del Estado burgués para sus fines. Debe aplastar la máquina estatal burguesa. El proletariado, habiendo tomado el poder, crearía una dictadura, es decir, un poder que no compartiría con nadie y que descansaría directamente sobre la fuerza armada de las masas. La dictadura ayudaría al proletariado a aplastar la resistencia de los explotadores y conduciría a la gran masa de la población, en primer lugar al campesinado, en la organización de la sociedad socialista.

	Lenin señaló que la dictadura del proletariado era el punto principal de las enseñanzas de Marx.

	Repasando la experiencia de la Comuna de París de 1871, Lenin dijo que el Estado proletario sería por primera vez una democracia real para el pueblo y no una democracia para los ricos. Sólo la dictadura del proletariado garantizaría la libertad real de los trabajadores. En el estado proletario, los propios trabajadores gobernarían el país. Sólo en la sociedad comunista, cuando las clases hubieran desaparecido, el estado se extinguiría. En el período de transición del capitalismo al comunismo sería necesario un fuerte poder proletario: la dictadura del proletariado.
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	El libro de Lenin. El Estado y la Revolución es de importancia mundial. Lenin desarrolló brillantemente las enseñanzas de Marx y Engels sobre el Estado y la dictadura del proletariado. Exponiendo la distorsión del marxismo permitida por los líderes de la Segunda Internacional, Lenin señaló el camino por el que debe avanzar la construcción del Estado soviético. Continuar

	En vísperas de la revolución proletaria, Lenin armó al proletariado con una teoría militante sobre la construcción del estado proletario soviético. Popularizó esta teoría en varios artículos. Explicó a todos los trabajadores cómo debía organizarse el país al día siguiente de la victoria. Como siempre, las investigaciones científicas de Lenin demostraron ser un arma de combate para el proletariado.
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	CAPÍTULO XIV

	AL TIMÓN DE LA GRAN REVOLUCIÓN PROLETARIA

	 

	 

	La situación en el país se volvía cada vez más complicada. El transporte ferroviario se había estropeado. En las ciudades reinaba una grave escasez de alimentos. El desempleo iba en aumento. El Gobierno Provisional se mostraba cada vez más abiertamente del lado de la contrarrevolución.

	La pena de muerte había sido reintroducida en el frente. Ninguna de las medidas exigidas por los obreros y campesinos para el mejoramiento de sus condiciones había sido adoptada. En muchos lugares los campesinos se apoderaban de los latifundios. El Gobierno Provisional envió expediciones punitivas contra ellos El descontento fue creciendo en el país.

	En las elecciones a los consejos distritales y municipales de Petrogrado, Moscú y otras ciudades, los bolcheviques lograron que se eligiera a un gran número de sus partidarios y en algunos distritos de la capital obtuvieron una abrumadora mayoría. En las elecciones a los soviets de Petrogrado y Moscú los bolcheviques obtuvieron la mayoría. En muchas otras ciudades también los bolcheviques aumentaron su influencia en los soviets. En Petrogrado, Kronstadt, Moscú y otros lugares se organizaron destacamentos de la Guardia Roja.

	Lenin estaba en Finlandia. No pudo participar directamente en los trabajos del Comité Central. Muy pocos camaradas fueron a verlo por temor a que se descubriera su paradero. Estaba obligado a dar sus instrucciones en artículos, cartas y notas.
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	En una carta sobre la insurrección del 25 al 27 de septiembre (12-14) enviada por Lenin al Comité Central y a los Comités de Petrogrado y Moscú, escribió:

	“Habiendo obtenido la mayoría en los Soviets de Diputados Obreros y Soldados de ambas capitales, los bolcheviques pueden y deben tomar el poder de gobierno... La mayoría del pueblo está de nuestro lado”. Propuso que el Partido pusiera a la orden del día la cuestión de la insurrección armada en Petrogrado y Moscú... Venceremos absoluta e incuestionablemente”, declaró.

	En otra carta dirigida al Comité Central, fechada el 26 y 27 de septiembre (13-14), Lenin revisó las condiciones para una insurrección victoriosa y señaló que todos los requisitos previos estaban ahí.

	Lenin propuso que todas las fuerzas dirigentes del Partido se concentraran en las fábricas y los cuarteles “Allí está el pulso de la vida, ahí está la fuerza que salvará la revolución”. Trazó un plan detallado de insurrección. Se debe organizar inmediatamente un estado mayor de los destacamentos insurgentes, se deben distribuir las fuerzas, se deben enviar regimientos confiables a los puntos estratégicos más importantes, se debe ocupar Petrogrado, arrestar al estado mayor y al gobierno, movilizar a los trabajadores armados, el telégrafo y el teléfono. intercambios ocupados, etc.

	En una reunión del Comité Central, Kamenev se opuso rotundamente a las propuestas de Lenin, quien trató de interrumpir la ofensiva contra la burguesía, pero la mayoría del Comité Central apoyó a Lenin. Por sugerencia de Stalin, las cartas de Lenin se enviaron a las organizaciones para su discusión. Las consignas de Lenin se difundieron entre las masas.

	En sus artículos y cartas, Lenin insistía constantemente en que había llegado el momento de la insurrección, que era imposible retrasarlo más. Se acercaba la víspera de una nueva revolución, el movimiento campesino crecía, la mayoría de los trabajadores se habían pasado a los bolcheviques.

	Lenin se opuso rotundamente a Trotsky, quien negó la necesidad de organizar una insurrección armada y propuso que los bolcheviques esperaran al Congreso de los Soviets. Esto equivaldría a “...total idiotez, o pura traición” dijo Lenin “Esperar significaría perder semanas en un momento en que las semanas e incluso los días lo deciden todo. Significaría renunciar con desgana a la toma del poder, porque el 1 y 2 de noviembre se habrá vuelto imposible (tanto política como técnicamente, ya que los cosacos se movilizarán para el día de la revuelta tan tontamente 'designada')”.
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	Lenin dijo que si se diera un golpe repentino simultáneamente en Petrogrado, Moscú y la flota del Báltico, la victoria estaría asegurada. Los obreros, los soldados y los campesinos estaban con nosotros. Teníamos trabajadores armados y soldados de nuestro lado. Los mencheviques y los socialrevolucionarios estaban completamente desorganizados

	En estos mismos días Lenin escribió el folleto ¿Pueden los bolcheviques retener el poder del Estado? donde señaló que la fuerza del estado proletario radicaría en que atraería a la labor de gobernar el estado a cientos de miles y millones de personas “Este medio mágico es lograr que los trabajadores, los pobres, participen el trabajo cotidiano de gobernar el estado”.

	El estado proletario sería apoyado por los trabajadores y campesinos pobres. El programa del poder soviético le garantizaría la simpatía y el apoyo de todos los trabajadores.

	Lenin escribió:

	“Cuando todo obrero, todo obrero desempleado, todo cocinero, todo campesino arruinado vea —no por los periódicos, sino con sus propios ojos— que el gobierno proletario no se acobarda ante la riqueza, sino que ayuda a los pobres, ese gobierno no dudará en que adopte medidas revolucionarias, que tome los excedentes de los parásitos y se los dé a los hambrientos, que instale por la fuerza a los desamparados en las viviendas de los ricos, que obligue a los ricos a pagar la leche, pero no les dé una gota de ella hasta que los niños de todas las familias pobres hayan recibido un suministro adecuado, que la tierra pase a manos de los trabajadores, y las fábricas y los bancos pasen al control de los trabajadores, que se castigue de inmediato y con severidad repartidas a millonarios que ocultan sus riquezas—cuando los pobres ven y sienten esto, entonces no hay fuerzas de los capitalistas y kulaks, no hay fuerzas del capital financiero internacional que manipula cientos de miles de millones de dinero, será capaz de derrotar a la revolución popular. Al contrario, la revolución popular conquistará el mundo entero, porque en todos los países está madurando la revolución socialista”.
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	Desde su escondite, Lenin dirigió la conferencia de las organizaciones de Petrogrado.

	En ese momento, el Gobierno Provisional, buscando una manera de fortalecer su tambaleante posición, convocó una conferencia especial de los representantes de los diversos partidos y organizaciones, el llamado Pre-Parlamento. En esta conferencia el Gobierno Provisional dio la preponderancia a los partidos y organizaciones burgueses y pequeñoburgueses, a fin de asegurar el apoyo a sus actividades. El Pre-Parlamento era para crear la ilusión entre la gente de que todo podía arreglarse de manera pacífica, y que el Gobierno Provisional tenía el apoyo de la gente.

	Kamenev y Zinoviev fueron ardientes defensores de la propuesta de que los bolcheviques participaran en esta farsa, ya que antes querían ayudar a los partidos burgueses y al Gobierno Provisional en todos los sentidos. Ante la insistencia de Lenin, apoyados enérgicamente por Stalin, los bolcheviques se retiraron del Preparlamento. Señalaron a todo el pueblo trabajador que la única salida era luchar por la toma del poder.

	El Pre-Parlamento fue “un intento por parte de la burguesía de llevar al país del camino de los soviets al camino del parlamentarismo burgués” (Stalin), y su participación en él podría haber descarriado a las masas revolucionarias, que coincidiendo con el lema "Todo el poder para los soviets".

	En una carta del 16 al 20 de octubre (3-7), Lenin volvió a escribir al Comité Central, al Comité de Moscú y al Comité de Petrogrado, proponiéndoles que procedieran inmediatamente a la insurrección. “…La demora se convierte positivamente en un crimen”, dijo, y repitió varias veces en la misma carta “Los bolcheviques no tienen derecho a esperar al Congreso de los Soviets, deben tomar el poder de inmediato” “Esperar es un crimen” “La victoria está asegurada, y hay nueve posibilidades entre diez de que sea sin derramamiento de sangre. Esperar es un crimen contra la revolución”

	En su siguiente carta a las organizaciones del Partido, Lenin explicó los principios del arte de la insurrección sobre la base de los escritos de Marx sobre el tema.
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	Lenin aplicó las reglas de la insurrección a la situación en Rusia. Propuso que las tres fuerzas principales, los trabajadores, la marina y el ejército, se coordinaran para ocupar y controlar primero las estaciones de telégrafo y teléfono, las estaciones de ferrocarril y los puentes. Los elementos más decididos (las tropas de choque, los jóvenes trabajadores y los mejores marineros) deben dividirse en pequeños destacamentos para ocupar los puntos más importantes. Los mejores destacamentos deben ser enviados para tomar la posición central del enemigo, teniendo como lema "Todos pereceremos hasta un hombre antes que dejar pasar al enemigo".

	Lenin concluyó su carta con las palabras: “El éxito de las revoluciones rusa y mundial depende de dos o tres días de lucha”. El mismo día escribió una carta a los bolcheviques que asistían al Congreso Regional de los Soviets de la Región Norte. Repitió que la procrastinación en materia de insurrección sería un crimen, no era permisible demorar más. “La flota, Kronstadt, Viborg, Reval, pueden y deben avanzar sobre Petrogrado, deben aplastar a los regimientos de Kornilov, despertar a ambas capitales, iniciar una agitación de masas por un gobierno que inmediatamente dará la tierra a los campesinos y de inmediato hará propuestas para paz, y debe derrocar al gobierno de Kerensky y establecer tal gobierno.

	“En verdad, la procrastinación es como la muerte”.

	Lenin se dio cuenta de que no aprovechar el momento propicio para la insurrección significaría la ruina de todo. Con intensa energía, férrea determinación y ardiente convicción, reunió a las filas del Partido para la batalla decisiva y ganó persistentemente la agitación para un levantamiento armado inmediato.

	En ese momento se estaba llevando a cabo una activa propaganda bolchevique en el frente. A pesar de toda la persecución del gobierno, los bolcheviques ganaban constantemente nuevos partidarios en el ejército. La gente estaba cansada de la guerra y los soldados no querían pelear. Escucharon con entusiasmo las consignas bolcheviques para poner fin a la guerra, apoderarse de la tierra, tomar el poder.

	El Gobierno Provisional sintió temblar el suelo debajo de él. Obedeciendo a la voluntad de la burguesía y de los generales zaristas, se apresuró a repetir la rebelión de Kornilov. Trató de atraer tropas "confiables" (cosacos) a Petrogrado y enviar al frente aquellos regimientos que estaban "infectados con el bolchevismo" fuera de Petrogrado, organizó destacamentos de mujeres contrarrevolucionarias, varios refuerzos y otras unidades militares, ostensiblemente para enviar al frente pero en realidad, para la lucha contra los bolcheviques. La contrarrevolución se apresuraba a lanzar el ataque contra el proletariado antes de que éste tuviera tiempo de atacar.
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	En ese momento, estaba claro que la lucha de los bolcheviques con los socialrevolucionarios por el apoyo del campesinado había dado sus frutos.

	El apoyo de Kerensky y del Gobierno Provisional a la guerra imperialista, la negativa de los socialrevolucionarios y mencheviques a confiscar las tierras, la reintroducción de la pena de muerte en el frente, la política de doble cara de los socialistas-revolucionarios Revolucionarios en el Gobierno Provisional, la revuelta de Kornilov: todos estos factores sirvieron para revolucionar a las amplias masas campesinas y las impulsaron a aceptar las consignas bolcheviques.

	Stalin dijo:

	“El período de Kerensky fue, por lo tanto, una gran lección objetiva para las masas trabajadoras del campesinado, ya que pudieron ver con sus propios ojos que con los socialrevolucionarios y los mencheviques en el poder, el país nunca saldría de la guerra, que ellos, los campesinos, no obtendrían ni tierra ni libertad, que los mencheviques y los socialrevolucionarios se diferenciaban de los kadetes sólo en que usaban frases melosas y falsas promesas cuando en realidad seguían la misma política imperialista, kadete, que el único poder que podía dirigir el país en el camino correcto era el poder de los soviéticos”

	Para estar más cerca de la dirección del levantamiento armado, Lenin, con el consentimiento del Comité Central del Partido, se mudó ahora de Viborg, donde había estado viviendo, a Petrogrado.

	El día de su llegada, Lenin convocó a Stalin para que se encontrara con él en el apartamento de un trabajador, antiguo miembro del Partido. Estrechó calurosamente la mano de su leal seguidor y asistente. Lo interrogó sobre la situación dentro del Partido y los sentimientos de los trabajadores, y discutió las medidas para llevar a cabo una insurrección armada y la toma del poder.
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	Lenin se mudó a una casa grande en el distrito de Viborg, habitada exclusivamente por trabajadores. Su dirección se mantuvo en estricto secreto. Lenin se vio obligado a ser especialmente cuidadoso porque la policía y el servicio secreto de Kerensky continuaron buscándolo por todas partes. En su alojamiento secreto, Lenin trabajó intensamente, impartiendo instrucciones a las organizaciones del Partido ya los camaradas individuales. Nunca salió de su alojamiento, para no llamar la atención de la policía.

	Solo unos pocos de los trabajadores responsables del Partido vinieron a verlo en ese momento. Su visitante más frecuente fue Stalin.

	El 23 (10) de octubre, después de un largo período de ausencia forzosa, Lenin asistió a una reunión del Comité Central. Su aparición provocó el regocijo general, todos saltaron de sus asientos y se apiñaron a su alrededor, saludándolo con gritos de bienvenida. Todavía estaba bien afeitado y usaba una peluca, por lo que era difícil reconocerlo.

	Lenin pronunció un discurso sobre la insurrección armada, señalando que ahora era necesario hacer preparativos técnicos. El Comité Central apoyó a Lenin Sólo Zinoviev y Kamenev se pronunciaron en contra de la insurrección. El Comité Central aprobó una resolución en el sentido de que la insurrección armada estaba a la orden del día y propuso que todas las organizaciones se guiaran por esta consigna en todas sus actividades prácticas.

	El 29 de octubre (16) se celebró una reunión ampliada del Comité Central junto con los funcionarios responsables del Partido. En esta reunión, Lenin pronunció un apasionado discurso a favor de la insurrección inmediata. “La situación es clara”, dijo Lenin, “o la dictadura de Kornilov o la dictadura del proletariado y las capas pobres del campesinado”. El campesinado seguiría al proletariado. Zinoviev y Kamenev se opusieron nuevamente a Lenin, instando a los bolcheviques a esperar su momento y no correr riesgos, ya que no había fuerzas ni organización para la insurrección disponibles.

	Stalin apoyó firmemente a Lenin, señalando correctamente que el curso sugerido por Kamenev y Zinoviev ayudaría a las fuerzas de la contrarrevolución a organizarse. Kamenev y Zinoviev fueron derrotados por una abrumadora mayoría, el Comité Central aprobó una resolución que pedía los preparativos más enérgicos y completos para la insurrección armada.
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	El Comité Central organizó un centro militar revolucionario para dirigir la insurrección, encabezada por el camarada Stalin.

	Habiendo sido derrotados en el Comité Central, Kamenev y Zinoviev escribieron traidoramente contra la decisión del Comité Central en la prensa burguesa. Traicionaron el plan de insurrección del Partido a favor de la burguesía. Lenin calificó esto como un acto de rompehuelgas sin precedentes, una “bajeza indescriptible”. Escribió que manifestarse públicamente, y en la prensa burguesa, en contra de una decisión adoptada por el Comité Central, es una traición, un rompehuelgas. "Lo consideraría una vergüenza de mi parte", escribe Lenin:

	“si dudara en condenar a estos antiguos camaradas debido a mis antiguas relaciones cercanas con ellos. Declaro rotundamente que ya no considero a ninguno de ellos camaradas y que lucharé con todas mis fuerzas, tanto en el Comité Central como en el Congreso, para lograr su expulsión del Partido”.

	Exigiendo la expulsión inmediata de Zinoviev y Kamenev del Partido, Lenin escribió en su siguiente carta: “Esa es la única manera de restaurar la salud del partido de los trabajadores, librarnos de una docena de intelectuales débiles, reunir las filas de los revolucionarios, salir al encuentro de grandes y trascendentales dificultades y marchar de la mano de los trabajadores revolucionarios”

	Trotsky, a quien después le gustaba jactarse de su supuesto papel dirigente en la insurrección de Octubre, en realidad entró en la insurrección por compulsión, como si fuera a la destrucción, sin tener confianza en la victoria. Sostuvo que era necesario esperar hasta que se convocara la Asamblea Constituyente, que las condiciones para el socialismo en Rusia no habían madurado y no madurarían pronto, que sin una revolución victoriosa en Occidente, la causa de la revolución proletaria en Rusia estaba condenada. al fracaso.

	Esta posición cobarde acercó a Trotsky a los rompehuelgas Zinoviev y Kamenev, Lenin repudió con desdén a todos los rompehuelgas y traidores a la revolución socialista.
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	El 6 de noviembre (24 de octubre) Lenin envió una carta a los miembros del Comité Central en la que proponía que el levantamiento comenzara de inmediato “Debemos a toda costa, esta misma tarde, esta misma noche, arrestar al gobierno, primero desarmar (derrotar, si ofrecen resistencia) los Junkers, etc.

	“¡No debemos esperar! ¡Podemos perderlo todo! ... El asunto debe decidirse sin falta esta misma tarde, o esta misma noche ...

	“El gobierno está vacilando. Debe ser destruido a toda costa”

	“Retrasar la acción será fatal”.

	Estos días de crisis revolucionaria revelaron plenamente el genio de Lenin como líder de las masas, dirigiendo la batalla con confianza y audacia y viendo claramente hacia dónde conducían los caminos de la revolución.

	Stalin, escribiendo de esta época, dice.

	“Levantar una insurrección en tales circunstancias significaba apostarlo todo a esta única carta. Pero Lenin no temía correr el riesgo, porque sabía, vio con su ojo profético, que la insurrección era inevitable, que la insurrección saldría victoriosa, que la insurrección en Rusia prepararía el fin de la guerra imperialista, que la insurrección en Rusia despertaría a las masas torturadas de Occidente, que la insurrección en Rusia transformaría la guerra imperialista en guerra civil, que la insurrección daría lugar a una república de los soviets, que una república de los soviets serviría de baluarte al movimiento revolucionario de todo el mundo."

	El 6 de noviembre (24 de octubre) Lenin decidió mudarse al Smolny. Primero quiso llamar a Stalin, pero cuando se comprobó que sería difícil informar a Stalin y que no podría venir antes de la medianoche, Lenin dijo: "Entonces vayamos al Smolny".

	Lenin se disfrazó un poco, se cambió de ropa, se ató una venda alrededor de la cara y se puso una gorra de aspecto maltrecho.

	De camino al Smolny tuvo que pasar varios puestos de vigilancia y se perdió por poco una patrulla Junker. Tuvo problemas para ingresar al Smolny porque no tenía pases ni documentos adecuados. En el Smolny, Lenin se puso inmediatamente en contacto con Stalin. Otros compañeros también fueron convocados.
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	Ese día, el Gobierno Provisional había emitido un decreto encomendando a los miembros del Comité Militar Revolucionario Bolchevique para ser juzgados. Llamó a los Junkers al Palacio de Invierno. Estaba preparando una ofensiva.

	Pero el Comité Central, siguiendo las instrucciones de Lenin, ya había llamado al proletariado a la insurrección. En la noche del 6 de noviembre (24 de octubre), destacamentos de la Guardia Roja comenzaron a ocupar las estaciones de ferrocarril, las centrales telefónicas y de telégrafo y otros puntos previstos por Lenin.

	En la mañana del 7 de noviembre (25 de octubre), Lenin escribió el primer discurso “A los ciudadanos de Rusia”, en nombre del Comité Militar Revolucionario, en el que declaró que el Gobierno Provisional había sido depuesto y que la causa por la cual el pueblo había luchado estaba asegurado.

	En la tarde del 7 de noviembre (25 de octubre), Lenin habló en una reunión especial del Sóviet de Diputados Obreros de Petrogrado. Fue recibido con una tormentosa ovación. En ese momento todavía se luchaba en la ciudad. El Palacio de Invierno, sede del Gobierno Provisional, no había sido tomado, pero los principales puntos estratégicos de la ciudad estaban en manos del proletariado. En un breve e inspirador discurso, Lenin habló de la revolución que se había realizado, una revolución que establecería un gobierno soviético, la dictadura del proletariado. “Hoy comienza una nueva etapa en la historia de Rusia”, dijo. Hemos comenzado a construir un estado socialista.

	La resolución del soviet contenía un resumen condensado del discurso de Lenin, destacando las tareas inmediatas más importantes del nuevo gobierno: la confiscación de las haciendas, el control obrero de la producción, etc.

	Durante estos días de la revolución proletaria se convocó en Petrogrado el Segundo Congreso de los Soviets de toda Rusia. Los bolcheviques habían luchado obstinadamente para que este congreso fuera convocado de inmediato, porque iba a ser uno de los medios para reunir a los bolcheviques, que para entonces habían obtenido la mayoría en un número considerable de los soviets en toda Rusia. Los mencheviques y los socialrevolucionarios intentaron por todos los medios posponer la convocatoria del congreso.
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	A este congreso asistieron delegados de todas partes del país, 650 en total, de los cuales aproximadamente 400 eran bolcheviques. Siguiendo las instrucciones de Lenin, los delegados bolcheviques, a su llegada a Petrogrado, se dirigieron inmediatamente a los distritos, fábricas y talleres para tomar parte activa en el levantamiento. Lenin se esforzó por que la tarea principal, la toma del poder, se llevara a cabo sin demora. Todas las fuerzas del Partido se movilizaron con este fin.

	El Congreso de los Soviets se inauguró alrededor de las II m. el 7 de noviembre (25 de octubre), la misma hora en que la lucha en Petrogrado entraba en su etapa final: el bombardeo del Palacio de Invierno. Los mencheviques, los bundistas y los socialrevolucionarios de derecha, al ver que eran una minoría insignificante, se retiraron del congreso.

	Los únicos, además de los bolcheviques, que permanecieron en el congreso fueron los socialrevolucionarios de izquierda, que reflejaban los sentimientos del sector más revolucionario del campesinado.

	A última hora de la noche se llevó la noticia al congreso de la toma del Palacio de Invierno y el arresto del Gobierno Provisional Los representantes de las tropas llegaron con la noticia de que los destacamentos enviados por Kerensky contra Petrogrado se habían pasado al lado de la revolución.

	La revolución resultó victoriosa.

	Lenin trabajó intensamente durante toda la noche del 7 de noviembre (25 de octubre) de 1917, dirigiendo la lucha, recibiendo informes de varios sectores de la ciudad, impartiendo instrucciones. Esbozó las medidas inmediatas que se llevarán a cabo al día siguiente. Redactó el decreto sobre la tierra.

	El 8 de noviembre (26 de octubre), Lenin se ocupó casi por completo de la cuestión de la defensa de Petrogrado.

	Los contrarrevolucionarios no se rendirían sin luchar. Junkers, cosacos y unidades militares individuales intentaron ofrecer resistencia a la revolución proletaria.
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	Lenin editó los borradores finales de los primeros decretos del gobierno proletario

	El 8 de noviembre (26 de octubre), a las 21 horas, comenzó la histórica sesión nocturna del Congreso de los Soviets. El congreso saludó al líder de la revolución proletaria con una prolongada ovación. Lenin dedicó las primeras palabras de su discurso a la cuestión de la paz.

	Sugirió enviar un llamado a los pueblos y gobiernos de todos los países aliados proponiendo negociaciones inmediatas para “una paz justa y democrática”, sin anexiones y sin indemnizaciones. El llamamiento proponía un armisticio inmediato en todos los frentes. Declaró que el gobierno soviético publicaría todos los tratados secretos concluidos por los gobiernos zarista y provisional con los imperialistas de Europa occidental. El recurso fue aprobado por unanimidad por el congreso.

	Ahora había que resolver la cuestión de la tierra. Los terratenientes tuvieron que ser despojados de sus tierras. Era necesario mostrar claramente que el gobierno obrero estaba ayudando al campesinado. La alianza del proletariado y el campesinado pobre debía dotarse de una sólida base económica.

	Lenin formuló la tarea de la siguiente manera: la tierra debe ser transferida inmediatamente a los campesinos, y los derechos de propiedad de los terratenientes abolidos Lenin hizo público el decreto sobre la tierra, incluidas las Instrucciones Modelo recopiladas de 242 Instrucciones Campesinas locales sobre la tierra.

	El decreto sobre la tierra abolió para siempre el título de propiedad de la tierra. Las haciendas se colocarían bajo el control de los comités de tierras de volost y los soviets de diputados campesinos uyezd.

	Las Instrucciones Campesinas establecían que la propiedad privada de la tierra debía ser abolida para siempre. La tierra no se podía comprar ni vender. Toda la tierra pasó a ser propiedad de todo el pueblo y se puso enteramente a disposición de los trabajadores. Las fincas con métodos agrícolas avanzados se transformarían en fincas modelo bajo control estatal.

	Cuando se le dijo a Lenin en el congreso que este decreto había sido redactado por los socialistas revolucionarios (en realidad, el decreto había sido redactado en su totalidad por Lenin y solo un suplemento, una "instrucción" basada en representaciones campesinas genuinas, había sido tomada de un documento socialista-revolucionario), respondió:
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	“¿Importa quién lo redactó? Como gobierno democrático no podemos ignorar la decisión de la base del pueblo, aunque no estemos de acuerdo con ella... La experiencia es la mejor maestra, y demostrará quién tiene la razón Que el campesino resuelva este problema por un lado y nosotros del otro... Hay que seguir la experiencia, hay que dejar en plena libertad las facultades creadoras de las masas... El punto es que el campesino debe tener la firme seguridad de que ya no hay terratenientes en el campo, que la los propios campesinos deben resolver todas las cuestiones, que ellos mismos deben arreglar sus propias vidas”.

	El pronóstico de Lenin ha sido completamente justificado. La política de “nivelación” de los socialrevolucionarios, es decir, la tendencia a construir no sobre la agricultura colectiva socializada, sino sobre la pequeña agricultura individual, quedó en una fórmula vacía. El programa agrario realmente llevado a cabo era el que querían los bolcheviques. La tierra pasó a ser propiedad del Estado, y luego se consolidó el sistema de granjas colectivas en nuestro país.

	El decreto sobre la tierra fue adoptado en medio de fuertes aplausos. Un campesino de la gubernia de Tver dirigió palabras de saludo y agradecimiento a Lenin “como el más acérrimo defensor del campesinado pobre”. El discurso fue recibido con una ovación.

	Durante el día, antes de la sesión del congreso, Lenin encabezó la discusión sobre la composición del nuevo gobierno. Lenin propuso a los socialistas revolucionarios de izquierda que participaran en el gobierno. Dado que los socialistas revolucionarios de izquierda contaban con el apoyo de algunos de los soviets campesinos, dado que reconocían el poder soviético, aunque de manera inconsistente, y estaban de acuerdo con los bolcheviques en una serie de cuestiones, Lenin consideró importante incluirlos en el gobierno y, por lo tanto, influir y dirigirlos de una manera más organizada. Los socialistas revolucionarios de izquierda titubearon y se negaron. Se pidió al congreso que respaldara al nuevo gobierno: el Consejo de Comisarios del Pueblo encabezado por Lenin.
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	Stalin fue nombrado Comisario del Pueblo de las Nacionalidades. Además de sus otros trabajos, Lenin le confió la complicada tarea de llevar a cabo la política nacional bolchevique. Stalin también ocupó el lugar de Lenin en el Consejo de Comisarios del Pueblo cuando, por alguna razón, Lenin no pudo asistir a sus sesiones.

	Hacia la mañana llegó a su fin el Segundo Congreso de los Soviets de toda Rusia. Había llevado a cabo la tarea encomendada por Lenin.

	La lucha armada continuaba. Kerensky reunió unidades del ejército cerca de Petrogrado y tomó Gatchina. Era necesario esforzarse al máximo en defensa del poder proletario. El propio Lenin tuvo que dirigir la organización de los regimientos de la Guardia Roja soviética y la lucha contra las bandas de Kerensky. La posición de nuestras unidades era bastante crítica. Lenin fue con Stalin al cuartel general militar del distrito, convocó a los encargados de las operaciones militares y exigió un informe detallado sobre la situación que relata Podvoisky.

	“A mi pregunta de cuál era el sentido de esta visita, si se debía a la falta de confianza en nosotros o a otra cosa, Lenin respondió con sencillez pero con firmeza: 'No es falta de confianza, sino simplemente que el gobierno de los trabajadores y campesinos desea saber cómo están actuando sus autoridades militares'

	“En ese momento sentí por primera vez que teníamos una dictadura, que teníamos un gobierno obrero fuerte, firme”.

	Lenin exigió información detallada y estudió detenidamente el mapa. Preguntó por qué no se defendía tal o cual posición, por qué se había planeado tal o cual movimiento de tropas.

	Lenin llamó a los representantes de las fábricas a su oficina en el Smolny y averiguó lo que cada fábrica podía hacer en materia de defensa, dio instrucciones sobre la movilización de los trabajadores y sobre los suministros, involucró a todos en el trabajo de defensa.

	Lenin convocó a los representantes de la flota del Báltico y estableció en detalle qué barcos podían defender Petrogrado y dónde debían estar estacionados. Pidió que se le mostrara en el mapa qué parte de la costa podían bombardear los barcos. Dio instrucciones sobre qué acción debería tomar la marina. Exigió que se convocara un destacamento adicional de marineros de Kronstadt.

	203

	El propio Lenin recorrió las fábricas de Petrogrado, donde se estaban formando destacamentos para la lucha contra las tropas de Kerensky. Fue a la planta de Putilov para ver por sí mismo cómo se preparaban los trenes blindados y los vehículos blindados.

	“Era de noche”, recuerda un trabajador de Putilov. “Entró en la fábrica sin permiso y fue detenido en el patio por guardias rojos que no reconocieron a Ilich en la oscuridad. La 'persona sospechosa' fue escoltada al comité de fábrica Imagine la confusión de todos los presentes cuando la 'persona sospechosa' entró en la sala.

	"Bien, la vigilancia es absolutamente necesaria para nosotros ahora", comenzó Ilich, para disipar la vergüenza.

	“E inmediatamente se puso manos a la obra. '¿Cómo va el trabajo con los vehículos blindados? ¿Qué tan pronto se pueden enviar?'

	“Nuestro trabajo le parecía demasiado lento. Nos dio prisa, exigiendo que hiciéramos todo lo posible para que el trabajo terminara unas horas antes de lo propuesto”.

	En pocos días, las tropas de Kerensky alrededor de Petrogrado fueron derrotadas.

	Utilizando hábilmente todas las fuerzas, Lenin logró la victoria de la revolución proletaria.

	Se había abierto una nueva época en la historia mundial.
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	CAPÍTULO XV

	LAS PRIMERAS SEMANAS DEL PODER SOVIÉTICO

	 

	 

	 

	El proletariado había triunfado. El gobierno de la dictadura del proletariado había sido establecido

	La primera reunión del Consejo de Comisarios del Pueblo se llevó a cabo alrededor de una mesa débilmente iluminada en una pequeña habitación en el Smolny, abrigos y gorras se amontonaron en las sillas.

	En estos primeros días el gobierno soviético, además de los principales decretos —sobre la tierra, sobre la paz, sobre la formación del gobierno soviético— adoptó el proyecto de estatutos de Lenin sobre el control obrero de la producción y sobre el almacenamiento, compra y venta de todos los bienes. materias primas y productos alimenticios. Los representantes electos de los trabajadores y empleados fueron autorizados a supervisar todos los asuntos de sus empresas y a no permitir la paralización del trabajo o el cierre de estas empresas. Así, la clase obrera dio su primer paso hacia la toma de la producción.

	Lenin continuó al frente de la lucha armada contra los adherentes del derrocado Gobierno Provisional. El 11 de noviembre, los Junkers, que habían sido puestos en libertad condicional tras la toma del Palacio de Invierno, se rebelaron. En Moscú la lucha continuaba

	En este momento difícil, un pequeño grupo de capituladores (Kamenev, Zinoviev, Rykov y Nogin) continuó luchando contra Lenin. Exigieron que no sólo los socialistas revolucionarios de izquierda, como había sugerido Lenin, sino también representantes de otros partidos —socialistas revolucionarios de derecha, mencheviques y socialistas populares— fueran incluidos en el gobierno. Propusieron, en una palabra, entregar voluntariamente la victoria duramente ganada a los agentes de la burguesía. Sostenían que no podíamos resistir en una guerra civil prolongada, que no podíamos conservar el poder. Los mencheviques y los socialrevolucionarios fueron lo suficientemente descarados como para proponer un nuevo presidente para el Consejo de Comisarios del Pueblo. Chernov o Avksentiev. En una reunión convocada por el Comité Ejecutivo del Sindicato de Ferroviarios Kamenev y Rykov acordaron esto también Lenin señaló que Kamenev y sus adherentes, ese grupo de oportunistas “se apartan completamente de todas las posiciones fundamentales del bolchevismo y la lucha de clases del proletariado en general, repitiendo frases totalmente antimarxistas sobre la imposibilidad de una revolución socialista en Rusia”. Por sus criminales vacilaciones este grupo desbarataba la obra de consolidación de la dictadura del proletariado.
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	El Comité Central adoptó una resolución propuesta por Lenin caracterizando el comportamiento de la oposición como una pequeña charlatanería y una traición a las consignas del poder soviético. Los oportunistas de derecha incluso votaron en contra de la decisión del Comité Central en una sesión del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia. El Comité Central los llamó al orden y amenazó con expulsarlos del Partido. Los capituladores (entre los que se encontraban Kamenev, Zinoviev y Rykov) anunciaron su retiro del Comité Central, varios de ellos renunciaron a sus cargos como Comisarios del Pueblo. Declararon que no podían aceptar responsabilidad por la “política ruinosa” del Comité Central. Exigieron llegar a un acuerdo de inmediato con todas las partes. Esto en realidad significó el rechazo a la dictadura del proletariado y la capitulación ante la burguesía.

	Esta renuncia en el momento más crítico fue una traicionera puñalada por la espalda al gobierno soviético. Pero su deserción no hizo vacilar ni a Lenin, ni al Comité Central, ni al proletariado ni por un momento.

	Estos intelectuales vacilantes, oportunistas y opositores a la dictadura del proletariado eran un grupo aislado, y no encontraron apoyo en el Partido. La lucha continuó victoriosa. En todo el país el poder estaba pasando a manos de los soviets dirigidos por los bolcheviques.
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	En un discurso especial a todos los trabajadores, hablando de esta deserción, Lenin escribió que ciertos miembros del Partido “se estremecieron ante la presión de la burguesía y huyeron de nuestras filas. La burguesía y sus partidarios están jubilosos por este hecho y se regocijan maliciosamente, parloteando sobre el colapso y prediciendo la caída del gobierno bolchevique”

	Lenin mencionó el hecho de que incluso antes del levantamiento, Kamenev y Zinoviev habían actuado como desertores y rompehuelgas al intentar desbaratar el levantamiento proletario. Ahora una vez más se pusieron del lado de la burguesía contra el estado proletario.

	Señaló que estos desertores no quebrarían la unidad de las masas. “No hay la menor vacilación entre la masa de los trabajadores y soldados de Petrogrado, Moscú y otros lugares.

	“Por lo tanto, que los trabajadores permanezcan confiados y resueltos”

	Esta traición por parte de Kamenev y Zinoviev no fue accidental, dijo Lenin. Como se sabe, más tarde también, se opusieron constantemente a la línea bolchevique del Partido, se opusieron a la enseñanza de Lenin y Stalin sobre la posibilidad de construir el socialismo en un solo país y terminaron su carrera de duplicidad en el fango de la contrarrevolución, como instigadores y organizadores. de bandas terroristas, como agentes de los servicios secretos fascistas, espías y diversionistas.

	La lucha por la consolidación del poder soviético continuó. Las bandas de Kerensky fueron derrotadas. El poder soviético se estableció en la mayor parte de Rusia. Después de algunas vacilaciones, los socialistas revolucionarios de izquierda ingresaron al gobierno: el Consejo de Comisarios del Pueblo.

	Los socialrevolucionarios de izquierda continuaron vacilando. Un día favorecieron al poder soviético, al día siguiente se pusieron del lado de los mencheviques. Lenin trató persistentemente de atraer bajo su influencia a los elementos más revolucionarios entre los socialrevolucionarios de izquierda, esperando a través de ellos ganarse para el bolchevismo a esa sección del campesinado revolucionario que siguió. los socialistas revolucionarios de izquierda.

	Se celebraron reuniones conjuntas de los Comités Centrales de los bolcheviques y de los socialrevolucionarios de izquierda. Se llevaron a cabo largas negociaciones sobre varias cuestiones.
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	Los funcionarios y una parte considerable de la intelectualidad se negaron a reconocer el poder soviético y sabotearon su trabajo de todas las formas posibles. El partido del proletariado comenzó a construir su propio aparato soviético nuevo. El hecho de que las amplias masas estuvieran a favor del poder soviético le dio al gobierno soviético una fuerza sin precedentes. En un llamamiento a la población, Lenin escribió:

	“Recuerden que ustedes mismos ahora gobiernan el estado. Nadie te ayudará a menos que te unas y tomes todos los asuntos del estado en tus propias manos. Sus soviets son ahora los órganos del poder estatal, órganos con plena competencia para decidir todas las cuestiones. Reúnanse en torno a sus soviets”

	El Smolny era la sede del gobierno. Allí estaban alojados los órganos dirigentes del Partido y del poder soviético. Era el campo armado de la dictadura del proletariado. En su patio había cañones y en sus escalones se apostaban ametralladoras. Día y noche, un flujo constante de personas —soldados, guardias rojos, trabajadores y trabajadoras, delegaciones campesinas— subía y bajaba por sus escaleras. y a lo largo de sus pasillos. Fue desde el Smolny que se lideró la lucha. Fue aquí donde se formaron y armaron los destacamentos de combate de la revolución. Fue aquí donde se organizó el suministro de provisiones para la capital. Fue en el Smolny donde se creó el estado proletario

	La sala de recepción del presidente del Consejo de Comisarios del Pueblo, Lenin, era una gran antesala, dividida en sofás de respaldo alto de dos por dos. En un pequeño escritorio se sentó una secretaria que preguntó sobre el objeto de la visita de cada persona, cerca había algunas sillas sencillas y una mesa. Más adelante había una sala con varias mesas y un perchero, y más allá el estudio de Lenin. Obreros, campesinos y miembros del gobierno entraron sin trámites especiales. El lugar bullía de actividad.

	“Lenin fue el centro y la fuerza rectora de toda esta actividad”, escribe Krupskaya. “El trabajo no fue simplemente un trabajo intenso, fue un trabajo que absorbió todas sus fuerzas, puso a prueba sus nervios al máximo, tuvo que superar dificultades extraordinarias y llevar a cabo en una lucha desesperada, a menudo con camaradas que estaban estrechamente asociados con él en su trabajo. No era de extrañar que a altas horas de la noche, cuando entró en la habitación que ocupamos en el Smolny, Ilich simplemente no podía conciliar el sueño; se levantaba y telefoneaba a alguien, daba algunas órdenes urgentes y finalmente, cuando se dormía, seguía hablando en sueños de su trabajo.
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	“El trabajo en el Smolny continuó no solo durante el día, sino durante toda la noche. Al principio todo sucedía en el Smolny: las reuniones del Partido, las sesiones del Consejo de Comisarios del Pueblo y el trabajo de los Comisarios del Pueblo. Desde allí se enviaban telegramas y órdenes. La gente llegaba al Smolny de todas partes. ¿Y qué tipo de personal tenía el Consejo de Comisarios del Pueblo? Al principio, cuatro personas absolutamente inexpertas, trabajando sin descanso, haciendo todo lo que se requería. A nadie se le pasó por la cabeza especificar y fijar sus funciones, eran indefinidas y omnímodas. Trabajaban a pleno rendimiento, pero no podían con todo, e Ilich a menudo tenía que hacer el trabajo más rutinario, hacer llamadas telefónicas, etc.”

	El Partido se enfrentaba a tareas tremendas.

	Había que sacar al país de la guerra lo antes posible. Se ordenó al general Dukhonin, comandante en jefe, que iniciara negociaciones de inmediato para un armisticio. El estado mayor general se negó a obedecer a Lenin y Stalin habló con Dukhonin por cable directo y, en nombre del gobierno, lo destituyó de su puesto. Krylenko fue designado en su lugar. Lenin apeló a los soldados por encima de los generales a iniciar negociaciones para un armisticio de inmediato. “La causa de la paz está en sus manos”, escribió.

	El 27 de noviembre, los alemanes acordaron un armisticio y se envió una delegación soviética al frente para llevar a cabo negociaciones de paz. El Estado Mayor Contrarrevolucionario fue disuelto y declarado un armisticio

	Se iniciaron las negociaciones de paz, fueron interrumpidas y reabiertas varias veces

	Mientras tanto, los mencheviques, los socialrevolucionarios, los partidos burgueses, los generales y oficiales contrarrevolucionarios, los especuladores y saboteadores libraban una lucha furiosa contra el gobierno soviético. Lenin instruyó al Comité Militar Revolucionario a tomar medidas drásticas para erradicar la especulación y el sabotaje. A fines de diciembre, la Comisión Extraordinaria de Toda Rusia para Combatir la Contrarrevolución y el Sabotaje, encabezada por Dzerzhinsky, fue creada por decreto del gobierno. Los kadetes fueron declarados enemigos del pueblo.
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	Había que tomar medidas rápidamente para destruir todos los restos del poder zarista, todo apoyo de la burguesía y los terratenientes. Había que mostrar a todo el país cómo destruir el viejo orden y construir el nuevo.

	Lenin redactó una serie de decretos sobre histonas. Una declaración firmada por Lenin y Stalin proclamó la igualdad de todos los pueblos de Rusia y su derecho a la libre autodeterminación, incluida la secesión y el establecimiento de estados independientes.

	De esta manera, la política nacional de Lenin comenzó a ganarse. Se promulgó un decreto de desmovilización del ejército. Se abolió la división del pueblo en estamentos, se suprimieron las designaciones de rango, junto con todos los títulos y privilegios de las clases poseedoras. Se estableció una Junta Económica Suprema especial para dirigir la economía nacional; esta Junta se transformó posteriormente en el Consejo Supremo de Economía Nacional. Se suprimió el derecho de propiedad privada sobre los inmuebles urbanos (tierras y casas) Se introdujeron las prestaciones por enfermedad y el seguro de desempleo. Los bancos fueron nacionalizados. Se emitió un decreto sobre el matrimonio civil.

	Con la estrecha colaboración de Stalin, Lenin redactó la “Declaración de los derechos del pueblo trabajador y explotado”. La declaración establecía que la República Rusa Soviética se constituía sobre el principio de una unión libre de naciones libres, como una federación de naciones soviéticas. repúblicas. El objetivo fundamental de la república era “abolir todas las formas de explotación del hombre por el hombre, poner fin por completo a la división de la sociedad en clases, aplastar sin piedad la resistencia de los explotadores, establecer una organización socialista de la sociedad y lograr la victoria del socialismo en todos los países…”

	La Declaración proclamó “el armamento de los trabajadores, la creación de un Ejército Rojo socialista de obreros y campesinos y el completo desarme de las clases propietarias... No puede haber lugar para los explotadores en ninguno de los órganos de gobierno. El poder debe recaer única y exclusivamente en las masas trabajadoras...”
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	Así, Lenin formuló los principios del socialismo en palabras inteligibles para todos los trabajadores.

	Los cañones de la guerra civil aún resonaban, la paz aún no había concluido y el ejército aún estaba en el frente, aunque habían cesado las hostilidades, pero Lenin ya estaba absorto en pensamientos de construcción socialista. Para que se creara un nuevo sistema socialista de economía, se tenían que encontrar formas y medios para ayudar al proletariado a dirigir la economía del país de una nueva manera. Para ello era necesario, en primer lugar, despertar la iniciativa y las capacidades creativas de las propias masas. Y Lenin redactó el primer borrador del plan de lucha en el frente económico.

	Escribió un artículo sobre la organización de la competencia socialista:

	“El socialismo no extingue la competencia, por el contrario, crea por primera vez la oportunidad de emplearla en una escala realmente amplia y realmente humana, para atraer realmente a la mayoría de la población a una arena de trabajo en la que pueden desplegar entonces capacidades, revelar sus talentos, que son un manantial sin explotar entre los pueblos, y que el capitalismo aplastó, reprimió y estranguló en miles y millones

	“Ahora que está en el poder un gobierno socialista nuestra tarea es organizar la competencia”

	Lenin señaló que ahora que habían comenzado a trabajar por sí mismos, el proletariado y todos los trabajadores podrían hacer una demostración audaz en el camino de la empresa, la competencia de masas y la creatividad revolucionaria.

	Hay mucho de este talento organizativo entre la gente “Simplemente se suprime. Debe dársele la oportunidad de mostrarse a sí mismo, y solo él, con el apoyo de las masas, puede salvar a Rusia y salvar la causa del socialismo”.

	Como de costumbre, Lenin mantuvo estrecho contacto con la masa de los trabajadores. Nuevas personas tenían que ser atraídas más audazmente al trabajo. Lenin hablaba constantemente en reuniones y asambleas públicas. Krupskaya recuerda uno de sus discursos en la víspera de Año Nuevo.
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	“Llegamos a las 11 30 pm. El gran salón "blanco" del Colegio Mikhailovsky parecía una escuela de equitación. Ilich fue recibido con alegría por los trabajadores cuando subió a la tribuna. El público despertó su ardor. Y aunque usó un lenguaje sencillo, sin frases altisonantes ni exclamaciones, habló de las cosas que habían ocupado sus pensamientos en los últimos tiempos, contó cómo los trabajadores deben organizar toda su vida sobre nuevas líneas a través de los soviets. También contó cómo los compañeros que iban al frente debían realizar el trabajo entre los soldados. Al final recibió una verdadera ovación. Cuatro trabajadores agarraron las patas de la silla en la que estaba sentado, la levantaron y lo llevaron de un lado a otro”.

	Delegaciones de trabajadores y campesinos, funcionarios del Partido de las provincias, representantes de soldados y marineros vinieron a Lenin en el Smolny. Lenin los interrogó cuidadosamente, les dio instrucciones y les explicó los decretos soviéticos.

	Los trabajadores recuerdan muchos de esos encuentros con el líder proletario.

	Los camaradas de la fábrica de Putilov cuentan que Lenin hizo inmediatamente dos preguntas a su delegación.

	“'¿Cuántas armas nos pueden dar?'” Porque se acercaba la guerra civil. La segunda pregunta fue “‘Y cómo están las cosas en tu casa’. ¿Están los trabajadores saqueando la propiedad, o robando? La clase obrera se enfrenta ahora a la tarea de organizar adecuadamente la producción y hacer cumplir la disciplina laboral proletaria. ¿Está claro, camaradas?

	“A lo que uno de los delegados respondió:

	‘Ha habido casos individuales de robo’”

	Lenin los reprendió diciendo:

	“Tengan presente, camaradas, que esto hay que pararlo a toda costa”

	Un trabajador de una planta metalúrgica cuenta cómo Lenin recibió a su delegación en el Smolny a medianoche.

	“Cuando entramos en la sala de recepción, Vladimir Ilich no estaba. Justo cuando nos habíamos quitado las gorras lo vimos entrar. Nos saludó y comenzó a traernos sillas. 'Nosotros las traeremos, Vladimir Ilich', le dije. Pero también me pasó una silla y me dijo: 'Siéntate, siéntate'. Nos sentamos y empezamos a hacer un breve recuento de la fábrica. Nos detuvo. '¿Quién de ustedes es el presidente del consejo de delegados sindicales?' Hablé. “Pues bien, dime, Lazhechnikov, ¿cómo es la masa de los trabajadores en tu fábrica? ¿Tienes alguna influencia entre ellos? ¿Te siguen los trabajadores?’ Respondí que se podía confiar en nuestra fábrica. Hablamos con él durante diez o quince minutos”.
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	Lenin mantuvo estrecho contacto con las masas trabajadoras y estudió cuidadosamente sus sentimientos.

	En el Smolny, Lenin vivía en una pequeña habitación dividida por un tabique. Se podía llegar a su oficina en ascensor. La asistenta Vorontsova cuenta estos días en el Smolny:

	“Tenía una niña enferma de seis años que caminaba con muletas. Tenía la pierna enyesada debido a la tuberculosis del hueso.

	“¿Cómo te llamas, pequeña, y qué te pasa en la pierna?”, preguntó Vladimir Ilich dándome la mano, pero mirando a la niña, consolándola.

	“Empecé a ver a Vladimir Ilich varias veces al día. Nunca pasó sin decirle una palabra amable a la niña, una vez dándole palmaditas, otra vez dándole un caramelo o una pastilla de su bolsillo, diciendo '¡Te guardé eso para ti, cómelo, Tanya! Es lo mejor que tenemos ahora, pero llegará el momento en que la gente se reirá de un regalo así.

	“Vladimir Ilich jugaba a menudo con ella, dejaba a la niña junto al ascensor y le decía que escuchara el altavoz.

	“Tanya, quédate aquí y escucha”, decía Vladimir Ilich y subía al tercer piso.

	“Luego le gritaba algo, Tanya le gritaba al tubo y lo llamaba.

	“Recuerdo otro caso en el que estaba comprando pan para quince personas, con una ración de un octavo de libra por persona. Una vez por error me dieron raciones para 25 personas. Lo noté, luego pensé, bueno, lo necesitamos. Pensé en Vladimir Ilich, que trabajaba día y noche y apenas comía. Así que le llevé té y más pan que de costumbre y me quedé un rato, sin salir de la habitación. Pensé que me elogiaría. Vladimir Ilich notó el pan y, tras hojear el papel, se volvió hacia mí.
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	“'Camarada Vorontsova, ¿por qué sirvió tanto pan? Debería haber solo un octavo de libra. ¿Dónde lo conseguiste?

	 “Me dio tal mirada que tuve que salir con eso. Le dije que la chica que repartía el pan se había equivocado.

	“No te preocupes, le dije, tienen mucho pan, todos los estantes están llenos. Comételo.!

	“'¿Usted cree, camarada Vorontsova’, dijo Vladimir Ilich, 'que solo se preocupan por nosotros y las personas que usted cuida’?

	“Y le cortó el pan sobrante ‘Devuélveme esto y nunca más lo vuelvas a hacer’”

	El 14 de enero (l) de 1918 se realizó el primer atentado contra la vida de Lenin. Ese día Lenin hablaba en la escuela de equitación de Mijailovski a un destacamento que partía hacia el frente. En el camino de regreso, un grupo de terroristas contrarrevolucionarios disparó contra su automóvil. Platten, que estaba sentado en el automóvil, agarró la cabeza de Lenin y la apartó hacia un lado para protegerla de las balas.

	“Después de los disparos, el chofer aceleró”, escribe M I Ulyanova, que estaba en el automóvil con Lenin, “luego, al doblar la esquina, se detuvo y, abriendo la puerta del automóvil, preguntó: '¿Estás vivo?' ¿realmente nos disparan?', le preguntó Lenin. 'Seguro que sí', respondió el chofer, 'Pensé que todos ustedes estaban perdidos. Tuvieron un escape por los pelos. Si hubieran golpeado un neumático, no podríamos haber escapado. Y además, era imposible conducir rápido en la niebla. Tal como estaban las cosas, corríamos un gran riesgo. Todo alrededor estaba blanco en la espesa niebla de Petrogrado.

	“Al llegar al Smolny examinamos el coche. Descubrimos que el capó había sido perforado en varios lugares por balas, algunas de las cuales habían atravesado el parabrisas. También descubrimos que la mano de Platten estaba sangrando. Evidentemente, una bala lo había rozado cuando apartó la cabeza de Lenin y le había despellejado el dedo”.

	En diciembre de 1917, Lenin había esbozado la política a seguir con respecto a la Asamblea Constituyente. Los bolcheviques habían planteado previamente la demanda de convocar a la Asamblea Constituyente. Esta reivindicación estaba contenida en el antiguo programa del Partido Bolchevique, pero ya en 1903, en el Segundo Congreso del Partido, Lenin e incluso Plejánov habían defendido la tesis de que un gobierno proletario revolucionario debería disolver la Asamblea Constituyente si ésta resultaba ser contrarrevolucionario. Lenin ya había señalado en abril de 1917 que una república de soviets era una forma superior de democracia que una república burguesa con una Asamblea Constituyente.
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	Las elecciones a la Asamblea Constituyente se llevaron a cabo en un momento en que la mayoría del pueblo aún no podía darse cuenta de todo el alcance y significado de la Revolución de Octubre. Mientras tanto, la alineación de las fuerzas de clase había cambiado radicalmente. Varios de los partidos que participaban en las elecciones, como los kadetes, habían iniciado una lucha armada contra el poder soviético.

	Era bien sabido que los aliados de la burguesía —los socialistas revolucionarios, los mencheviques, etc.— tenían mayoría en la Asamblea Constituyente. Los socialrevolucionarios y los mencheviques, que en las jornadas de octubre se habían unido a los demás partidos contrarrevolucionarios para formar un gobierno ilegal —el llamado Comité para Salvar la Patria y la Revolución— no ocultaron sus planes para hacer la Asamblea Constituyente el punto de reunión de todos los opositores al poder soviético para la lucha contra la dictadura del proletariado En palabras de Lenin, la Asamblea Constituyente reflejaba “el ayer de la revolución” y se había convertido en un obstáculo en el camino de los movimiento obrero y campesinos.

	Lenin propuso que se convocara la Asamblea Constituyente con el ultimátum de que reconociera al gobierno soviético y todos los decretos de la Revolución de Octubre. En caso de negativa a hacerlo, la Asamblea debía ser disuelta.

	Para disipar las ilusiones de las masas con respecto a la Asamblea Constituyente, era necesario dejarlas convencerse desde su propia experiencia personal de que la Asamblea Constituyente era contrarrevolucionaria y no apoyaría las demandas populares de tierra, paz y Unión Soviética. energía.

	Los derechistas (Kamenev, Rykov, Ryazanov y otros) se opusieron a la propuesta de Lenin. Como antes, buscaron caminos de compromiso con los partidos contrarrevolucionarios menchevique y socialrevolucionario.
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	La Asamblea Constituyente fue convocada el 18 de enero (5) y abierta por Sverdlov, quien leyó la “Declaración de los Derechos del Pueblo Trabajado y Explotado” de Lenin. Valiéndose de su mayoría, los socialrevolucionarios eligieron presidente a Chernov.

	Ante la negativa de la Asamblea a discutir la declaración, los bolcheviques pidieron un receso. Durante el receso se convocó una reunión de la fracción bolchevique. En esta reunión, Lenin propuso que se leyera en la Asamblea Constituyente una declaración escrita por él, estigmatizando como contrarrevolucionaria a la mayoría de la Asamblea, que había ido en contra de los trabajadores y campesinos, y que entonces la fracción se retirara.

	Después de leer su declaración, los bolcheviques se retiraron de la Asamblea Constituyente. Esa noche, la guardia pidió a los mencheviques y a los socialrevolucionarios, que aún resistían, que abandonaran la sala.

	Así terminó aquel “día duro, tedioso y fatigoso en los espléndidos salones del Palacio Taurida, que difiere del Smolny tanto como difiere el elegante pero exánime sistema parlamentario burgués de la simple maquinaria de Estado proletaria soviética, que, aunque sin embargo, es imperfecto y no funciona correctamente, está vivo y lleno de vitalidad”

	Al día siguiente, el Comité Ejecutivo Central de toda Rusia adoptó una resolución propuesta por Lenin sobre la disolución de la Asamblea Constituyente. Así terminó sin gloria esta asamblea de "cadáveres y momias sin vida", que Chernov representó como "la unión más vital de todos los pueblos de Rusia".

	El intento de los contrarrevolucionarios de concentrar sus fuerzas en torno a la Asamblea Constituyente había fracasado. Pero durante muchos años, los contrarrevolucionarios jugaron con las palabras "Asamblea Constituyente" para despertar a sus destacamentos contra los soviets.

	Habían transcurrido sólo diez semanas desde la toma del poder, pero en ese tiempo se habían producido cambios tremendos en el país. En su valoración de estas heroicas semanas de lucha bolchevique, Lenin dijo que en diez semanas los bolcheviques habían hecho mil veces más que lo que había hecho el Gobierno Provisional en ocho meses. “Limpiamos toda esa basura monárquica como nadie lo había hecho antes. No dejamos piedra en pie de ese antiguo edificio, las órdenes feudales... Llevamos a término la revolución democrático-burguesa como nadie lo había hecho antes”.
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	En pocas semanas habíamos acabado con la propiedad de la tierra por parte de los terratenientes, la división en estamentos sociales y la desigualdad de la mujer. Habíamos separado la iglesia del estado, habíamos puesto fin a la opresión de las nacionalidades, habíamos concluido un armisticio y abierto negociaciones de paz.

	Y al mismo tiempo, en esas mismas semanas, establecimos el control obrero sobre la producción, nacionalizamos los bancos y aplastamos el viejo aparato estatal.

	Refiriéndose a esta época, Lenin dijo: “Los problemas de la revolución democrático-burguesa los resolvimos de pasada, como un ‘derivado’ de la principal y real obra socialista revolucionaria-proletaria”.

	La victoria del proletariado de Rusia en octubre estuvo cargada de trascendencia mundial. Marcó el comienzo de una nueva época en la historia de la humanidad. Del viejo mundo de explotación, del capitalismo, el hombre comenzaba a pasar a un mundo nuevo, socialista.

	Las revoluciones anteriores solo habían cambiado la forma de explotación, habían transferido el poder de quienes antes estaban al frente del Estado a otras clases de explotadores. La Revolución de Octubre por primera vez en la historia le dio el poder a la clase oprimida: el proletariado. Al hacerlo, eliminó toda explotación en el país ya todos los explotadores.

	La Revolución de Octubre produjo un cambio radical en la organización y métodos de lucha de los trabajadores, en su cultura, vida e ideología.

	Habiendo ganado el poder por primera vez, el proletariado abrió una nueva época, la época de las revoluciones proletarias.

	La Revolución de Octubre asestó un golpe a la dominación imperialista en los países coloniales y otros países oprimidos. Había comenzado la época de “… las revoluciones coloniales, que se llevan a cabo en los países oprimidos del mundo en alianza con el proletariado y bajo la dirección del proletariado” (Stalin).
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	La Revolución de Octubre infligió una herida mortal al capitalismo y desafió su existencia misma.

	La victoria del proletariado se logró bajo la bandera del leninismo que es el marxismo en la época del imperialismo y las revoluciones proletarias.

	La revolución proletaria victoriosa de octubre significó que el leninismo había triunfado sobre las ideas de la socialdemocracia. Las ideas de Marx y Lenin sobre la dictadura del proletariado se convirtieron en una realidad viva. Se realizó la teoría de la posibilidad de la victoria del socialismo en un solo país. La era del predominio del leninismo había comenzado.
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	CAPÍTULO XVI

	LA LUCHA POR LA PAZ

	 

	 

	 

	A mediados de enero de 1918. Se hizo evidente que, a pesar de las repetidas propuestas del gobierno soviético, Inglaterra y Francia se habían negado definitivamente a llevar a cabo negociaciones de paz. La conclusión de la paz con Alemania tuvo que acelerarse para poner fin a la guerra y desmovilizar al ejército. En Alemania, el partido de la guerra, que apuntaba a la destrucción completa de Rusia, estaba en ascenso. El gobierno alemán nombró presidente de su delegación de paz al rabioso monárquico y militarista general Hoffmann.

	La información detallada que recibió Lenin del frente mostró que el ejército estaba desmoralizado y no estaba en condiciones de luchar, los soldados estaban ansiosos por llegar a casa. Los trabajadores y campesinos estaban cansados de la prolongada guerra. La economía nacional se había derrumbado por completo.

	En el Comité Central, Lenin insistió firmemente en concluir una paz por separado con Alemania lo antes posible. Sin embargo, en el Partido y en el Comité Central, se formó el grupo de oposición de Bujarin de los "comunistas de izquierda" (Bujarin, Radek, Ossinsky y otros) que, sin tener en cuenta todo, se opuso a la paz y abogó por la continuación de la guerra. Los opositores no tenían fe en la posibilidad de construir el socialismo en un solo país. Trotsky, con su característica “diplomacia”, pretendía tener una posición “propia”, pero en realidad apoyaba a los bujarinistas. Todos estos enemigos del bolchevismo procedían de la afirmación trotskista de que la república soviética se enfrentaría inevitablemente al desastre si el apoyo estatal a la revolución internacional no llegaba a tiempo.
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	El Buró Regional del Partido en Moscú, dirigido por los “izquierdistas”, incluso exigió que se rompieran las negociaciones de paz y que se rompieran todas las relaciones diplomáticas con los países imperialistas.

	Lenin se opuso rotundamente a la consigna de una guerra revolucionaria que, en las circunstancias existentes, consideró una frase vacía y peligrosa, capaz de hacer fracasar la revolución. Señaló que el campesinado ruso estaba apoyando a la clase obrera, pero que en ese momento no podía embarcarse en una guerra revolucionaria. El viejo ejército zarista estaba desmoralizado y no estaba en condiciones de luchar. Aún no se había creado un nuevo ejército. El movimiento revolucionario de los trabajadores europeos triunfaría, pero pasarían muchos meses antes de ese triunfo. Por lo tanto, por el momento sólo había una salida: la paz lo antes posible, la desmovilización del ejército actual, la restauración de la economía nacional, y la creación de un nuevo ejército socialista de obreros y campesinos Si se pudiera asegurar un respiro de algunos meses, sería posible reorganizar el país “Y tal reorganización hará invencible al socialismo tanto en Rusia como en todo el mundo, creando al menos al mismo tiempo una base económica firme para un poderoso Ejército Rojo de trabajadores y campesinos”.

	Lenin explicó que la salvaguardia de las victorias de la revolución socialista en Rusia también garantizaría el éxito futuro del movimiento obrero mundial. La política internacional del gobierno soviético debe tomar en consideración la importancia de preservar la dictadura del proletariado dentro del país.

	En una reunión de funcionarios responsables del Partido, celebrada el 21 (8) de enero (compuesta principalmente por los delegados al Tercer Congreso de los Soviets), Lenin proclamó sus tesis sobre la conclusión inmediata de la paz, señalando en detalle la necesidad de concluir la paz como lo antes posible, a fin de consolidar las victorias del socialismo y los nuevos éxitos del movimiento revolucionario mundial. La mayoría se opuso a Lenin y favoreció una guerra revolucionaria inmediata.
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	El 24 (11) de enero se convocó a reunión del Comité Central. Lenin insistió en la conclusión inmediata de la paz: “Incuestionablemente, la paz que nos vemos obligados a concluir en este momento es despreciable, pero si la guerra se reanuda, nuestro gobierno será barrido y la paz será concluida por otro gobierno”. dijo que Stalin apoyaba firmemente a Lenin. En ese momento, la mayoría del Comité Central apoyó la posición de Trotsky de que la guerra debería terminar, pero la paz no debería concluirse y el ejército debería ser desmovilizado.

	En una reunión conjunta del Comité Central de los Bolcheviques y el Comité Central de los Socialistas Revolucionarios de Izquierda se adoptó la misma propuesta. Estas instrucciones fueron dadas a nuestra delegación de paz en Brest.

	A fines de enero de 1918, se convocó el Tercer Congreso de los Soviets de toda Rusia. Este congreso había sido convocado con el propósito de consolidar los soviets y dar directivas a los cuerpos locales sobre la conducción de la lucha. En este congreso, Lenin hizo un informe sobre el trabajo del Consejo de Comisarios del Pueblo, el primer informe del Consejo de Comisarios del Pueblo al Congreso de los Soviets.

	Señaló que se había hecho mucho en los dos meses y quince días de existencia del gobierno soviético, es decir, cinco días más que la existencia del primer gobierno obrero, la Comuna de París de 1871. Lo principal era que la se había instaurado la dictadura del proletariado, que “logró organizar a la clase obrera y a la mayoría del campesinado, a todas las clases trabajadoras y explotadas, en una sola fuerza indisolublemente unida que luchaba contra los terratenientes y la burguesía”

	Después de escuchar el informe de Stalin “Sobre la República Federativa Soviética y la Cuestión Nacional”, el congreso adoptó resoluciones que encarnaban los fundamentos de la política nacional leninista. En los primeros meses de la existencia del gobierno soviético, Lenin y Stalin lograron introducir medidas que sirvieron de base para una poderosa unión de todos los pueblos trabajadores contra sus opresores. Esta política, al disipar la desconfianza con que todas las nacionalidades oprimidas por el zarismo consideraban antes todo lo ruso, ayudó a consolidar el poder soviético en Ucrania, en Transcaucasia y en Asia Central, y a unir a los trabajadores en su lucha contra la burguesía nacionalista.
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	El Tercer Congreso otorgó al gobierno amplios poderes en materia de concertación de la paz.

	En febrero se reanudaron en Brest las negociaciones de paz con los alemanes.

	En respuesta a una consulta de la delegación de paz de Brest-Litovsk, Lenin escribió: "Primero me gustaría consultar con Stalin, antes de responder a su pregunta". Poco después, Lenin informó a la delegación: "Stalin acaba de llegar, discutiré el asunto con él, e inmediatamente le enviaremos una respuesta conjunta”. Luego siguió la respuesta, firmada por Lenin y Stalin, afirmando que mantuvieron su posición anterior: la conclusión inmediata de un tratado de paz.

	El 10 de febrero (28 de enero) la delegación de paz soviética anunció a los alemanes que la Rusia soviética terminaría la guerra, pero que no firmaría un tratado de paz.

	Como había previsto Lenin, la táctica de Trotsky resultó ser desastrosa. Ayudaron a los imperialistas alemanes A los pocos días el mando militar alemán anunció que el armisticio había terminado y el 18 de febrero comenzó una nueva ofensiva.

	Inmediatamente después de recibir la comunicación sobre la terminación del armisticio, Lenin declaró ante el Comité Central que se debe invitar a Alemania a iniciar nuevas negociaciones de paz de inmediato Stalin y Sverdlov lo apoyaron en esto, pero la mayoría (Trotsky, Bujarin, Uritsky y otros) se opusieron.

	En la mañana del 18 (5) de febrero, en una reunión del Comité Central, Lenin renovó su propuesta: no se debe perder ni una hora, se debe proponer la paz inmediatamente Lenin estaba nuevamente en minoría. En el transcurso del día llegaron noticias del rápido avance de los alemanes. Con los destacamentos de asalto de sus oficiales, los alemanes tomaron rápidamente pueblo tras pueblo. Por la noche se celebró una segunda reunión del Comité Central. Lenin y Stalin insistieron firmemente en que la paz debe proponerse inmediatamente a Alemania.
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	“No podemos jugar con la guerra…”, dijo Lenin, “los alemanes ahora tomarán todo. Las cosas han llegado a tal punto muerto que el colapso de la revolución es inevitable si seguimos adelante con este camino intermedio”.

	En la misma reunión, el camarada Stalin declaró: "Se debe poner fin a este embrollo. No estoy de acuerdo con Trotsky... Ahora debemos sopesar todo y declarar que estamos a favor de la reanudación de las negociaciones de paz".

	En una reunión del Comité Central el 23 de febrero, la propuesta de Lenin fue adoptada por mayoría. Se envió un telegrama a los alemanes proponiendo que se concluyera la paz de inmediato. En respuesta, los alemanes establecieron nuevas condiciones, mucho peores que las anteriores, y dieron 48 horas para una respuesta. Propusieron que Finlandia y Livonia fueran evacuadas y que se concertara la paz con los gobiernos burgueses de Ucrania y Finlandia.

	Se convocó una reunión especial del Comité Central. Uno de los presentes escribe: “Ilich se apresuró a entrar en esta reunión decisiva del Comité Central. Era como un enorme león encerrado en una jaula. Paseó por la habitación enojado, con una sombría determinación escrita en todo su rostro, todos los músculos tensos 'No soportaré más, ni por un solo segundo. ¡Ya basta de jugar! ¡Ni un segundo!». Su «Ni un solo segundo» lo pronunció entre dientes con una cierta sibilancia decisiva, seria y al mismo tiempo completamente enfadada, señal característica de que Ilich se sentía de un humor «feroz». E Ilich dio su ultimátum”

	Lenin declaró que las condiciones alemanas, por opresivas que sean, deben aceptarse de inmediato. No había otra alternativa, cualquier otra decisión significaba la sentencia de muerte del poder soviético. Declaró que si continuaba la política de palabrería revolucionaria («es decir, declaraciones vacías sobre una guerra revolucionaria sin fuerzas para librarla), renunciaría al gobierno y al Comité Central. Apelaría al Partido, que lo apoyaría. Lucharía por su línea.

	En su discurso en la reunión del Comité Central. Stalin apoyó firmemente a Lenin “... Debemos firmar estos términos inmediatamente. Asumir que no habrá respiro, sino ultimátums perpetuos, es asumir que no hay absolutamente ningún movimiento en Occidente. Sostenemos que los alemanes no pueden hacerlo todo”
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	Por mayoría de votos, el Comité Central aceptó todos los términos alemanes. El grupo de Bujarin intentó sabotear esta decisión y traer confusión a las filas del Partido. Uritsky anunció en nombre de Bujarin, Piatakov y otros, que todos renunciaban a sus puestos en el Partido y en la Unión Soviética. Trotsky entregó su renuncia al mismo tiempo.

	Pero Lenin se mantuvo firme, como una roca en un mar embravecido. Estas renuncias no lo alarmaron. Siguió con firmeza su política de concluir inmediatamente la paz.

	La delegación soviética se dirigió a Brest-Litovsk y el 3 de marzo se firmó la paz de Brest.

	Posteriormente, cuando los delegados intentaron mostrarle a Lenin el texto oficial del tratado de Brest, protestó enfáticamente y declaró: “No lo leeré ni lo cumpliré, si puedo evitarlo de alguna manera”.

	A lo largo de estos primeros meses del poder soviético el cuartel general de la dictadura del proletariado estuvo en el Smolny. El Comité Central del Partido, el Consejo de Comisarios del Pueblo, el Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, todos los principales Comisariados del Pueblo, las oficinas editoriales del Partido y los órganos gubernamentales, etc., estaban ubicados allí. Lenin y una serie de otros allí también vivían trabajadores responsables.

	La vida en el Smolny era una ronda incesante de actividad, día y noche. Desde aquí Lenin dirigió la lucha proletaria en todo el país. Mil hilos conducían a Lenin. La gente buscaba en él ayuda, apoyo, consejo y orientación. Así es como un camarada finlandés describe el Smolny y una visita a Lenin:

	“Fuegos ardían fuera del Smolny, que estaba custodiado por varias líneas de centinelas. Los vehículos blindados estaban completamente listos ante las puertas y en la plaza. El Smolny era todo bullicio y estruendo. Los fuegos ardían y crepitaban. Una neblina azulada se cernía sobre Petrogrado.

	“Fuimos detenidos por marineros armados hasta los dientes con rifles, revólveres y granadas de mano. Después de un examen de una hora, pasamos sin problemas a través de tres puertas, más allá de un número incontable de camaradas armados de pies a cabeza.
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	“Habiendo avanzado unos doscientos pasos a través de un largo corredor, nos encontramos en la puerta de la oficina de Lenin.

	“No había placas de identificación en ninguna de las puertas...

	“En la habitación había seis escritorios antiguos. Tres personas yacían sobre pupitres, evidentemente, llevaban mucho tiempo sin dormir. Lenin estaba sentado en un sillón, probablemente él también dormitaba.

	A pesar de lo avanzado de la hora y de su cansancio, Lenin escuchó con atención lo que la delegación tenía que decir y les indicó cómo proceder (estaban discutiendo el desarme de los cosacos en espera de la desmovilización, que estaban alborotando en Finlandia).

	“Salimos de su habitación muy animados... Los centinelas nos miraron y sonrieron, nos habían visto entrar a Lenin melancólicos y abatidos, desconcertados y emocionados, y en diez minutos habíamos salido alegres y optimistas, listos para enfrentar el mundo."

	Para resolver una serie de cuestiones políticas de suma importancia (sobre la guerra y la paz, el programa del Partido, etc.) y establecer la necesaria unidad en el Partido, que había sido dañada por la lucha fraccional de las "izquierdas", el Comité Central, por sugerencia de Lenin, convocó un congreso extraordinario: el Séptimo Congreso del Partido. Sus sesiones comenzaron en los primeros días de marzo. Estuvieron representados cerca de 300.000 miembros del Partido.

	El congreso se enfrentó a un problema de suma importancia: cómo sacar al país de la dictadura del proletariado de la guerra imperialista. En su informe al congreso, Lenin señaló aguda y claramente cuál debe ser la táctica del partido proletario. Dijo que la revolución en Occidente sería más difícil de comenzar, pero más fácil de continuar, mientras que aquí en Rusia era más fácil de comenzar pero más difícil de continuar. El campesinado y todo el pueblo trabajador entendieron por qué nos habían obligado a firmar una paz tan opresiva, humillante. No teníamos ejército, los soldados no estaban dispuestos a luchar y estábamos rodeados de ladrones imperialistas armados hasta los dientes.
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	El ejército era el punto fuerte del país; cuanto antes se desmovilizara, mejor. Lenin dijo, la paz nos dará un respiro.

	“Aprovecharemos este respiro para instar al pueblo a unirse, a luchar, a decirles a los trabajadores y campesinos rusos:

	‘Crea autodisciplina, disciplina estricta, de lo contrario tendrás que estar bajo la bota alemana’”.

	Lenin declaró que los trabajadores y campesinos comprenderían la plena necesidad de la paz.

	“Todo campesino y trabajador serio dirá tengo razón, porque entiende que la paz es un medio para reunir fuerzas”

	Declarar la guerra a Alemania sería ceder a las provocaciones de la burguesía rusa, sería derribar al gobierno soviético y perder todo lo ganado por los trabajadores y campesinos durante estos últimos meses. Debemos saber retroceder, debemos esperar nuestro momento, debemos usar este respiro para consolidar nuestra fuerza.

	La política de Lenin fue fuertemente opuesta por los "izquierdistas", encabezados por Bujarin, Pyatakov, Radek y otros. Sus discursos demostraron que seguían a Trotsky al negar la importancia de la alianza del proletariado con el campesinado pobre y la posibilidad de la victoria del socialismo en nuestro país. Los trotskistas y bujarinistas estaban haciéndole el juego a la burguesía. El congreso apoyó a Lenin contra los bujarinistas y Trotsky.

	La segunda cuestión importante ante el congreso fue la revisión del programa del Partido.

	A algunos les puede parecer extraño por qué en un momento en que la situación era tan tensa políticamente, cuando estaba en juego la existencia misma del gobierno soviético, el Partido debería preocuparse por cuestiones de programa. Pero uno de los rasgos característicos del bolchevismo en todo el curso de su historia fue el énfasis particular que puso en la teoría. Para Lenin y su Partido, la teoría era un arma de lucha importantísima.

	A sugerencia de Lenin, la Conferencia de abril ya había tomado nota de los puntos del programa que requerían enmiendas y había dado instrucciones al Comité Central para que presentara un nuevo proyecto de programa dentro de dos meses.
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	En el verano y el otoño de 1917 había tenido lugar en el Partido una animada discusión sobre el programa, se publicaron muchos folletos sobre este tema y aparecieron varios artículos en los periódicos del Partido.

	En los ajetreados días de preparación para la insurrección armada (18 de octubre de 1917), el Comité Central había designado una comisión para revisar el programa del Partido. Antes del Séptimo Congreso se revisó de nuevo la cuestión del programa.

	La instauración de la dictadura del proletariado y el inicio de la construcción del socialismo exigieron cambios radicales en el viejo programa del Partido. El viejo programa había sido elaborado para el período de lucha por la dictadura del proletariado.

	En su informe en el congreso, "Sobre la revisión del programa y nuestras tareas", Lenin amplió su borrador del programa en el que se indicaron las principales características del poder soviético, así como las tareas inmediatas de la dictadura del proletariado. El congreso adoptó una resolución que contenía instrucciones para la comisión que redactó el programa (Lenin y Stalin eran miembros) con miras a que el programa fuera finalmente ratificado en el próximo congreso.

	El antiguo nombre del Partido, “Socialdemócrata”, no sólo estaba obsoleto, sino que había sido mancillado por la vil traición de los líderes reaccionarios de la Segunda Internacional, que se habían pasado a la burguesía.

	El Partido Bolchevique tenía que mostrar con un cambio de nombre que rompía completamente con la Segunda Internacional. Habiendo comenzado la tarea de transformación socialista, el Partido avanzaba hacia la creación de una sociedad comunista, por lo que el nombre de “Partido Comunista” era más exacto y científicamente correcto.

	Durante el congreso, los “izquierdistas” (Bujarin, Radek, Ossinsky, Uritsky, Joffe y otros) se opusieron rotundamente a Lenin en los puntos principales de la agenda. Sobre la cuestión de la paz, Bujarin entregó un contrainforme. Después del congreso los “izquierdistas” anunciaron que no entrarían al Comité Central. Bujarin y otros elegidos por el congreso para el Comité Central se negaron a trabajar en él. El congreso consolidó el Partido, quedando los “izquierdistas” como un grupo aislado sin respaldo en el Partido.
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	En ese momento, los "izquierdistas" habían creado su propio centro fraccional y tenían sus propios órganos de prensa. Actuaron como un partido separado. En algunos de los grandes Comités del Partido (en Moscú, Petrogrado y los Urales), tenían mayoría hasta el momento del congreso. Bujarin negociaba con los socialrevolucionarios de izquierda sobre un golpe de estado, el arresto de Lenin, y el establecimiento de un nuevo gobierno encabezado por Pyatakov, el traidor, asesino, saboteador y espía, que fue fusilado en 1937.

	Después del Congreso del Partido, el gobierno soviético se trasladó a Moscú. Existía el peligro de que los alemanes pudieran tomar Petrogrado. Era necesario que el gobierno se estableciera en el centro del país, desde donde sería más fácil dirigir la lucha revolucionaria y la defensa.

	Lenin se instaló en el Kremlin, en las salas del antiguo tribunal de justicia. El Consejo de Comisarios del Pueblo y el Comité Ejecutivo Central de toda Rusia estaban en el mismo edificio. Aquí, en el tercer piso, Lenin pasó los siguientes años de su vida. Junto a su apartamento estaba su oficina y el salón donde se reunía el Consejo de Comisarios del Pueblo.

	El apartamento de Lenin constaba de cinco habitaciones pequeñas. Su propia habitación tenía 16 metros cuadrados y tenía una ventana, contenía un pequeño escritorio, una cama de hierro y uno o dos sillones. En 1918 se instaló un aparato de telégrafo en el pasillo que conducía del apartamento de Lenin a su oficina y al Consejo de Comisarios del Pueblo Día y noche, se recibían y enviaban telegramas y se mantenían conversaciones por cable directo. Llegaron noticias de todos los frentes y se enviaron órdenes.

	Junto a la oficina había una cabina que contenía la centralita telefónica del Kremlin. Esta cabina tenía líneas directas a todos los Comisariados del Pueblo, a los apartamentos de los asistentes más cercanos de Lenin, a Petrogrado y otras ciudades.

	Se convocó en Moscú un Congreso Extraordinario de los Soviets de toda Rusia para ratificar el tratado de paz. Después del informe de Lenin, el congreso ratificó el tratado que había sido firmado con los alemanes.
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	Lenin dijo en el congreso que la paz que se había concluido era opresiva, pero le dio al país una oportunidad para la reactivación económica y la reconstrucción. Él dijo:

	“No somos sólo un pueblo débil y atrasado, somos un pueblo que, no por ningún mérito especial o predestinación histórica, sino por una combinación especial de circunstancias históricas, supo tomar sobre sí el honor de enarbolar la bandera de la justicia internacional”. revolución socialista”. Y agregó: “Un pueblo que fue capaz de crear el poder soviético no puede perecer”

	La paz con Alemania había sido concluida y ratificada. La república soviética recibió un breve respiro. Era necesario aprovechar este respiro para fortalecer la economía nacional y sentar las bases de la construcción socialista. Por primera vez en la historia de la humanidad el proletariado victorioso iniciaba la construcción económica. Lenin estaba cargado con una enorme cantidad de tareas, dirigió el trabajo diario del Comité Central y el Consejo de Comisarios del Pueblo, verificó personalmente el cumplimiento de las decisiones sobre cuestiones prácticas y examinó todos los pequeños puntos y detalles. Al mismo tiempo, estaba elaborando un plan para la construcción del socialismo, trazando la línea general del Partido para los años venideros. Lenin le dio al Partido un extenso programa de construcción socialista. Escribió un folleto especial, Las tareas inmediatas del gobierno soviético, e hizo un largo informe, describiendo su programa, al Comité Ejecutivo Central de toda Rusia (abril de 1918). El principal problema, dijo, era uno de organización. En la revolución burguesa, la principal tarea de los trabajadores había sido la destrucción y eliminación del feudalismo y la autocracia. En la revolución proletaria la tarea principal fue la construcción, la actividad creadora. “La principal dificultad radica en la esfera económica, a saber, la introducción de la contabilidad y el control estrictos y universales de la producción y distribución de bienes, elevando la productividad del trabajo y socializando la producción en la práctica real. Nosotros, el Partido Bolchevique, hemos convencido a Rusia. Hemos conquistado Rusia de los ricos para los pobres, de los explotadores para los trabajadores. Ahora debemos administrar Rusia”.

	229

	Para administrar hay que saber organizar. Esta fue una tarea de suma dificultad porque significó la organización de la base económica de la vida de decenas de millones de personas.

	 “Lo más decisivo es la organización de la más estricta y nacional contabilidad y control de la producción y de la distribución de bienes” Ahora que la burguesía fue derrocada, los bolcheviques lanzaron la siguiente consigna ante los trabajadores “Introduzcan una contabilidad precisa y concienzuda de dinero, administre económicamente, no sea perezoso, no robe, observe la más estricta disciplina durante el trabajo”

	Le habíamos quitado las fábricas y los talleres a la burguesía. Ahora teníamos que organizar la producción. Y para hacerlo tuvimos que utilizar a los especialistas burgueses. Les pagaríamos bien y haríamos que trabajen para nosotros.

	“Sin la guía de especialistas en los diversos campos del conocimiento, la tecnología y la experiencia, la transición al socialismo será imposible, porque el socialismo exige que la conciencia de clase y las masas avancen hacia una mayor productividad del trabajo en comparación con el capitalismo, y sobre la base de lo que ha logrado el capitalismo”.

	Las conquistas del socialismo perdurarían si la clase trabajadora lograra una mayor productividad del trabajo que la que existía bajo el capitalismo.

	“... Necesariamente pasa a primer plano la tarea fundamental de crear un sistema social que sea superior al capitalismo, a saber, elevar la productividad del trabajo, y en este sentido (y para este propósito), asegurar una mejor organización del trabajo.”

	Y Lenin señaló los principales requisitos previos para aumentar la productividad laboral. El primer requisito previo fue el desarrollo de la industria a gran escala, aumentando la producción de las industrias de combustibles, siderurgia, construcción de maquinaria y química. El segundo requisito previo era la mejora de la disciplina laboral, la capacidad de trabajar rápida e intensamente y organizar el trabajo adecuadamente. Y esto requería la introducción del pago a destajo, haciendo que las menguas correspondieran a la productividad del trabajo, y la organización de la competencia. “La tarea que el gobierno soviético debe imponer al pueblo en todo su alcance es: aprender a trabajar”.

	La competencia entre fábricas y comunas separadas ayudaría a aumentar la productividad del trabajo y sacar organizadores talentosos de entre las masas, había mucho talento organizador, solo era necesario sacarlo a la luz y aplicarlo adecuadamente. Lenin también señaló la importancia de introducir la gestión unipersonal.
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	Sólo la dictadura del proletariado podría conducir al país al socialismo. Sólo ella podría vencer y eliminar a los explotadores, dar dirección a la guerra civil, reunir a la clase obrera y dirigir al campesinado.

	Lenin señaló que los pequeños propietarios sólo tienen una idea en mente Cada uno por su cuenta y el diablo se queda con el último. Estos pequeños propietarios gravitan hacia la burguesía y la contrarrevolución. Una parte considerable del campesinado oscila entre el proletariado y estos pequeños propietarios. Este elemento pequeñoburgués hay que vencerlo o nos aplastará “El gobierno soviético en muchos casos no mostró la suficiente determinación en la lucha contra la contrarrevolución, y en ese aspecto no fue de hierro sino de gelatina, y se ganó”. Construir el socialismo sobre gelatina” Debemos ser despiadados con nuestros enemigos, los kulaks y la burguesía, y con todos los vacilantes en nuestro propio medio.

	“La única clase que puede conducir a las masas trabajadoras y explotadas es la clase que marcha inquebrantablemente por su camino sin perder el valor y sin caer en la desesperación aún en las travesías más difíciles, severas y peligrosas. Los ataques de histeria no nos sirven de nada. Lo que necesitamos es la marcha constante de los batallones de hierro del proletariado”.

	Así Lenin elaboró el gran programa de construcción económica

	Los “izquierdistas” adelantaron sus propias tesis en oposición a este plan de Lenin. Ellos (Bujarin y otros) adoptaron como punto de partida la teoría de la imposibilidad de construir el socialismo en Rusia. Se opusieron a los esfuerzos del Partido por mejorar la disciplina laboral, introducir la gestión estatal en la industria y utilizar a los especialistas burgueses. Rechazaron todos los principios del plan de construcción económica de Lenin.

	Era bastante claro que los "izquierdistas", que representaban las tendencias pequeñoburguesas en nuestro Partido, estaban empujando al Partido por el camino de la ruina. Su lucha con Lenin y con el Partido sobre la cuestión de la conclusión de la paz ya había puesto a Finlandia, Letonia y Estonia en manos de gobiernos burgueses, apoyados por los alemanes.
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	Los enemigos del poder soviético comenzaron a considerar a los “izquierdistas” como sus partidarios en la lucha contra el bolchevismo. Fue indicativo de que los socialistas revolucionarios de izquierda incluso intentaron involucrar a Bujarin en un complot para arrestar a Lenin y formar un gobierno de socialistas revolucionarios de izquierda y "comunistas de izquierda".

	En una serie de artículos y discursos, Lenin infligió golpes tan aplastantes a los "izquierdistas" que rápidamente perdieron a sus seguidores. Los “izquierdistas” se vieron obligados a disolver su facción

	El Partido siguió a Lenin. Adoptó con entusiasmo el programa de construcción socialista trazado por Lenin y procedió a llevarlo a la práctica.

	Pero la intervención militar interrumpió el trabajo constructivo. Todas las fuerzas tenían que ser movilizadas para la defensa del país. Los imperialistas, los generales contrarrevolucionarios, los terratenientes que habían perdido sus tierras y la burguesía que había sido privada de sus empresas se lanzaron con furia contra la república soviética.
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	CAPÍTULO XVII

	GUERRA CIVIL

	 

	 

	 

	En los meses inmediatamente posteriores a la Revolución de Octubre, el poder soviético se estableció firmemente en Rusia Central y sus centros industriales, Moscú y Petrogrado. El proletariado de estas secciones era la principal fuerza organizadora de la dictadura del proletariado en su lucha contra la contrarrevolución.

	Los terratenientes, los industriales, los kulaks, los generales y oficiales zaristas se negaron a aceptar la victoria de la clase obrera. Derrotados en las primeras batallas de la Revolución de Octubre, comenzaron a reunir y consolidar las fuerzas militares de la contrarrevolución, principalmente en los distritos periféricos, donde el proletariado industrial era pequeño y el elemento kulak era fuerte (el Don, el Kuban, Ucrania).

	Hasta mediados de febrero de 1918, el gobierno soviético triunfaba en todo el país y por todas partes formaba los órganos de la dictadura del proletariado. La contrarrevolución parecía haber sido aplastada, como ciertamente lo habría sido si no fuera por la ayuda que le prestaron los estados burgueses.

	Las potencias imperialistas no estaban dispuestas a aceptar la victoria del proletariado ruso sobre los terratenientes y la burguesía. Se dieron cuenta de que esto encendería un fuego revolucionario, cuyas llamas podrían extenderse fácilmente a otros países de Europa. Además. Inglaterra y Francia tenían varios miles de millones de rublos oro invertidos en la industria rusa, que no estaban dispuestos a perder.
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	El gobierno soviético, a instancias de Lenin, repitió varias veces sus propuestas de paz a los “Aliados”. Pero las potencias imperialistas se negaron a reconocer al gobierno soviético; prestaron su ayuda activa a todas las fuerzas contrarrevolucionarias de Rusia y prepararon un plan de ataque contra la república soviética. A fines de 1917, Inglaterra y Francia ya habían concluido un acuerdo para un ataque conjunto a Rusia y para la partición del país. Y en 1918 los gobiernos burgueses abrieron una ofensiva sobre la república soviética.

	El gobierno alemán, mientras realizaba negociaciones de paz con el gobierno soviético, ocupó Finlandia y los Estados bálticos y organizó la incautación de Ucrania, con el fin de obtener allí los alimentos y las materias primas que necesitaba.

	Frente a estos peligros de guerra, Lenin tomó medidas para la formación de un nuevo ejército socialista.

	El Partido había obtenido la victoria en octubre apoyándose en los destacamentos armados de Guardias Rojos. Los destacamentos de la Guardia Roja habían luchado valientemente contra la burguesía y sus lacayos dentro del país, pero eran del todo inadecuados para luchar en los frentes, ya que estaban mal organizados y mal armados.

	El viejo ejército zarista estaba completamente desmoralizado y no tenía fuerza de combate. Sólo pequeñas secciones aquí y allá, de composición más proletaria y con más conciencia de clase, podían ser útiles en la lucha revolucionaria, como por ejemplo los destacamentos de marineros bálticos y los fusileros letones. Pero el grueso del viejo ejército era, en palabras de Lenin, “el punto enfermo del organismo estatal ruso”. Cuanto antes se desmovilizara, mejor.

	La república de los soviets debe crear su propio nuevo ejército socialista —tal fue la consigna lanzada por Lenin. Este ejército debe construirse a partir de nuevos cuadros, con nueva disciplina y nuevos comandantes.

	Al oponerse a los "izquierdistas", que pedían una guerra revolucionaria inmediata contra Alemania, Lenin señaló repetidamente que una guerra revolucionaria dejaría de ser simplemente una frase vacía solo cuando la tierra de los soviets hubiera disuelto el viejo ejército zarista y formado un nuevo ejército. ejercito socialista

	A mediados de enero de 1918, Lenin introdujo el primer decreto sobre la formación del Ejército Rojo de Obreros y Campesinos, que fue promulgado el 28 de enero. Este debía ser un ejército voluntario, “de los elementos más organizados y con conciencia de clase de las clases trabajadoras”. El control supremo del Ejército Rojo estaba en manos del Consejo de Comisarios del Pueblo, mientras que el control directo estaba en manos del Comisariado de Guerra.
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	El llamamiento del Partido de reclutas para el Ejército Rojo encontró una respuesta inmediata, y en dos meses y medio aproximadamente 100.000 voluntarios se habían alistado en el Ejército Rojo.

	Pero a estas alturas esto no era suficiente. La guerra civil se desarrollaba a buen ritmo y la contrarrevolución avanzaba rápidamente.

	Rumania ocupó Besarabia. Las tropas alemanas y austríacas, con el apoyo de los socialrevolucionarios ucranianos, de los seguidores de Petlura y de los mencheviques, ocuparon la mayor parte de Ucrania y Crimea. El 4 y 5 de abril de 1918, las tropas japonesas desembarcaron en Vladivostok. El 25 de mayo los destacamentos checoslovacos en el Volga y a lo largo de todo el ferrocarril siberiano (aproximadamente 40.000 en total) iniciaron un levantamiento.

	Los gobiernos burgueses ayudaron y dirigieron directamente estas actividades militares contra la república soviética. Proporcionaron dinero, armas, equipos e instructores a los generales de la Guardia Blanca que habían iniciado la guerra contra los soviéticos. Con este apoyo, los ejércitos de la Guardia Blanca comenzaron a crecer rápidamente. Los Whiteguards ocuparon el Kuban, el Don, parte de Ucrania y Oremburgo.

	En esta situación crítica, Lenin se aplicó de cerca a la formación de un Ejército Rojo fuerte. Vio que había llegado el momento de transformar el ejército de voluntarios en un ejército regular Se establecieron departamentos de comisaría de guerra en todas las gubernias y uyezds. En mayo y junio, siguiendo las instrucciones de Lenin, se llevó a cabo el primer reclutamiento para el Ejército Rojo: de trabajadores y de campesinos que no explotaran el trabajo de otros. Lenin seleccionó cuidadosamente los distritos donde debía comenzar el reclutamiento y estableció el procedimiento de reclutamiento.

	Así, bajo el liderazgo de Lenin, el Ejército Rojo comenzó a cambiar de un ejército de voluntarios a un ejército regular de reclutas. Sólo así se podría formar un ejército lo suficientemente grande para luchar contra la contrarrevolución. El Ejército Rojo comenzó a crecer rápidamente.

	Para fortalecer la disciplina, el Comité Central, a propuesta de Lenin, adoptó una resolución que eliminaba la elección de los estados mayores.
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	La cuestión de los comandantes presentaba enormes dificultades, porque el ejército proletario debía tener sus propios comandantes.

	A sugerencia de Lenin se organizaron las primeras escuelas para comandantes. Estos luego se convirtieron en un sistema completo de escuelas de entrenamiento militar. Los trabajadores, muchos de los cuales ni siquiera habían realizado el servicio militar, y los campesinos revolucionarios, que habían ocupado los rangos más bajos del ejército zarista, se convirtieron en el núcleo del estado mayor del Ejército Rojo.

	A pesar de los "izquierdistas", Lenin trató de atraer a los viejos expertos militares al trabajo del Ejército Rojo. Se dio cuenta de lo necesario que era utilizar la rica experiencia de ejércitos anteriores. Nuestros jóvenes comandantes recibieron su primer entrenamiento militar de estos viejos expertos.

	Lenin propuso e introdujo un sistema de comisarios políticos. Además del comandante (con frecuencia un experto ajeno al Partido, un ex oficial), cada unidad del ejército tenía un comisario, que era responsable del liderazgo político y supervisaba y controlaba el trabajo del comandante. El puesto recién creado de comisario estaba ocupado por miembros del Partido.

	El Ejército Rojo tenía que ser un ejército de luchadores con conciencia de clase por la causa de la revolución proletaria. Era deber de los comisarios llevar a cabo el trabajo político en las unidades del ejército, responder por el desempeño con conciencia de clase de sus deberes por parte de los hombres del Ejército Rojo, informar a las masas de las decisiones del Partido y velar por que fueran respetadas. obtenidos, para ayudar a los comandantes a aumentar la eficiencia de las unidades del ejército. Al mismo tiempo, los comisarios tuvieron la oportunidad de adquirir entrenamiento militar de los expertos, y más tarde ellos mismos a menudo se convirtieron en destacados comandantes revolucionarios.

	El Partido creó un Consejo Militar Supremo para dirigir todas las operaciones militares del Ejército Rojo.

	Así, el Comité Central bolchevique, bajo la dirección de Lenin, sentó las bases del poderoso e invencible Ejército Rojo del presente. Stalin y Voroshilov ayudaron activamente a Lenin en este trabajo.
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	La lucha con la contrarrevolución se complicó por una grave escasez de alimentos. Los kulaks estaban librando una feroz lucha contra el gobierno soviético e instigaron a los campesinos medios a retener las entregas de cereales al estado. En la primavera de 1918, la ración de pan de los trabajadores de Moscú y Petrogrado se redujo a un cuarto de libra y luego a un octavo de libra por día. Lenin realizó un seguimiento diario del transporte de provisiones a Moscú, Petrogrado y otros centros industriales y dirigió personalmente los asuntos relacionados con los suministros.

	La lucha contra el hambre, decía Lenin, era una tarea política. El campesinado pobre debe unirse contra los kulaks, debe librarse una lucha despiadada y resuelta contra los kulaks. “En todas partes, los kulaks avaros, hinchados y bestiales se unieron a los terratenientes y capitalistas contra los trabajadores y contra los pobres en general... Los kulaks son enemigos rabiosos del gobierno soviético. O los kulaks masacrarán a un gran número de trabajadores, o los trabajadores reprimirán sin piedad a los levantamientos de la depredadora minoría kulak del pueblo contra el gobierno de los trabajadores...”

	“Los kulaks son los explotadores más brutales, insensibles y salvajes... Estos chupasangres se han enriquecido con la miseria sufrida por la gente en la guerra, han amasado miles y cientos de miles de rublos arruinando el precio del grano y otros productos Estas arañas han engordado a costa de los campesinos arruinados por la guerra, a costa de los trabajadores hambrientos. Estas sanguijuelas chupaban la sangre de los trabajadores y se enriquecían a medida que los trabajadores de las ciudades y fábricas morían de hambre”.

	La lucha por el grano fue ante todo una lucha contra los kulaks “Esta lucha parece ser sólo una lucha por el pan, pero en realidad es una lucha por el socialismo”

	Lenin señaló que para llevar a cabo la consigna del gobierno soviético, “El que no trabaja, tampoco come”. en primer lugar, era necesario prohibir todo comercio privado de cereales, instituir la entrega obligatoria de cereales al Estado a un precio fijo, librar una lucha resuelta contra la especulación en cereales y suministros de alimentos e introducir una distribución equitativa de los cereales controlada por el Estado. grano entre los trabajadores. Llamó a los trabajadores a formar Destacamentos de Alimentos, ir al campo, convertirse en los líderes de los pobres del pueblo, luchar contra los kulaks, asegurar todo el excedente de cereales para la reserva estatal y organizar el suministro de cereales para los trabajadores.
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	Lenin propuso que se formaran “comités de pobres” en el campo. Con el apoyo de estos comités, el Partido derrotaría a los kulaks y conseguiría el gramo. Esta propuesta de Lenin se concretó en una ley. Al mismo tiempo, a instancias de Lenin, se adoptaron una serie de otros decretos sobre la organización de suministros en todo el país.

	En respuesta a los llamamientos de Lenin, se formaron cientos de Destacamentos de Alimentos y partieron hacia el país para luchar contra los kulaks por el grano. El Comité Central envió allí también a los mejores miembros del Partido. El propio Lenin hablaba constantemente en las reuniones, explicando la política del gobierno soviético a los trabajadores y llamándolos a la lucha.

	Los llamamientos apasionados y convincentes de Lenin despertaron a las masas trabajadoras.

	Un trabajador de la planta de AMO (ahora la planta de automóviles de Stalin—N. del Ed.) recuerda uno de los discursos de Lenin: “Habló durante aproximadamente una hora y media con pasión, claridad, precisión y franqueza. Lo recuerdo como si fuera ahora: habló de tal manera que ante esas ardientes palabras estuve listo para lanzarme directamente a la pelea. Estábamos hambrientos, mal calzados y mal vestidos, pero escuchábamos cada una de sus palabras con gran entusiasmo y conciencia de clase. Por qué Ilich nos había dado ejemplo con su obra sobrehumana. Se había enfrentado a grandes dificultades, había dado el ejemplo, y junto con él, la clase obrera superó todos los obstáculos y derrocó el orden existente”.

	Durante el período de rebeliones kulak, ataques contrarrevolucionarios y escasez de alimentos, el Partido Socialista Revolucionario de Izquierda continuó su lucha contra los bolcheviques. Trató de romper la paz de Brest y tramó el derrocamiento del poder bolchevique. Los socialistas revolucionarios de izquierda se pronunciaron abiertamente contra la política de abastecimiento de alimentos de Lenin y contra la formación de comités de pobres en el campo. Los kulaks consideraban a los socialrevolucionarios como sus campeones.
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	A principios de julio de 1918, el Partido convocó el Quinto Congreso de los Soviets para ratificar las medidas tomadas por iniciativa de Lenin con respecto a la política de suministro de alimentos y la organización de un Ejército Rojo regular, y para ratificar la Constitución.

	En el congreso, los socialistas revolucionarios de izquierda pronunciaron vehementes discursos histéricos contra los bolcheviques y contra Lenin en particular. Interrumpieron repetidamente los discursos de Lenin.

	Mientras el congreso estaba en sesión, los socialistas revolucionarios de izquierda iniciaron un levantamiento contrarrevolucionario contra el gobierno soviético.

	Con la esperanza de provocar la guerra con Alemania, asesinaron al embajador alemán en Moscú, Mirbach. Este asesinato debía servir de señal para que los destacamentos armados socialistas-revolucionarios de izquierda reunidos en Moscú tomaran el Kremlin, arrestaran a Lenin, depusieran al gobierno y luego recibieran la sanción y el apoyo del Congreso de los Soviets una vez que su golpe de Estado fuera consumado. un hecho consumado.

	Inmediatamente después del asesinato de Mirbach, destacamentos de socialrevolucionarios de izquierda lograron arrestar a Dzerzhinsky y Smidovich, el presidente del soviet de Moscú. Se apoderaron de la estación de telégrafos y enviaron algunas proclamas por cable.

	Lenin telefoneó inmediatamente a todos los distritos de Moscú, movilizó a los miembros del Partido, colocó patrullas en las calles y dio órdenes para el arresto inmediato de toda la fracción socialista-revolucionaria de izquierda en el Quinto Congreso. Movilizó a los miembros del Partido en todo el país para la batalla.

	El levantamiento no encontró apoyo, ni de la población ni de las tropas. El Partido, bajo la dirección de Lenin, sofocó el levantamiento en un solo día. Algunos de los líderes fueron arrestados, otros huyeron.

	El socialrevolucionario de izquierda Muravyov, que estaba al mando en el frente oriental contra las tropas checoslovacas, también intentó levantar una rebelión, pero el intento fue aplastado de inmediato.

	Sin embargo, fuerzas hostiles continuaron luchando contra la república obrera. Uno de los contrarrevolucionarios más activos, el socialrevolucionario Savinkov, preparó levantamientos en Moscú y otras veintitrés ciudades con la ayuda de fondos recibidos de la burguesía extranjera. Los Whiteguards mantuvieron la ciudad de Yaroslavl durante dos semanas. En otros lugares, las rebeliones organizadas por Savinkov no se materializaron o colapsaron rápidamente.
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	El general Krasnov reunió fuerzas en la región del Don e intentó avanzar hacia Moscú. Gran parte de Ucrania fue ocupada por los alemanes y por bandas contrarrevolucionarias.

	En el espacio de unas pocas semanas, la Rusia soviética fue rodeada por fuerzas contrarrevolucionarias hostiles.

	El propio Lenin dirigió la defensa del país, elaboró un plan de operaciones militares y dio instrucciones al frente. Lenin se convirtió virtualmente en comandante en jefe de todas las fuerzas militares de la república. Aunque nunca había tenido entrenamiento militar, ahora mostraba una habilidad brillante como estratega y organizador militar.

	El compañero de armas más cercano de Lenin fue Stalin, quien fue enviado por el Partido a los sectores más importantes de la Guerra Civil.

	En marzo de 1918, Stalin estaba en Tsantsin (ahora Stalingrado), donde recibió el siguiente telegrama de Lenin. “... Con respecto a los suministros de alimentos, solo puedo decir que no se distribuye ninguno ni en Petrogrado ni en Moscú. La situación es muy mala Avísame si puedes tomar alguna medida especial, para. No tenemos otro recurso que usted. El levantamiento de los blancos en Yaroslavl ha sido reprimido. Simbirsk ha sido tomado por los blancos o los checos. Esperando su respuesta”. Stalin respondió: "Hay grandes suministros de cereales en el norte del Cáucaso, pero con las comunicaciones cortadas no hay forma de enviarlos al norte".

	“Hasta que no se repare la línea, no se puede enviar grano. Se ha enviado una expedición a las gobernaciones de Samara y Saratov, pero no podremos enviarles grano hasta dentro de varios días. Esperamos tener la línea reparada en diez días. Resista de alguna manera, distribuya carne y pescado, que podemos enviarle en abundancia. Dentro de una semana las cosas mejorarán”.

	Se produjo un nuevo reclutamiento de obreros y campesinos. El Ejército Rojo crecía constantemente en número y fuerza, pero la tierra de los soviets necesitaba destacamentos aún más poderosos.
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	Mientras tanto, los Whiteguards estaban extremadamente activos en todo el país, organizando revueltas y atentados contra la vida de los líderes del gobierno de Sonet.

	Con el dinero proporcionado por los Aliados, los Guardias Blancos establecieron la “Liga para la Defensa de la Patria y la Libertad”, cuyo objetivo era organizar la lucha contra los Sonets.

	El agente británico Lockhart trató de persuadir a un destacamento de fusileros letones para que arrestaran al Consejo de Comisarios del Pueblo y asesinaran a Lenin.

	En Moscú, donde vivían unos 40.000 oficiales del ejército zarista, se formaron una serie de organizaciones secretas en el verano y el otoño de 1918 con el fin de derrocar al poder Sonet.

	La Cheka desenterró conspiraciones de la Guardia Blanca en Novgorod, Kostroma, Ryazan y otros lugares.

	En junio, los socialistas revolucionarios asesinaron en Petrogrado al prominente bolchevique Volodarsky. El Partido movilizó a la clase obrera para la lucha contra la contrarrevolución.

	Como siempre, el Partido contó con el apoyo de las amplias masas de la población en su lucha y actividades. Los miembros del Partido hablaban regularmente en reuniones de trabajadores, hombres del Ejército Rojo y campesinos. En la primavera de 1918, a sugerencia de Lenin, se decidió que los miembros del Comité Central y los funcionarios responsables del Partido hablaran regularmente en las reuniones en Moscú (todos los viernes). Lenin se encargó de que ningún funcionario responsable del Partido eludiera esta tarea de dirigirse a las masas trabajadoras. Estudió cuidadosamente los sentimientos expresados en las reuniones de trabajadores y estaba profundamente interesado en el tipo de preguntas que se hacían a los oradores y las propuestas presentadas por los trabajadores. Él mismo hablaba regularmente en tales reuniones, a veces dos o tres veces al día.

	El 30 de agosto (el día en que Uritsky fue asesinado en Petrogrado) estaba previsto que Lenin hablara en la antigua fábrica de Michelson. Ya se había ido a la fábrica cuando el Comité de Moscú recibió la noticia del asesinato de Uritsky. Los camaradas del Partido decidieron persuadir a Lenin para que no hablara, ya que los enemigos de la clase obrera ahora recurrían a tácticas terroristas, pero ya era demasiado tarde para advertirle. Lenin ya había dejado el Kremlin y estaba pronunciando un apasionado discurso en la reunión. El Kaplan socialista-revolucionario, enviado por la burguesía, acechaba a Lenin con la esperanza de asesinarlo cuando saliera. Las balas de su revólver tenían muescas y las muescas estaban llenas de un poderoso veneno.
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	Cuando Lenin salía de la fábrica, un hombre disfrazado de marinero (también miembro del grupo terrorista), abrió los brazos y contuvo a la multitud. En la puerta tropezó a propósito y volvió a contener a los trabajadores que se aproximaban. Lenin entró en el patio casi solo. Varias mujeres se le acercaron y le hablaron sobre el suministro de alimentos. Lenin les respondió, de pie con un pie en el estribo.

	Kaplan, que había estado esperando el momento oportuno, ahora le disparó a quemarropa varias veces. Lenin cayó gravemente herido.

	Otro hombre con la mano en el bolsillo intentó acercarse al auto. Gil, el chofer, gritó “No te acerques o te disparo”. El hombre se dio a la fuga.

	Lenin fue ayudado a ponerse de pie y asistido al coche. Estaba mortalmente pálido y estaba medio sentado, medio acostado de lado. Pero no gimió ni emitió ningún sonido.

	En el automóvil, a Lenin le quitaron el abrigo y la chaqueta. Su manga estaba cubierta de sangre. Los que estaban con él querían detenerse en una clínica para que le curaran la herida, pero Lenin se negó. “No me detendré en ningún lado, iré directo al Kremlin”, dijo. En el camino le ataron el brazo por encima de la herida con una cuerda que casualmente estaba en el auto, para controlar el sangrado.

	Cuando el automóvil llegó a la entrada de su departamento en el Kremlin, Lenin salió con dificultad, sostenido por los trabajadores que lo habían acompañado. Estaba en mangas de camisa. Los trabajadores querían llevárselo, pero él se negó enfáticamente. Tenía miedo de que si lo llevaban, Krupskaya y su hermana Mana se alarmarían seriamente. Subió la empinada escalera hasta el tercer piso, apoyado en ambos lados.
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	Se convocó a los mejores especialistas de Moscú. El estado de Lenin era muy grave. Dos balas habían entrado en su cuerpo y había perdido mucha sangre.

	Una noche ansiosa ambientada en Lenin yacía mortalmente pálido, gimiendo débilmente. Pero cuando alguno de sus amigos entraba en la habitación, trataba de mostrarse alegre. No le gustaba que se preocuparan por él.

	Los médicos y algunos de los miembros del Comité Central mantuvieron una vigilia durante toda la noche en el apartamento.

	Por la mañana, Lenin estaba algo mejor, pero su estado seguía siendo crítico, ya que había peligro de envenenamiento de la sangre. Durante unos días el resultado fue incierto.

	En la noche del 30 de agosto, el Partido emitió el primer anuncio del atentado contra la vida de Lenin. Este anuncio, que fue firmado por Sverdlov, declaró:

	“La clase obrera responderá a los atentados contra la vida de sus líderes consolidando aún más sus fuerzas, y con un terror masivo despiadado contra todos los enemigos de la revolución”

	El Partido y el país entero seguían con ansiedad el estado de su líder herido. Los médicos les advirtieron que el problema podría ser fatal. Día y noche, de todas partes del país llegaban a Moscú preguntas sobre el estado de Lenin.

	Lenin comenzó a recuperarse. Recibió miles de saludos de obreros y campesinos a lo largo y ancho de la tierra

	El poder soviético respondió al terror de la Guardia Blanca con un terror rojo de masas, que era un medio para aplastar a los contrarrevolucionarios y desbaratar su lucha contra la república de los trabajadores. La heroica lucha de la Cheka encabezada por Dzerzhinsky ayudó al proletariado a deshacerse de muchos de sus enemigos y a destapar y frustrar muchos complots y conspiraciones contra los soviets.

	Ante la insistencia de los médicos, Lenin renunció por un tiempo a todo trabajo directo, pero continuó activamente al frente del país, y fue durante este período que escribió su panfleto contra el renegado del socialismo, Kautsky, en el que denunciaba la traición de este conciliador, que se había pasado abiertamente al campo de la burguesía. En este panfleto, Lenin explicó en detalle la esencia del poder soviético y demostró que la dictadura del proletariado era esencial para la victoria del socialismo.
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	El 17 de septiembre, Lenin, aún no completamente recuperado, ya asistió a la reunión del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia y presidió el Consejo de Comisarios del Pueblo.

	Lenin retomó el control directo de la organización del Ejército Rojo y de sus operaciones militares.

	El Ejército Rojo tomó Kazan y Simbirsk. Las tropas que tomaron Simbirsk telegrafiaron a Lenin: “Querido Ilich, nuestra captura de tu ciudad natal de Simbirsk es nuestra respuesta a una de tus heridas. Para el otro tomaremos Samara”.

	A las pocas semanas se llevaron a Samara. La ofensiva en el Este continuaba Stalin y Voroshilov estaban organizando la defensa de Tsantsin. Aquí, bajo su liderazgo, se formaron los primeros destacamentos de Caballería Roja y el cuerpo de caballería de Budyonny, que luego se convirtió en el Primer Ejército de Caballería.

	Un ejército de tres millones de efectivos fue la consigna de Lenin. Vio que se avecinaban batallas revolucionarias y estaba preparando los destacamentos de combate de la revolución.

	En un discurso en el primer aniversario de la revolución, el 7 de noviembre de 1918, Lenin resumió la experiencia del primer año de la república soviética. En este año, el gobierno soviético había pasado del control obrero a la gestión obrera de la industria, de la lucha general de los campesinos por la tierra a la organización de los pobres rurales en una lucha contra los kulaks. Los destacamentos dispersos de Guardias Rojos habían sido reemplazados por un poderoso Ejército Rojo.

	Al día siguiente del discurso de Lenin se recibieron telegramas en Moscú anunciando que había comenzado una revolución en Alemania, que se habían formado soviets en Hamburgo, que se había proclamado una república en Baviera y que había comenzado un movimiento revolucionario en Austria.

	El imperialismo alemán se había derrumbado Lo que Lenm había previsto cuando luchaba por la conclusión de la paz de Brest se había hecho realidad. El 13 de noviembre (31 de octubre), el Comité Ejecutivo Central de toda Rusia aprobó un decreto que derogaba el tratado de Brest. Se proclamó una república en Alemania. El Ejército Rojo ocupó Reval y Minsk. Se proclamaron repúblicas soviéticas en Estoma, Lituania, Letonia y Bielorrusia.
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	Pero el imperialismo mundial se negó a aceptar el éxito de la revolución proletaria. Los británicos reforzaron sus tropas en Arcángel y Siberia. Estados Unidos envió destacamentos a Vladivostok. Japón siguió enviando nuevas fuerzas a Siberia. Los aliados enviaron acorazados al Mar Negro. Destacamentos de tropas aliadas desembarcaron en Odessa.

	A finales de 1918, Gran Bretaña, Francia y Estados Unidos llegaron a un acuerdo para intensificar la lucha contra los bolcheviques. Decidieron ayudar a Denikin con dinero y armas. Decidieron reconocer al gobierno de Kolchak, que se había instalado en Siberia.

	Stalin, a quien Lenin había enviado a Tsantsin para dirigir todos los asuntos relacionados con el suministro de alimentos en el sur, formó allí un ejército regular y luchó victoriosamente contra la contrarrevolución. Voroshilov organizó destacamentos proletarios en el Donbas, con ellos irrumpió en el frente hasta Tsantsin y junto con Stalin repelió con éxito todos los intentos de los blancos de tomar la ciudad, por lo que se frustraron todos los esfuerzos de la contrarrevolución del Don para unirse con Kolchak en el Volga.

	En enero de 1919, Lenin fue asaltado por bandidos Dado que hubo muchos atracos en Moscú en el invierno de 1918-19, los milicianos de turno frecuentemente paraban los autos que pasaban y examinaban los documentos de los ocupantes Una tarde de enero, cuando Lenin y su hermana conducía por la Sokolniki Chaussée escucharon un silbato y gritos de “Alto” Pensando que era el habitual examen de documentos, el chofer se detuvo. En ese momento, los milicianos no vestían uniformes y las personas en el automóvil no pudieron distinguir de inmediato quién los estaba deteniendo.

	El auto fue rodeado por un grupo de hombres armados. Hicieron salir a todos, y sin prestar atención al pase producido por Lenin, le registraron los bolsillos, llevándose un revólver a las sienes, Lenin permaneció completamente tranquilo.

	Cuando su hermana Mana dijo: "Muéstranos tus órdenes", uno de la banda respondió con una mueca burlona: "Los delincuentes no necesitan búsqueda".
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	Se apoderaron del automóvil y se marcharon, todavía cubriendo a Lenin y sus compañeros con sus revólveres. Todo el incidente había ocurrido tan rápido que los transeúntes ni siquiera sospechaban lo que estaba ocurriendo.

	Esa misma tarde el auto fue encontrado en otro extremo de la ciudad, atascado en la nieve. Junto a él yacían los cuerpos de un hombre del Ejército Rojo y un miliciano.

	Posteriormente, la pandilla fue capturada y fusilada.
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	CAPÍTULO XVIII

	RODEADO POR ENEMIGOS

	 

	 

	 

	La heroica lucha del proletariado en Rusia, la victoria de la Revolución de Octubre y el establecimiento del estado obrero inspiraron a los trabajadores de todos los países.

	En el otoño de 1918, los trabajadores de Alemania y Austria se rebelaron y formaron sus primeros soviets de trabajadores y soldados Austria se dividió en varios estados independientes (Checoslovaquia, Hungría y Austria)

	Bajo la influencia de la revolución rusa se formaron los primeros partidos comunistas en Occidente.

	Los grupos comunistas que, hasta poco tiempo antes, habían sido numéricamente pequeños, crecieron rápidamente en número y fuerza en el curso de la lucha revolucionaria, y se convirtieron en partidos influyentes. Se formaron partidos comunistas en Alemania (la “Liga de Espartaco”), Austria, Hungría, Polonia, Letonia, Finlandia, etc. Así, la Tercera Internacional Comunista existió y funcionó incluso antes de su creación formal. Esto justificaba plenamente lo que Lenin había dicho en 1917 cuando, al denunciar a Zinoviev, señaló que ya existía una nueva Internacional, la Internacional Comunista.

	Los dirigentes de la Segunda Internacional, en alianza con los militaristas, lucharon contra el proletariado revolucionario por todos los medios posibles, lanzando contra él cañones y ametralladoras. Los socialchovinistas estaban ahora fusilando a las masas revolucionarias. Con la connivencia de Ebert y Noske, la policía asesinó a Karl Liebknecht y Rosa Luxemburg. La Segunda Internacional venía abiertamente al rescate de la burguesía.
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	Era característico que el movimiento revolucionario del proletariado, dirigido por los comunistas, tomara en todas partes el rumbo “ruso”, es decir, comenzara a formar soviets. Este fue el caso de Alemania, Austria, Finlandia, Polonia y otros países.

	Las luchas de clases que estallaban en Europa exigían la unificación inmediata de las fuerzas comunistas. Era necesario formular la táctica de los partidos proletarios en los países burgueses sobre la base de la experiencia de las primeras batallas.

	Lenin hizo intensos preparativos para convocar un congreso de los Partidos Comunistas. Cuestionó de cerca a todos los camaradas que lograron llegar a Rusia, especialmente a los extranjeros, sobre el progreso de la lucha revolucionaria y la organización de los Partidos Comunistas. Indicó qué partidos deberían ser sorteados para participar en el congreso y el tipo de delegados a ser nominados. Preparó las resoluciones para el congreso.

	En enero de 1919, Lenin escribió una carta a los trabajadores de Europa y América en la que decía que ya se habían organizado Partidos Comunistas proletarios en varios países, que la Tercera Internacional Comunista estaba naciendo en el fuego de la lucha revolucionaria, que ya se había hecho realidad.

	Lenin hizo una gran cantidad de trabajo en la preparación del congreso. Su tarea se complicó por el hecho de que la república soviética estaba aislada de todos los demás países por los frentes de guerra, y que era extremadamente difícil ingresar a Rusia desde el extranjero.

	Con la cooperación de ciertos representantes de los partidos extranjeros, Lenin sentó las bases organizativas de la nueva Internacional y lanzó un llamamiento a los partidos extranjeros sobre la convocatoria del congreso. Stalin participó enérgicamente en los preparativos de este congreso.

	Con gran dificultad, los delegados del congreso lograron llegar a Moscú, y el 2 de marzo Lenin inauguró el Primer Congreso de la Internacional Comunista en una pequeña sala del Kremlin. Cincuenta y un delegados estuvieron presentes. Estuvieron representados los Partidos Comunistas y las organizaciones comunistas de Alemania, Austria, Estados Unidos, Francia, Hungría, Suecia, la Federación de los Balcanes, Noruega, Polonia, Finlandia, China, Corea, Persia, Turquía y otros países. La delegación del Partido Comunista de Rusia, así como los representantes de los Partidos Comunistas de Ucrania, Letonia, Lituania, Bielorrusia y Armenia, por supuesto, tomaron parte activa en el congreso.
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	Se eligió un presídium compuesto por tres personas, encabezadas por Lenin, quien presidió todas las sesiones del congreso y guio todas sus actividades día a día.

	Las principales resoluciones del congreso fueron redactadas por Lenin y fueron fundamentadas en su informe. La nota clave del congreso fue el discurso de Lenin sobre la dictadura del proletariado, el punto fundamental del marxismo-leninismo. El objeto de la nueva Internacional, la Tercera, era luchar por el establecimiento de la dictadura del proletariado en todo el mundo. El proletariado descubrió la forma práctica de su dictadura —la base de las enseñanzas de Marx, Engels y Lenin— en el sistema soviético. Sólo a través de esta dictadura la clase oprimida podrá vencer a sus enemigos. La organización soviética del estado está de acuerdo con el papel dirigente del proletariado El poder soviético es la organización de masas de las clases oprimidas.

	El Primer Congreso proclamó el establecimiento de la Tercera Internacional Comunista. La noche en que terminó el congreso, se celebró en el Bolshoi una reunión del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, el Soviet de Moscú y otras organizaciones. Teatro Lenin dijo en su discurso que los soviets estaban ganando la simpatía de los trabajadores de todo el mundo. Esto significaba que “la victoria de la revolución comunista internacional está asegurada” El establecimiento de la Tercera Internacional fue una tremenda victoria para Lenin y su táctica.

	Al comienzo de la guerra imperialista, Lenin parecía estar solo. Los líderes “sabios”, “prácticos”, socialchovinistas, hablaban de Lenin como un soñador, sin fuerzas detrás de él. Algunos revolucionarios como Rosa Luxemburg, Karl Liebknecht, Franz Mehring y otros apoyaron a Lenin, pero incluso estos con reservas. La abrumadora mayoría de los líderes socialistas "reconocidos" siguieron la estela de los socialchovinistas, o se habían convertido ellos mismos en chovinistas. Ahora, después de un lapso de sólo cuatro años, Lenin estaba a la cabeza de la república soviética y tenía detrás de él cerca de veinte partidos y organizaciones, activas en Europa y América. Sus ideas estaban conquistando constantemente a las masas proletarias.
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	La importancia de la Tercera Internacional, escribió Lenin unos meses después, fue que comenzó a realizar la gran consigna de Marx, la consigna de la dictadura del proletariado.

	“Ha comenzado una nueva época en la historia mundial La humanidad se está deshaciendo de la última forma de esclavitud capitalista, o la esclavitud asalariada Emancipándose de la esclavitud, la humanidad está pasando por primera vez a la libertad real”

	La Tercera Internacional Comunista fue formada por Lenin de acuerdo con lo que escribió en 1917 cuando dijo: “Bajo ninguna condición debe volver a ser del tipo de la Segunda Internacional”. La Tercera Internacional tomó forma y se desarrolló como el estado mayor del ejército proletario beligerante.

	Lenin luchó incansablemente por un estrecho contacto entre el Partido y los sindicatos y otras organizaciones de la clase obrera. Se esforzó por atraer a las amplias masas de la población al trabajo del Partido, el Soviet y los sindicatos. Particularmente insistió en atraer a las mujeres a actividades

	Los decretos gubernamentales, redactados por Lenin, habían abolido todas las restricciones que ponían a las mujeres en pie de igualdad con los hombres. Pero Lenin constantemente señaló que la aprobación de leyes que concedieran a las mujeres los mismos derechos era solo el primer paso. Las mujeres deberían incorporarse al trabajo productivo y los servicios públicos (comedores públicos, guarderías, lavanderías, etc.) deberían ampliarse lo suficiente para liberar a las mujeres. de las tareas del hogar. Estos deberes domésticos son “el trabajo más improductivo, más bárbaro y más arduo”. Este trabajo de ninguna manera ayuda a la mujer a desarrollarse.

	Sólo el sistema socialista de economía nacional, el orden soviético, liberará económicamente a las mujeres. El sistema soviético, dice Lenin, da a las mujeres la posibilidad de participar amplia y activamente en el trabajo político, y de ayudar con sus habilidades organizativas y de otro tipo en la tarea general de liberar a los trabajadores. En una conferencia de trabajadoras sin partido, Lenin dijo: “Este trabajo iniciado por el gobierno soviético solo puede avanzar cuando, en lugar de cientos de mujeres, tengamos millones y millones de mujeres, en toda Rusia, participando en él. Cuando así sea, estamos convencidos, la obra de construcción socialista estará firmemente establecida”.
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	Lenin exigió que las mujeres se involucraran en el trabajo del estado en la más amplia escala. Al planificar la reorganización de la inspección, Lenin le escribió a Stalin que era necesario “…enlistar a todos los trabajadores, hombres y particularmente mujeres, en el trabajo de la Inspección Obrera y Campesina”

	Exigió la elección de más trabajadoras para los soviets y escribió un llamamiento especial sobre este tema. Expresó una calurosa aprobación de las reuniones de los departamentos de mujeres, las reuniones de mujeres trabajadoras y el Día Internacional de la Mujer.

	A principios de 1919, el Comité Central bajo la dirección de Lenin hizo los preparativos para convocar el Octavo Congreso del Partido, que se había fijado para la segunda quincena de marzo.

	El rápido desarrollo de los acontecimientos en la república soviética y en el extranjero enfrentó al Partido con una serie de nuevos problemas que debían ser discutidos y resueltos sin demora. Había que ganarse al campesino medio para el poder soviético. Había que resolver las cuestiones sobre el fortalecimiento del Ejército Rojo. Debía adoptarse un nuevo programa del Partido, debían definirse con mayor precisión las relaciones mutuas entre el Partido y las organizaciones soviéticas, y era necesario resolver una serie de otros problemas inmediatos.

	Como de costumbre, los principales informes del congreso (el informe sobre el trabajo del Comité Central, el informe sobre el programa, sobre el trabajo en el campo) correspondieron a Lenin.

	El primer día del congreso coincidió con el funeral del presidente del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, el camarada Sverdlov. En un discurso ese día dedicado a la memoria del camarada Syerdlov, Lenin señaló que Sverdlov había sido un organizador excepcionalmente capaz y enfatizó el hecho de que esta capacidad organizativa le había dado tanto a la revolución porque Sverdlov “nunca, ni por un momento, perdió el contacto con el masas".

	Este congreso, que se reunió después de una dura lucha de un año y medio para consolidar y desarrollar la dictadura del proletariado, demostró que el Partido se había unido firmemente en torno a Lenin. Cuando Lenin apareció en la tribuna fue recibido con aplausos tormentosos y gritos de. “Viva Ilich”
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	En todos sus discursos en este congreso, Lenin destacó la necesidad de una alianza entre la clase obrera y el campesinado medio.

	En el otoño de 1918, Lenin ya había señalado la necesidad de tratar con tacto a los campesinos medios, que podían y debían ser ganados para la revolución. En el congreso Lenin dijo con los kulaks estábamos, estamos y estaremos en estado de guerra civil abierta, pero con el campesinado medio formaremos un bloque, una alianza, un acuerdo Por supuesto que el campesinado medio vacila, el campesinado medio campesino es “en parte propietario y en parte trabajador”. Debemos ayudarlo, debemos ganarlo para nuestro lado.

	“… No toleraremos ninguna violencia hacia el campesinado medio” “Aquí la coerción sería la causa completa. Lo que se requiere es un trabajo educativo prolongado. Tenemos que darle al campesino, que no sólo en nuestro país sino en todo el mundo es un hombre práctico y realista, ejemplos concretos para demostrar que la comuna es lo mejor posible”

	Debemos ganarnos la confianza del campesinado. Debemos ayudar económicamente al campesino medio. Y Lenin pronunció las palabras proféticas: “Si mañana pudiéramos suministrar cien mil tractores de primera, proporcionarles combustible, proporcionarles conductores —usted sabe muy bien que esto en este momento es una fantasía—, el campesino medio diría: 'Yo estoy por la comuna' (es decir, por el comunismo)”

	En la discusión del programa del Partido, Lenin luchó contra la posición antibolchevique de Bukhann y Pyatakov, quienes se oponían a la valoración de Lenin del imperialismo y negaban la existencia de varios sistemas económicos en el país. Lenin luchó contra los "izquierdistas" que nuevamente defendían sus viejos puntos de vista sobre la cuestión nacional, declarando que reconocían solo el derecho de los trabajadores a la autodeterminación y no el derecho de las naciones.

	Lenin señaló que era necesario tener en cuenta cuánto ha avanzado una nación desde la etapa medieval hacia la democracia burguesa, y desde esta última hacia la dictadura del proletariado. La autodeterminación de las naciones ayuda a la autodeterminación de los trabajadores. El congreso adoptó la propuesta de Lenin.
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	Una cuestión candente en el congreso fue la utilización de expertos burgueses en asuntos económicos y particularmente militares. Los “izquierdistas” se opusieron rotundamente a esta política. Lenin insistió repetidamente en que “el socialismo no se puede construir si no se aprovecha la herencia de la cultura capitalista”.

	Debemos atraer a los expertos burgueses al trabajo administrativo, al ejército ya la industria, y hacerlos trabajar para nosotros, dijo Lenin. De lo contrario, no podremos construir la economía nacional. Debemos colocar a los expertos en un ambiente de camaradería, debemos controlarlos, pero al mismo tiempo ganárnoslos para nuestro lado. Lo mejor de la intelectualidad y lo mejor de los expertos vendrán a nosotros.

	En el congreso, Lenin y Stalin lucharon resueltamente contra la oposición de "izquierda" trotskista en asuntos militares y lograron convencer al congreso de poner fin a los métodos guerrilleros y crear un Ejército Rojo muy disciplinado.

	Los “izquierdistas” objetaron la estricta disciplina en el ejército, dando así vía libre a la desorganización existente en el campesinado Lenin señaló que sin una férrea disciplina era imposible transformar los destacamentos guerrilleros en un ejército regular y crear un ejército realmente eficiente .

	En el congreso, los "izquierdistas" y más tarde el grupo del "centralismo democrático" —Sapronov, Ossinsky, Ignatov y otros— se opusieron a la posición de Lenin, pero la abrumadora mayoría de los delegados del congreso se pusieron del lado de Lenin y el Comité Central. El Octavo Congreso dio nueva fuerza al Partido en su lucha por consolidar la dictadura del proletariado.

	Después del congreso, el Partido prestó especial atención al Ejército Rojo y al trabajo en el campo.

	Lenin dedicó la máxima atención al fortalecimiento del Ejército Rojo. Él mismo era presidente del Consejo de Defensa que se había establecido algún tiempo antes. El Consejo de Defensa era el estado mayor desde el que dirigía directamente todos los asuntos militares.

	Durante la primavera de 1919, la lucha en los frentes de batalla estalló de nuevo. Los Aliados no pudieron continuar su ofensiva a causa del fermento revolucionario que había comenzado entre sus tropas, pero ayudaron de todas las formas a Kolchak, Denikin y Yudenich en la lucha contra la república soviética.
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	Los gobiernos imperialistas de Gran Bretaña y Francia trazaron un plan para una vigorosa ofensiva contra la república soviética. En el frente oriental, Kolchak avanzaba con tres ejércitos, Denikin avanzaba desde el sur y Yudenich amenazaba a Petrogrado.

	A sugerencia de Lenin, el Partido decidió enviar las fuerzas principales contra Kolchak. En abril se anunció una movilización especial para fortalecer el frente oriental. Lenin escribió una carta a los trabajadores y habló en mítines pidiendo ayuda para el frente oriental.

	En mayo telegrafió al Consejo Militar Revolucionario del Frente Oriental: “Si no tomamos los Urales antes del invierno, considero inevitable el colapso de la revolución”.

	Todas las fuerzas se movilizaron para el frente oriental. Lenin telegrafió al Consejo Militar Revolucionario: "Hay una serie de informes del Partido de los alrededores de Perm sobre la condición catastrófica en el ejército y la embriaguez. Pensé en enviar a Stal.n". Y de hecho en poco tiempo Stalin provocó un cambio decidido en el Ejército Rojo y restableció la capacidad de combate de sus unidades.

	De acuerdo con el nuevo plan de Kolchak, el general Yudenich debía distraer la atención del frente oriental avanzando sobre Petrogrado. La república se encontraba de nuevo en una posición extremadamente peligrosa. La guarnición de Krassnaya Gorka, un fuerte a las mismas puertas de Petrogrado, se amotinó contra el gobierno soviético, y se desenterró una conspiración contrarrevolucionaria en el cuartel general, los expertos militares estaban traicionando todos los planes del Comando Rojo al enemigo. El enemigo avanzó hasta la ciudad. El Comité Central, a sugerencia de Lenin, envió nuevamente a Stalin, esta vez a Petrogrado, para organizar la lucha contra el nuevo enemigo.

	En tres semanas, Stalin organizó espléndidamente la defensa, capturó los fuertes rebeldes y obligó al enemigo a emprender una rápida retirada, dejando prisioneros, cañones y ametralladoras tras de sí. Petrogrado se salvó.

	254

	"Después de 'Krassnaya Gorka'", Stalin cablegrafió a Lenin, "Seraya Loshad [el nombre de un fuerte—Ed Eng ed] ha sido capturado. Las armas en ambos fuertes están en perfecto orden. Los especialistas navales afirman que la captura del 'Krassnaya Gorka' del mar va en contra de toda ciencia naval. Todo lo que puedo hacer es llorar por esa supuesta ciencia. La rápida toma de Gorka es el resultado de la más grosera injerencia por mi parte y por parte de la población civil en general en las operaciones de campo, hasta el punto de anular órdenes en tierra y mar e imponer las mías. Considero mi deber declarar que en el futuro continuaré actuando de esta manera, a pesar de todo mi respeto por la ciencia”.

	La derrota del enemigo en Petrogrado también facilitó nuestra lucha contra Kolchak. El Ejército Rojo detuvo el avance de Kolchak, asumió la ofensiva y tomó los Urales. Nuestras organizaciones clandestinas en la retaguardia de Kolchak provocaron revueltas partidistas.

	El ataque diseñado por el imperialismo internacional contra la república de los soviets fue rechazado.

	Lenin no se dejó engañar ni por un momento por estos éxitos. Sabía que pronto se reanudaría la ofensiva imperialista, que aún no se había obtenido la victoria completa. Hizo un llamado al Partido a estar alerta y listo para repeler un nuevo ataque. Pronto habría que librar nuevas batallas. De hecho, los intransigentes británicos, encabezados por Churchill, y los imperialistas franceses se preparaban para una nueva ofensiva contra la república obrera —la famosa “campaña de los catorce estados”— que comenzaría en el otoño de 1919. El gobierno soviético había sido aplastado en Hungría, después de una existencia de varios meses, y el gobierno soviético en Baviera también había sido derrocado. El movimiento revolucionario en Europa fue sofocado. El nuevo plan de los aliados requería una ofensiva conjunta de Denikin desde el sur, Polonia desde el oeste y Yudenich en Petrogrado. El mayor ataque iba a ser realizado por Denikin, a quien los Aliados proporcionaron la mayor ayuda.

	En el verano de 1919, Denikin capturó Kharkov, Ekaterinoslav y Odessa. Luego siguió más al norte. Se tomaron Voronezh y partes de la provincia de Tambov.
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	El 13 de octubre (30 de septiembre) Denikin ocupó Orel, su vanguardia entró en la gubernia de Tula. El frente de batalla estaba ahora a 150 verstas de Moscú. Al mismo tiempo, Yudenich capturó Yamburg, Gatchina y Krassnoye Selo. Las tropas blancas estaban a 20 verstas de Petrogrado, la capital proletaria del norte.

	Nunca antes el círculo de ejércitos hostiles en torno a la república proletaria había sido tan estrecho. En Moscú y Petrogrado, los conspiradores burgueses preparaban un levantamiento y ya seleccionaban al nuevo gobierno para reemplazar al poder soviético. La situación era extremadamente crítica.

	Todos los elementos contrarrevolucionarios levantaban la cabeza. En Moscú proseguía la agitación de la Guardia Blanca, se difundía el rumor de que habían tomado Petrogrado, que Denikin estaba cerca de Serpukhov, etc., etc.

	Lenin reunió todas las fuerzas para la defensa del país. Hizo un llamamiento a los trabajadores y a los hombres del Ejército Rojo y movilizó a los comunistas para el frente. Bajo su dirección, el Partido y el gobierno soviético dedicaron todos sus recursos a la defensa.

	La tremenda energía desplegada por Lenin y el Comité Central del Partido dio sus frutos. Las masas se levantaron para defender los logros de la Revolución de Octubre.

	Fue durante estos días críticos que Lenin propuso que el Comité Central instituyera una “semana del Partido” especial, para atraer al Partido a los miembros más avanzados de la clase obrera. Lenin señaló que aquellos trabajadores que ingresaron al Partido en ese momento de peligro, movilizaciones para el frente y batallas severas, serían bolcheviques genuinos y acerados, Lenin no se equivocó. En un momento de tensión, los mejores proletarios respondieron con entusiasmo al llamado del Comité Central. Durante la “Semana del Partido” de 1919, decenas de miles de trabajadores se unieron al Partido y repusieron las filas de combatientes del Ejército Rojo.

	256

	Cuando la tierra del proletariado obtuvo sus mayores victorias y el poder del Partido se volvió indiscutible, Lenin planteó la cuestión de purgar el Partido de todos los elementos ineptos que se habían infiltrado. Señaló que los aventureros y los arribistas inevitablemente aferrarse al Partido, que el Partido debe depurar sus filas de vez en cuando para absorber a los mejores elementos de la clase obrera. Señaló la importancia de preservar una sana composición social en el Partido, al tener en él una preponderancia de trabajadores

	Lenin enfatizó particularmente la necesidad de exigir que los nuevos miembros del Partido “reconozcan como obligatorias aquellas tácticas que el Partido reconoció como correctas con respecto a la Revolución de Octubre”

	En estos días críticos de lucha, Lenin también se ocupó constantemente de los asuntos de la Tercera Internacional. Ht 01 organizó una oficina de la Internacional Comunista en Europa Occidental (Holanda), cuya tarea principal era hacer los preparativos para el Segundo Congreso.

	El comunista holandés, Rutgers, uno de los miembros de esta oficina, relata lo siguiente

	“El 14 de octubre de 1919, el día de mi partida, fui convocado a Lenin a las 3 de la mañana para una última charla.

	“Fue justo en este momento que Orel estaba siendo amenazado por Denikin, y durante nuestra conversación Lenin estaba conectado por cable directo con el frente, de vez en cuando lo llamaban al teléfono. La situación esa noche era extremadamente grave, y Lenin me dijo que si tomaban Tula no podrían mantener Moscú. Él me dijo:

	“‘Si escuchas en tu camino que Tula ha sido capturada, puedes decirles a nuestros camaradas extranjeros que posiblemente nos veamos obligados a mudarnos a los Urales’”

	Lenin le dio a Rutgers una serie de instrucciones detalladas sobre el trabajo de la Internacional Comunista e hizo preguntas cuidadosas sobre cómo cruzaría la frontera y si había tomado todas las precauciones necesarias. Le entregó cartas para los camaradas en el exterior, en las que los llamaba a continuar la lucha revolucionaria, y les infundió plena confianza en la victoria.
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	Rutgers agrega que Lenin, “a pesar de la gravedad de la situación, estaba de muy buen humor e incluso bromeó varias veces”.

	Estaba de buen humor porque estaba firmemente convencido de la invencibilidad del sistema soviético.

	Gracias a la energía sobrehumana desplegada por Lenin y el Comité Central, ya la actividad militante de todos los miembros del Partido, pronto se logró el cambio necesario en los frentes de la guerra civil. Yudenich fue expulsado de Petrogrado. Para organizar y fortalecer nuestra ofensiva y lograr la derrota completa del enemigo, Lenin envió a Stalin al Frente Sur.

	Stalin se encontró con una situación muy grave en el frente. Se había adoptado un plan de ataque que requería un avance sobre las estepas del Don hasta Novorossiisk. Stalin criticó duramente este plan de Trotsky que obligaría a nuestras tropas a avanzar por territorio cosaco hostil, lejos de los centros proletarios.

	Propuso un plan que dirigía el ataque principal a Rostov a través de Kharkov y la cuenca de Donetz. Señaló que este avance se llevaría a cabo a través de distritos simpatizantes del poder soviético, que el poder soviético tomaría así el control de la red ferroviaria, obtendría carbón y dividiría el ejército de Denikin en dos.

	Lenin apoyó el plan de Stalin en el Comité Central. El Comité Central, a sugerencia de Lenin, destituyó a Trotsky del mando del Frente Sur. El propio Lenin escribió la orden al nuevo estado mayor dando las nuevas instrucciones. Stalin llevó a cabo brillantemente el plan proyectado. Denikin fue expulsado de Orel y comenzó a retirarse.

	El Ejército Rojo tomó Kursk, Kharkov, Poltava, Kiev, Bakhmut (Artemovsk) y Ekatennoslav. Denikin fue arrojado hacia el sur. Los ejércitos blancos fueron expulsados de Ucrania. Lenin felicitó a los trabajadores y campesinos por su victoria sobre los Whiteguards.

	Por iniciativa de Lenin, Stalin fue condecorado con la Orden de la Bandera Roja, que acababa de crearse.

	El avance en el este continuó con un éxito similar. En noviembre se tomó Omsk y luego Novonikolayevsk. En diciembre Kolchak cayó en manos de nuestras tropas. Siberia fue liberada de los Whiteguards.
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	A finales de año, el Ejército Rojo, apoyado por destacamentos partisanos de obreros y campesinos en la retaguardia de las Guardias Blancas, vencía prácticamente en todos los frentes. Al mismo tiempo, los gobiernos lituano, letón y estonio, convencidos de la fuerza del gobierno soviético, iniciaron negociaciones de paz.

	En diciembre de 1919 se convocó el VII Congreso de los Soviets. Este congreso tuvo que resolver cuestiones relacionadas con el suministro de alimentos, el combustible, la situación de guerra, etc. El país jugaba victorias en los frentes, pero su economía estaba arruinada. El discurso de Lenin en el congreso estuvo dedicado principalmente a cuestiones de reconstrucción económica.

	Destacó la necesidad de la responsabilidad individual, de la gestión unipersonal, “para que no haya trámites burocráticos, para que sea imposible eludir la responsabilidad”. Volvió a hablar de esta necesidad de gestión de un solo hombre en el Congreso de los Consejos de Economía Nacional de toda Rusia que se reunió unas semanas después.

	A medida que se hizo evidente la victoria decisiva en el frente, los pensamientos de Lenin se volvieron cada vez más hacia cuestiones de construcción económica.

	En el transcurso de este arduo año, la clase obrera, dirigida por el Comité Central del Partido con Lenin a la cabeza, no sólo había luchado heroicamente contra sus enemigos, sino que en medio de la destrucción más espantosa había continuado restaurando el orden nacional. economía.

	En la primavera de 1919, por iniciativa de los trabajadores ferroviarios, se organizaron en Moscú los primeros subbotniks comunistas. En estos subbotniks, los trabajadores se ofrecieron como voluntarios para trabajar sin remuneración en su tiempo libre, con el fin de ayudar al estado.

	Lenin comprendió rápidamente todo el significado de este experimento. Recogió la iniciativa desplegada por los trabajadores, explicando la enorme importancia de este “gran comienzo”, y propuso que los subbotniks se aplicaran ampliamente en todo el trabajo del Partido. Lenin escribió que en estos subbotniks “el proletariado representa y lleva a cabo una labor superior”. tipo de organización social del trabajo en comparación con el capitalismo. Esta es la esencia. Esta es la fuente de fuerza y la garantía del triunfo inevitable y completo del comunismo”.
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	Señaló que la organización comunista del trabajo se basa en la disciplina libre y con conciencia de clase de los propios trabajadores.

	En los subbotniks comunistas, Lenin vio los verdaderos comienzos del comunismo.

	“El comunismo comienza cuando los trabajadores de base comienzan a mostrar una preocupación abnegada que supera todos los obstáculos para aumentar la productividad del trabajo, para administrar cada alimento de gramo, carbón, hierro y otros productos, que no se acumulan para el trabajadores personalmente, o a sus parientes y km 'cercanos', sino a sus parientes y km 'remotos', es decir, a la sociedad en su conjunto, a decenas y cientos de millones de personas, unidas primero en un solo estado socialista, y luego en una Unión de Repúblicas Soviéticas”

	Para enfatizar toda la importancia de los subbotniks, Lenin participó en el subbotnik del Primero de Mayo y ayudó a despejar la plaza del Kremlin (1920) junto con los estudiantes de la escuela militar del Kremlin. Uno de estos relata

	“Vimos a un hombre pequeño con ropa de trabajo parado a nuestra derecha, cerca de la pancarta de la escuela. Fue Lenin. La orquesta tocó la Internacional

	“De repente se dio la señal, estallaron las armas. Junto con Lenin se empezó a trabajar. Juntos limpiamos la plaza del Kremlin de toda la basura. Ilich cargó troncos sobre sus hombros, se enganchó a un carro y arrastró piedras”
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	CAPÍTULO XIX

	LA GUERRA CON POLONIA Y LA RUTA DE WRANGEL

	 

	 

	 

	Lenin dirigió brillantemente la defensa del país. La república de los soviets, que recientemente había sido cercada por un círculo de enemigos, estaba extendiendo rápidamente sus fronteras. El Ejército Rojo tomó Tsaritsin y Rostov. En Siberia, el ejército de Kolchak de 60.000 soldados fue hecho prisionero por nuestras tropas.

	El poder soviético se restableció por completo en Siberia.

	El avance del Ejército Rojo en el Sur se desarrollaba con éxito. Ahora tenemos Odessa, Stavropol, Azov y Novorossiisk Denikin huyeron del país. Las Guardias Blancas fueron completamente eliminadas del norte (Arcángel, Murmansk) Durante este período se concluyó la paz con Estonia. Se rompió el bloqueo que había aislado al país de Europa. Mientras dirigía la defensa, Lenin guiaba al mismo tiempo la construcción económica del país. Dirigió el trabajo del Buró Político y del Comité Central Tres veces por semana se reunía el Consejo de Comisarios del Pueblo, presidido por Lenin. Además, Lenin dirigió el trabajo del Consejo de Defensa.

	Como de costumbre, Lenin llevó a cabo una intensa actividad práctica sin provocar un trabajo teórico. Leyó y releyó a Marx y Engels, se mantuvo al día con las obras más importantes en los campos de la política, la economía y la historia del socialismo, y encontró tiempo para seguir los periódicos y revistas extranjeros más importantes. Escribió artículos y folletos de la mayor importancia teórica, escritos que constituyen la base del desarrollo ulterior del Marxismo.
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	Junto con este intenso trabajo, continuó hablando en reuniones de trabajadores, en el soviet de Moscú y en conferencias.

	A lo largo de estos años difíciles, el proletariado y todos los trabajadores no dejaron ni un momento de sentir que a la cabeza del país estaba un gran líder que hábilmente los conducía de victoria en victoria. Sabían que este líder vivía por los intereses de los oprimidos y estaba ligado por estrechos lazos con los trabajadores.

	Miles y decenas de miles de trabajadores y hombres del Ejército Rojo vieron y oyeron hablar a Lenin Aquí hay un incidente típico. El presidente de una reunión cede la palabra a Lenin, e inmediatamente se escucha un estruendo de aplausos y gritos tempestuosos de “¡Viva Ilich 'Hurra'”! Toda la audiencia se pone de pie y sigue aplaudiendo.

	Lenin, con su andar rápido, se acerca a la tribuna de oradores, con la cabeza inclinada hacia adelante, sus notas en la mano. Deja su reloj y sus notas en la tribuna. Con su gesto habitual se pasa ambas manos por la cabeza como si se alisara el pelo. En el momento en que pronuncia la primera palabra, "camaradas", con su voz profunda, se hace un completo silencio en la sala. Lenin no se dirige a la audiencia desde la tribuna del orador, sino que inmediatamente se acerca a sus oyentes, justo al borde de la plataforma. Al principio apenas gesticula y con frecuencia mete el pulgar izquierdo dentro del chaleco. Pero a medida que avanza su discurso, comienza a gesticular cada vez más con ambas nands. Estos no son los gestos estudiados del “orador”, sino los movimientos rápidos y enérgicos de un comandante que señala al enemigo y lanza la llamada a la batalla.

	Los discursos de Lenin eran simples, desprovistos de un lenguaje florido y ornamentado. Fue directo al grano. Sus discursos estaban construidos sobre un plan definido y cautivaron a la audiencia por su contundencia y pasión, su convicción y fe inquebrantable en la fuerza del proletariado.

	No hubo absolutamente ninguna grandilocuencia o teatralidad en sus discursos, ninguna palabra previamente preparada y frases calculadas para el efecto. Toda la audiencia llegó a sentir que un líder realmente proletario estaba frente a ellos, uno que presentaba todas las preguntas de manera aguda, clara y directa, que había sopesado cuidadosa y profundamente cada propuesta.
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	Sus discursos siempre aportaban algo nuevo a la audiencia, y esto era algo que Lenin explicaba y fundamentaba, sin dudar en repetir su idea una y otra vez con diferentes palabras y nuevos argumentos. Explicó, interpretó, persuadió y convenció. Y el proletariado se unió cada vez más alrededor de su líder.

	Los brillantes éxitos del Ejército Rojo acabaron con prácticamente todos los frentes en la primavera de 1920. En un año el Partido había duplicado su fuerza y ahora contaba con 600.000 miembros.

	Serios problemas económicos enfrentó el Partido. La industria, que había sido destruida por la guerra, tuvo que ser restaurada sin demora. El transporte se había derrumbado por completo. El ejército de tres millones y medio no pudo ser desmovilizado, en gran parte debido a la desorganización del transporte.

	En una parte considerable del país que acababa de ser limpiada de los ejércitos de la Guardia Blanca, todo el aparato económico, estatal y del Partido tuvo que ser reconstruido desde cero.

	En estas circunstancias, el Comité Central y Lenin hicieron preparativos para el IX Congreso del Partido. El congreso se reunió en abril de 1920 para discutir medidas para la construcción económica. En su informe para el Comité Central en la sesión de apertura del congreso, Lenin declaró que los sacrificios sin precedentes realizados por la clase obrera para salvar al país de la contrarrevolución asegurarían la victoria del socialismo en todo el mundo. La conciencia de clase y la resolución de la clase obrera, su disposición al sacrificio y su férrea disciplina habían salvado a la república soviética. La dictadura del proletariado, habiendo abolido la propiedad terrateniente y capitalista, reunió a los trabajadores hacia sí y pudo emplear correctamente a los expertos burgueses.

	Antes del congreso y en el congreso mismo, Lenin desarrolló su plan para la reconstrucción económica del país. Debemos elaborar un plan económico único, declaró. Primero debemos desarrollar ciertas ramas principales de la industria —transporte, construcción de maquinaria— y construir las centrales eléctricas más importantes. Toda la administración de la economía debe basarse en el principio de la gestión unipersonal, que es lo único que garantiza la responsabilidad del trabajo y la disciplina necesaria. Sin disciplina de hierro será imposible restaurar la industria. El Ejército Rojo debe ser utilizado para la construcción económica. Mientras luchamos por una disciplina rígida en la producción, debemos al mismo tiempo desarrollar ampliamente la competencia laboral y poner el trabajo en marcha al estilo udarnik. Los sindicatos, bajo la dirección del Partido, deben ser una escuela de comunismo, deben desempeñar un papel activo en la organización de la producción y despertar a las masas a las nuevas tareas que enfrenta el país. Lenin enfatizó agudamente el hecho de que los sindicatos estaban, para su gran desgracia, manchados de burocracia.
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	El grupo del “centralismo democrático” (Ossinsky, Sapronov y otros) libró una lucha contra las tesis de Lenin, quienes abiertamente defendían la “democracia” amplia, aunque los líderes de este grupo eran conocidos por el Partido como cualquier cosa menos democráticos. Simplemente querían liberarse del control vigilante del Partido, del Comité Central y especialmente de Lenin. No fue sin razón que este grupo antipartido recibió el nombre de “oposición de los 'gobernadores'”. Este grupo pequeñoburgués del “centralismo democrático”, que estaba completamente aislado de las masas, fue apodado por Lenin como “la facción que gritó todos gritadores.

	A Lenin también se opusieron Rykov y Tomsky, quienes, al igual que el grupo antipartido del “centralismo democrático”, sostenían que sin la gestión corporativa sería imposible construir nuestra economía.

	Lenin demolió los argumentos de estos grupos, señalando que la gestión empresarial se reducía con mucha frecuencia a un montón de palabrería e irresponsabilidad, que conducía a un enorme derroche de energía y no cumplía con los requisitos de rapidez y precisión, que eran necesarios para la administración de la industria centralizada.

	La abrumadora mayoría del congreso se puso del lado de Lenin. Se adoptó su plan para la restauración económica del país.

	En vista de las nuevas tareas a las que se enfrentaba el Departamento de Control del Estado, Lenin propuso que este organismo se transformara en la Inspección de Trabajadores y Campesinos, lo que atraería ampliamente a los trabajadores, en particular a las mujeres, a una participación activa en este trabajo. Siguiendo instrucciones de Lenin, Stalin organizó la Inspección Obrera y Campesina y permaneció a la cabeza.
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	Hablando del nombramiento de Stalin en el XI Congreso del Partido en 1922, Lenin dijo:

	“Es una tarea gigantesca. Pero para poder hacer frente a esta labor de inspección, debemos tener a la cabeza a una persona con autoridad, de lo contrario seremos hundidos en el fango de las intrigas mezquinas”.

	El trabajo de restauración de la economía nacional, que se había emprendido a gran escala, se encontró con la furia desenfrenada de los enemigos de los soviets.

	Los imperialistas continuaron su campaña contra la república soviética. En la primavera de 1920, Lord Curzon, el Ministro de Asuntos Exteriores británico, envió una nota al gobierno soviético exigiendo el cese de las hostilidades contra el barón Wrangel, que había estado al mando del ejército blanco desde abril de 1920. Amenazó con enviar la flota británica a las costas de Rusia y hostilidades abiertas. Al mismo tiempo, el gobierno británico insistía en que los polacos blancos no deberían llevar a cabo negociaciones de paz con el gobierno soviético y ponía a Polonia en nuestra contra.

	El 26 de abril (13) las tropas polacas invadieron Ucrania. En poco tiempo tomaron Zhitomir, Berdichev, Moghilev y Kiev. Stalin señaló correctamente en ese momento que la campaña de Polonia contra la república de trabajadores y campesinos en Rusia era en realidad la campaña de la Entente. Sin el apoyo de los Aliados, Polonia no podría habernos atacado.

	La guerra había comenzado en el frente occidental y Lenin inmediatamente reunió todas las fuerzas del país para la defensa. el país debe estar subordinado a la prosecución de la guerra. No se puede tolerar la menor vacilación a este respecto”

	Dijo: 

	"La guerra es la guerra, y nadie en la retaguardia o en cualquier tipo de ocupación pacífica se atreverá a eludir sus deberes".

	Miles de comunistas fueron movilizados. La caballería de Budyonny fue trasladada rápidamente en orden de combate desde las estepas del Don al frente occidental. Las mejores fuerzas del Partido se lanzaron a la lucha contra el enemigo. Stalin fue comisionado para hacerse cargo del frente Sudoccidental. Gracias a la persistencia y la hábil dirección de Stalin, la situación cambió rápidamente. Poco más de un mes después de la invasión polaca, las tropas polacas fueron expulsadas de Ucrania. El Ejército Rojo inició una ofensiva general en el frente polaco.
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	Mientras se dedicaba a dirigir la defensa del país, Lenin al mismo tiempo guiaba directamente a la Internacional Comunista. En la primavera de 1920, apareció su famoso libro El comunismo de izquierda y un trastorno infantil. En este libro, Lenin analizó en detalle la historia del bolchevismo y mostró cómo la estrategia y las tácticas bolcheviques, y la experiencia de Rusia, podrían ser utilizadas por los partidos comunistas en el extranjero. Dio una definición de la dictadura del proletariado y el papel que juega el Partido Comunista, sus vínculos con la clase obrera, señalando cómo el partido obrero dirige al proletariado y a todos los trabajadores y los lleva consigo. analizó los errores de "izquierda" de los comunistas de Europa Occidental, por ejemplo, su descuido de los sindicatos y otras formas de organizaciones de la clase obrera

	Este libro resumió la experiencia del bolchevismo ruso durante los muchos años de su existencia y mostró cómo debería aplicarse en el trabajo de los Partidos Comunistas Europeos.

	En estos mismos meses de primavera, Lenin hizo los preparativos para el Segundo Congreso de la Internacional Comunista. En el año que había transcurrido desde el Primer Congreso, el movimiento comunista se había extendido rápidamente en todos los países. Los éxitos de la Rusia soviética y las victorias heroicas del Ejército Rojo aumentaron aún más la simpatía de los trabajadores de todo el mundo por el comunismo y su líder Lenin Debido a la presión de los trabajadores y para retener su apoyo, muchos de los líderes de la Segunda Internacional intentaron unirse a los Partidos Comunistas. Los Partidos Comunistas en el extranjero todavía estaban votando, el desarrollo del movimiento comunista en Europa estuvo acompañado por errores de "izquierda" y derecha. Había que trazar una política firme. Las reglas de admisión a la Internacional Comunista debían definirse con mayor precisión, a fin de preservar su carácter revolucionario y mantener alejados a los oportunistas de sus filas.
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	El Segundo Congreso de la Internacional Comunista (julio de 1920) demostró claramente el crecimiento del movimiento comunista en todo el mundo. Al congreso asistieron 218 delegados en representación de 37 países. Lenin entregó informes sobre la situación internacional y las principales tareas de la Internacional Comunista, y sobre las cuestiones nacionales y coloniales. Tomó parte activa en las discusiones. Redactó las 21 condiciones para la admisión de partidos en la Internacional Comunista. Preparó las tesis sobre la cuestión agraria. En tesis, artículos y panfletos, Lenin indicaba el rumbo que debía seguir el congreso. La gran cantidad de trabajo realizado por Lenin ayudó a los comunistas extranjeros y a los miembros del Partido Bolchevique a comprender claramente todas las cuestiones principales de la lucha proletaria.

	La sesión inaugural del II Congreso de la Internacional Comunista se realizó en el Palacio Uritsky de Petrogrado, ciudad donde había triunfado la Revolución de Octubre, ante los representantes de la vanguardia de la clase obrera, que tanto heroísmo había desplegado en la lucha por la dictadura del proletariado Las sesiones posteriores se celebraron en Moscú

	Lenin entregó un largo informe en la primera sesión. Fue recibido con una tormentosa ovación. Los partidos hermanos lo saludaron como el líder del proletariado mundial, el líder de la dictadura del proletariado, que había mostrado a los explotados de todo el mundo el único camino verdadero hacia la victoria. Lo aclamaron como el líder del primer estado proletario, que había logrado repeler todos los ataques de sus enemigos y había demostrado que el Ejército Rojo podía luchar valerosamente y victoriosamente con los mejores ejércitos burgueses. Lo aclamaron como el líder del partido proletario, que había logrado asegurar el apoyo del campesinado y reunir en torno suyo a las nacionalidades oprimidas por el zarismo y por la burguesía.

	En su primer discurso en el Congreso, Lenin resumió la situación en todos los países del mundo. El mundo entero fue dividido en naciones oprimidas y naciones opresoras. De la población mundial de un billón y tres cuartos, un billón y cuarto constituía la población de las colonias oprimidas, aquellos países que estaban bajo la bota del imperialismo. Un cuarto de billón vivía en países que habían logrado escapar de la guerra, pero se habían vuelto económicamente dependientes de los Estados Unidos, y otro cuarto de billón en aquellos países donde la clase alta capitalista estaba cosechando las ganancias de la victoria en la Guerra Mundial. Sólo Rusia había abolido el capitalismo y había encontrado la forma de organización de la dictadura del proletariado, a saber, los soviets.
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	Lenin mostró cómo la vanguardia del proletariado debe luchar para ganar para su lado a la mayoría de la clase obrera, para atraer a su séquito al campesinado pobre y posteriormente al campesinado medio. Señaló que el partido del proletariado debe ser el protector de todos los pueblos oprimidos y esclavos coloniales.

	Al consolidar la Internacional Comunista, Lenin se esforzó por que sólo aquellos partidos se unieran a la Internacional que había roto definitiva y finalmente con los mencheviques, los conciliadores y los centristas. Exigió que los partidos establezcan una férrea disciplina en sus filas y se autodenominen abiertamente Partidos Comunistas, que puedan compaginar la actividad legal con la ilegal, que lleven una lucha decidida contra su propia burguesía y sus propios imperialistas, y que reconozcan estrictas disciplinas con respecto a la Internacional Comunista y su Comité Ejecutivo.

	Por iniciativa de Lenin, el congreso adoptó una resolución general sobre las tareas y el papel de los Partidos Comunistas. En la discusión sobre la transmisión de la experiencia del Partido Bolchevique a los partidos hermanos, Lenin pronunció un largo discurso. El congreso adoptó una resolución especial sobre las condiciones de admisión a la Internacional Comunista: las famosas 21 condiciones.

	Así, en este congreso de la Internacional Comunista, como en 1903, en el Segundo Congreso del Partido, Lenin tomó medidas contra la posible penetración de oportunistas en las filas de los Partidos Comunistas, y creó una organización fuerte, militante y disciplinada.

	En una de las sesiones, Lenin pronunció la primera parte de su discurso en alemán (discutía la cuestión alemana) y la segunda parte (que estaba dedicada al Partido Francés) en francés.
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	En los intervalos entre las sesiones, Lenin conversó largamente con los delegados en sus lenguas maternas; ocasionalmente, cuando no sabía qué decir, se volvía para pedir ayuda a un camarada y pedía la palabra requerida, no en un susurro, como si está avergonzado, pero en voz alta y claramente. Como siempre, era modesto y sin pretensiones y odiaba toda pretensión.

	Habló a los camaradas extranjeros sobre la experiencia de los bolcheviques en el trabajo clandestino, los métodos secretos, su sistema de transporte de literatura ilegal, etc. Estudió cuidadosamente a cada delegado, seleccionando a los futuros líderes del movimiento obrero mundial, corrigiendo sus errores y mostrándoles el camino correcto.

	El Segundo Congreso de la Internacional Comunista demostró que la tierra de los soviets gozaba de la cálida simpatía de los trabajadores de todo el mundo. El congreso mostró que el comunismo se había convertido en un poderoso movimiento verdaderamente mundial.

	El partido del proletariado estaba ligado a las masas a través de todo un sistema de correas de transmisión: los sindicatos, la Unión de Jóvenes Comunistas y otras organizaciones. Lenin dirigió personalmente el Partido y estas organizaciones de masas del proletariado.

	Por iniciativa de Lenin se había formado la Unión de Jóvenes Comunistas con el propósito de dirigir a la juventud proletaria y formarla en el espíritu del comunismo. Cuando llegó el momento de discutir el nombre que adoptaría la Liga, Lenin dijo a la Delegación de la Juventud: "el nombre no es importante". Lo principal es: trabajo comunista Lenin siguió de cerca el trabajo de la Liga y nunca se cansó de ayudarla con consejos e instrucciones.

	Con su afán habitual de sacar nuevas fuerzas de la clase obrera, Lenin insistió en que los jóvenes deberían involucrarse cada vez más en el trabajo responsable en todas las esferas de la lucha proletaria.

	En el otoño de 1920, en el Tercer Congreso de la Unión de Jóvenes Comunistas, Lenin pronunció su famoso discurso “Las tareas de las Ligas de Jóvenes”, en el que esbozó el trabajo que enfrenta la Unión de Jóvenes Comunistas en la construcción socialista y definió las principales tareas de la juventud de la clase trabajadora durante muchas décadas por venir. Hizo un llamado a la juventud “a estudiar y estudiar”, a dominar y asimilar críticamente todo el conocimiento acumulado por la humanidad. Señaló que los jóvenes deben educarse en el espíritu del comunismo, es decir, en el espíritu de la lucha de clases del proletariado. “La lucha de clases todavía continúa, simplemente ha asumido otra forma” La juventud puede aprender el comunismo “solo vinculando cada paso en sus estudios, formación y educación, con la lucha continua que los proletarios y los trabajadores están librando contra la vieja sociedad explotadora. Lenin llamó a los jóvenes a ser combatientes activos en las primeras filas de la lucha por un sistema socialista.
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	En el verano de 1920 se produjeron feroces batallas entre el Ejército Rojo y las tropas polacas. Lenin movilizó a todo el país para la victoria sobre Polonia. El avance de las tropas rojas sobre Polonia continuó con éxito.

	A mediados de agosto, la vanguardia del Ejército Rojo estaba a las puertas de Varsovia. Gran Bretaña exigió que se detuviera el avance del Ejército Rojo y una vez más amenazó con enviar su flota, pero los trabajadores ingleses formaron “Consejos de Acción” para luchar contra la intervención británica en la guerra ruso-polaca. Los trabajadores de Austria, Alemania y Suecia protestaron contra esta intervención. En muchos puertos, los trabajadores se negaron a cargar las municiones que los aliados enviaban a Polonia.

	El Ejército Rojo avanzó sobre Varsovia con tanta rapidez que no tuvo tiempo suficiente para reunir reservas y consolidar las posiciones que había ganado. Las tropas polacas comandadas por generales franceses se reagruparon y presionaron en nuestro frente. El ejército polaco recibió una enorme ayuda en forma de proyectiles, armas y automóviles de Gran Bretaña y, en particular, de Francia. El Ejército Rojo comenzó a retirarse de Varsovia. El ejército polaco, sin embargo, golpeado por los ataques del Ejército Rojo, no pudo continuar la guerra.

	Aprovechando que el Ejército Rojo estaba ocupado en el frente polaco, Wrangel se abrió paso desde Crimea y amenazó a Ucrania. Wrangel ahora constituía un serio peligro. La caballería de Budyonny fue rápidamente trasladada del frente polaco al sur.
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	En vista de que el Ejército Rojo estaba agotado y que el país no estaba en condiciones de llevar a cabo una guerra prolongada, Lenin propuso en una reunión del Comité Central que se concertara rápidamente la paz con Polonia, incluso en condiciones no muy ventajosas. y que todas nuestras fuerzas se dirijan a aplastar al ejército de Wrangel lo más rápido posible. Este plan fue adoptado. Los polacos consintieron fácilmente en un armisticio. El gobierno soviético concluyó un tratado de paz preliminar con Polonia.

	El Comité Central, por sugerencia de Lenin, puso a Stalin a cargo del Frente Sur. M V. Frunze fue nombrado comandante. Después de duras batallas, Wrangel se vio obligado a retirarse a la península de Crimea.

	A principios de noviembre comenzaron los feroces combates en Perekop, donde MV Frunze estaba a cargo. Los Whiteguards habían construido poderosas fortificaciones en el istmo y estaban apoyados desde el mar por toda una flotilla. Pero esto no impidió que el Ejército Rojo Perekop fuera tomado después de un ataque heroico. Wrangel disolvió su ejército y huyó. Las tropas rojas ocuparon toda Crimea y, el 16 de noviembre (3), Frunze informó a Lenin como presidente del Consejo de Comisarios del Pueblo: "Hoy Kerch fue tomada por nuestra caballería, el Frente Sur ya no existe".

	Las hostilidades habían cesado en los frentes rojos. La república soviética había resultado victoriosa.

	El Partido, bajo la dirección de Lenin, había sido capaz de aprovechar los antagonismos entre las potencias capitalistas que luchaban contra nosotros. Nuestros vecinos, Estonia, Letonia, Finlandia, etc., se dieron cuenta de que los generales de la Guardia Blanca a los que apoyaban no lo harían, si vencen, reconocen su independencia, mientras que el gobierno soviético en realidad la garantizó.

	Los obreros y campesinos de la república soviética sabían por experiencia que la victoria de los generales zaristas significaría el regreso de los terratenientes y la burguesía, y el fortalecimiento de la clase kulak. Siguieron a Lenin y al gobierno soviético.

	El Partido, dirigido por Lenin, se puso a trabajar para organizar la economía nacional y construir el socialismo.
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	CAPÍTULO XX

	LA NUEVA POLÍTICA ECONÓMICA

	 

	 

	La liquidación del frente de Wrangel supuso el fin de la Guerra Civil y permitió al Partido y al país en su conjunto concentrar todos sus esfuerzos en las tareas económicas

	Lenin había elaborado un extenso y detallado plan de construcción socialista en la primavera de 1918 ("Las tareas inmediatas del gobierno soviético"). Pero la intervención y la Guerra Civil habían hecho imposible llevar a cabo este plan

	Durante la Guerra Civil, la defensa del país estaba por encima de todo. Bajo la presión de la guerra, el Partido se vio obligado a introducir la política del Comunismo de Guerra. Para alimentar al ejército ya los trabajadores, defender el país y mantener la industria en marcha, todo el excedente de grano había sido requisado a los campesinos. La industria, socavada y arruinada por la guerra, no podía dar a los campesinos los bienes que necesitaban. En estos años difíciles, los campesinos tenían más para comer que los trabajadores, pero no les quedaba grano para comerciar. Ellos, por lo tanto, carecían de todo incentivo para extender su labranza o mejorar el cultivo de su tierra.

	La Guerra Civil que se había desatado en gran parte del territorio de la república soviética había afectado gravemente también a la agricultura, especialmente en los distritos más fértiles, que habían cambiado de manos varias veces.

	La situación se agravó aún más por la sequía y por la mala cosecha en 1920.

	Todas estas circunstancias se combinaron para producir una grave situación en la agricultura en el invierno de 1920-21.
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	El grueso del campesinado apoyó al poder soviético, que le había dado tierras y las había liberado de los terratenientes. Pero ahora que los ejércitos de la Guardia Blanca habían sido completamente derrotados, los campesinos exigieron ayuda económica, exigieron que los pueblos les proveyeran de telas, calzado, clavos, arados y otros bienes manufacturados. Querían una mejora definitiva en su nivel de vida. Estaban agotados por los largos años de guerra imperialista y civil.

	La industria, sin embargo, no pudo satisfacer estas demandas Años de guerra y perturbaciones la habían reducido a un estado de colapso La industria producía menos de una cuarta parte de su producción anterior a la guerra Cientos de fábricas estaban medio arruinadas y el trabajo estaba en una parada. El equipo en la mayoría de las fábricas y talleres estaba desgastado y solo servía para la chatarra. Como resultado del cierre de varias empresas, una parte del proletariado se desclasó, abandonó sus oficios y se fue a las aldeas. Las mejores fuerzas de la clase obrera estaban en los frentes. Algunas de las regiones industriales más importantes (Donbas, Urales, Bakú) acababan de quedar bajo control soviético y habían sufrido considerablemente a manos de los Guardias Blancos.

	El bloqueo económico de los estados burgueses agravó aún más la situación económica del país, privándolo de la oportunidad de adquirir en el extranjero la maquinaria y los bienes necesarios.

	El transporte ferroviario se había averiado por completo. Cientos de puentes ferroviarios habían volado, miles de kilómetros de vías habían quedado inservibles y la mayoría de los motores y vagones estaban fuera de servicio.

	El enemigo, después de haber sido derrotado en campo abierto, ahora estaba tratando de provocar el colapso del poder soviético organizando bandas de bandidos y levantamientos de kulaks. Se enviaron bandas armadas al territorio de la república soviética desde el extranjero con fines de distracción.

	Lenin vio claramente la grave situación del país. Había que dar un giro decisivo en la política de Patty rápidamente. Había que incentivar al campesino para que mejorara su finca y, sobre la base de la mejora de la agricultura, había que restaurar la industria a gran escala, suministrar maquinaria y bienes a las aldeas, fortaleciendo así el vínculo económico del proletariado y el campesinado
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	Este cambio de política, una salida decidida de la política anterior del Comunismo de Guerra, sólo podía llevarse a cabo si había una unidad completa en el Partido.

	Lenin se enfrentó a una tarea política de la mayor dificultad, y la llevó a cabo con su coraje, resolución y perseverancia inherentes.

	En muy poco tiempo provocó un giro brusco en la política del Partido, desenmascaró y aisló a todas las agrupaciones antipartidistas y fortaleció el vínculo entre el Partido y las masas, y la alianza de los obreros y campesinos.

	Al pasar a la Nueva Política Económica (NEP) se reveló en todo su esplendor el genio de Lenin como líder del Partido y del proletariado.

	Lenin concibió la restauración de la industria sobre la base de la electrificación del país. Ya a principios de 1920, Lenin encargó a Krzhizhanovsky ya algunos de los científicos más destacados la elaboración de un plan estatal para la electrificación del país. El escribio:

	“Debe ser presentado inmediatamente y ser gráfico y fácil de entender, para que las masas se sientan atraídas por su perspectiva clara, vívida (y totalmente científica en su base), para trabajar entonces, y en diez o veinte años habremos electrificado el toda Rusia, tanto industrial como agrícola”

	La comisión especial (GOELRO) preparó cuidadosamente este plan para la electrificación del país. Stalin escribió a Lenin: “Un borrador magistral de un plan económico verdaderamente único y verdaderamente estatal en el verdadero sentido del término. El único intento marxista en nuestro tiempo de colocar la superestructura soviética de la Rusia económicamente atrasada sobre una base técnica y de producción realmente práctica, la única base posible en las condiciones actuales”

	Refiriéndose más al “plan” de Trotsky, agregó:

	“Qué pobreza, qué atraso en comparación con el plan GOELRO. Un artesano de la Edad Media, haciéndose pasar por un héroe de Ibsen, cuya misión es 'salvar' a Rusia con una vieja saga…”
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	En la misma carta, Stalin expuso el "'realismo filisteo' (en realidad Manilovismo) de Rykov, quien todavía estaba 'criticando' a GOELRO, y estaba empapado hasta los oídos en la rutina".

	El Octavo Congreso de los Soviets (diciembre de 1920), convocado por el Partido, se dedicó enteramente a la discusión de este plan ya otras cuestiones de la economía nacional. El Partido patrocinó cuatro informes sobre estos temas en el congreso.

	En su informe, Lenin habló de la construcción económica, que ahora era de gran importancia. Lenin planteó el problema de crear un plan económico único, de reorganizar la base misma de la economía rusa, la base misma de la economía campesina. Esto sólo podía hacerse si las masas más amplias se involucraban en el trabajo de construcción y, por lo tanto, tenía que llevarse a cabo una amplia propaganda de producción.

	Lenin señaló que lo principal era elevar el nivel de la agricultura campesina, pero para ello era necesario restaurar la industria pesada. El plan de electrificación del país fue la base de toda construcción económica. Este era el nuevo programa del Partido “Mientras vivamos en un país de pequeños campesinos, hay una base económica más segura para el capitalismo en Rusia que para el comunismo” Lenin señaló que en el campo el capitalismo “se basa en la pequeña escala”. producción, y sólo hay una forma de socavarla, a saber, colocar la economía del país, incluida la agricultura, sobre una nueva base técnica, la base técnica de la producción moderna a gran escala. Y es solo en la electricidad que tenemos tal base. El comunismo es el poder soviético más la electrificación de todo el país”.

	En el escenario del Bolshoi. Teatro, en el que se llevaron a cabo las sesiones del congreso, colgó un mapa enorme de la república soviética. Mientras Krzhizhanovsky entregaba su informe sobre electrificación, aparecieron luces en el mapa que indicaban dónde se ubicarían las centrales eléctricas de alta capacidad dentro de diez años.

	En este mismo congreso Lenin señaló que para restaurar nuestra economía nacional podríamos otorgar concesiones a capitalistas extranjeros en algunas de nuestras empresas. Lo más importante era obtener maquinaria y equipo lo más rápido posible de los países capitalistas, y para ello valía la pena pagar a los capitalistas en oro y con concesiones.
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	En una reunión de la fracción comunista del Octavo Congreso, Lenin, al hablar de concesiones, esbozó la política exterior del gobierno soviético que él mismo dirigía. Señaló que "pudimos resistir y derrotar a la fuerte combinación sin precedentes de las potencias de la Entente, apoyadas por los Whiteguards rusos, solo debido al conflicto de intereses entre estas potencias".

	Nuestra política, dijo Lenin, es utilizar el profundo e inevitable choque de intereses económicos entre las potencias imperialistas y prevenir o retrasar su formación de una alianza contra la república soviética.

	Nuestras relaciones comerciales con Inglaterra, cuyas negociaciones se están llevando a cabo ahora, nos permitirán comprar equipos en el extranjero y al mismo tiempo debilitarán la alianza entre los países de la Entente.

	El gobierno alemán odia a los bolcheviques, pero sus intereses económicos lo impulsan a hacer las paces con nosotros. Aprovechando todos estos antagonismos, la república soviética podrá comerciar rentablemente con países extranjeros y hacer pactos de paz con ellos, dijo además Lenin.

	En 1920-21, bajo el liderazgo de Lenin, la república soviética logró establecer relaciones diplomáticas con Inglaterra, Estonia, Letonia, Finlandia, Suecia y otros países y romper el bloqueo económico.

	Trotsky intentó utilizar la grave situación que había surgido en el país como resultado del colapso económico y las dificultades relacionadas con la transición de la guerra a la paz para una lucha organizada contra Lenin y el bolchevismo.

	Trotsky en la práctica real se reveló como un verdadero burócrata. Mientras dirigía el sindicato de trabajadores del transporte ferroviario y acuático, Trotsky, como resultado de sus métodos burocráticos, increíblemente coercitivos y prepotentes, provocó una escisión en el Comité Central y puso a la masa de los miembros del sindicato en su contra. Trotsky no estaba dispuesto a llevar a cabo las instrucciones de Lenin y Stalin sobre cambiar los métodos de dirección en el sindicato y comenzó a desarrollar toda una teoría sobre la necesidad de dar a los sindicatos una "reorganización profunda" y transformarlos en órganos estatales Trotsky Quería esta “reorganización” para romper los cuadros bolcheviques y reemplazarlos con su propia gente, con los trotskistas. La plataforma de Trotsky fue el resultado de su falta de fe en la fuerza de la clase obrera y en la capacidad de los trabajadores. -clase para dirigir al campesinado Además, Trotsky rápidamente trató de formar una facción propia Habiendo sufrido la derrota en el Comité Central, formó un grupo fuera del Comité Central y con él comenzó a atacar al Partido, al Comité Central y Lenin Trotsky se negó a someterse a las decisiones del Comité Central, y atacó a Lenin en la prensa, declarando que el Partido debe “elegir entre dos tendencias”, oponiéndose así a Lenin.
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	Siguiendo los pasos de Trotsky, otros elementos inestables también comenzaron a formar grupos y facciones separados, cada uno saliendo con su propia plataforma particular. Así, el grupo de “Oposición Obrera” de Shlyapnikov adoptó una posición anarcosindicalista y propuso que el estado proletario debería renunciar a sus derechos. a los sindicatos La industria, en su opinión, no debe ser dirigida por el estado obrero y sus órganos, sino por los sindicatos. Negó el papel dirigente del Partido Comunista.

	Bujarin, que al principio había presentado una plataforma propia, pronto se pasó completamente a Trotsky. Lenin señaló que la posición de Bujarin era la más dañina y la peor clase de faccionalismo. Bujarin era el aliado de Trotsky en la discusión sindical.

	En una reunión de la fracción comunista en el Octavo Congreso de los Soviets, Lenin se pronunció resueltamente contra los errores de Trotsky, Bujarin y los demás oportunistas. Dijo que no se debe aplicar coerción a los sindicatos “Los sindicatos... son escuelas, escuelas de administración, escuelas de dirección, escuelas de comunismo” Lenin señaló que el Partido, al realizar la dictadura del proletariado, estaba vinculado con las amplias masas a través de los sindicatos.

	Los sindicatos fueron los principales ayudantes del Partido en el establecimiento de una verdadera disciplina laboral. Los sindicatos eran los defensores del estado proletario y los defensores de los trabajadores contra las distorsiones burocráticas en el aparato estatal soviético.
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	Lenin señaló que ahora debemos prestar especial atención a ganarnos a los campesinos que estaban agotados por la Guerra Civil y cuya agricultura estaba desorganizada.

	Lenin consideró la posición de Trotsky políticamente dañina, antibolchevique y ruinosa para el Partido y la dictadura del proletariado, caracterizó la posición de Shlyapnikov como una ruptura total con el comunismo y una deserción al anarcosindicalismo.

	Lenin vio claramente que las vacilaciones hacia el anarquismo fueron causadas por la influencia ejercida sobre el proletariado por elementos pequeñoburgueses, que fueron excepcionalmente fuertes durante este período de devastación y hastío de la guerra.

	El triunfo de los elementos pequeñoburgueses habría significado la caída de la república soviética y, en consecuencia, el restablecimiento del poder de los terratenientes y los capitalistas. Por eso, la desviación anarquista era particularmente peligrosa. El menor debilitamiento de la unidad y la solidaridad del Partido podría traer el desastre.

	La discusión que había surgido creó una situación aguda en el Partido.

	En su segundo artículo sobre los sindicatos, Lenin habló abiertamente de una “crisis del partido”. En sus artículos y discursos denunció la lucha fraccional llevada a cabo por Trotsky, Shlyapnikov, Bujarin y otros. Señaló que Trotsky había mostrado un total "desprecio por el marxismo", que Bujarin había cambiado la dialéctica marxista por un eclecticismo sin vida y se había convencido a sí mismo del sindicalismo Lenin dijo que el núcleo de estas disputas era la cuestión de la dictadura del proletariado, que Trotsky rechazó la esencia misma de la dictadura del proletariado.

	Stalin luchó junto con Lenin contra los intentos de Trotsky de arrastrar sus viejas “teorías” oportunistas al Partido. En un brillante artículo publicado en Pravda, Stalin señaló que los métodos de coerción y “sacudida” en los sindicatos, sugeridos por Trotsky, “dividirían a la clase obrera y engendrarían desconfianza en el gobierno soviético”.
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	Al combatir las opiniones no marxistas de Trotsky, Bujarin y los demás, Lenin atacó con particular agudeza la formación de facciones y todos los intentos de debilitar la unidad y el carácter monolítico del Partido. Atacó a Trotsky en particular por el hecho de que por su faccionalismo, por su falta de disciplina y por organizar su propia facción particular, estaba abriendo el camino a la contrarrevolución para atacar la dictadura del proletariado. En ese momento Trotsky, la Oposición Obrera (Shlyapmkov, etc.), el grupo del “Centralismo Democrático” y otros estaban tratando de aislarse formando sus propias organizaciones faccionales, cada una con su propia plataforma, su propia disciplina de grupo y su propia centros punteros.

	Todas estas facciones gritaron sobre la dominación de los “especialistas del Partido” (es decir, lucharon contra el aparato del Partido), acusando al Comité Central de “exiliar” a los comunistas (es decir, objetando el derecho del Comité Central a asignar fuerzas).

	Mientras desfilaban como campeones de la democracia, los partidarios de Trotsky y los demás grupos, durante la discusión sobre los sindicatos, prohibieron la circulación de las tesis de los “Diez”, firmadas por Lenin y Stalin (en los Urales, por ejemplo) , y en algunos lugares estos documentos fueron impresos en un hectógrafo como si fueran material ilegal.

	Esta lucha fraccional, que socavaba la unidad del Partido, le hizo el juego a la contrarrevolución. Reflejaba la presión de las masas pequeñoburguesas sobre el proletariado y su Partido La actitud de Trotsky animó a todos los contrarrevolucionarios dentro y fuera del país Contrarrevolucionarios de todos los matices, convencidos de que la contrarrevolución abierta bajo consignas de la Guardia Blanca estaba condenada al fracaso, intentaron golpear al gobierno soviético adoptando consignas pseudorrevolucionarias. Empezaron a hacerse pasar por comunistas ya aprovecharse de las diferencias dentro del Partido.

	Lenin luchó apasionadamente contra el faccionalismo, explicando lo peligroso que era para el Partido de la dictadura del proletariado.

	Aceleró la convocatoria del próximo congreso del Partido para resolver todos los problemas vitales de la vida del Partido, la construcción económica y la consolidación de la alianza entre el proletariado y el grueso del campesinado.
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	En los primeros meses de 1921 Lenin estuvo muy ocupado con los preparativos del Décimo Congreso del Partido y con cuestiones de construcción económica. A propuesta suya se creó la Comisión Estatal de Planificación (Gosplan).

	El Consejo de Defensa se transformó en el Consejo de Trabajo y Defensa y, bajo la presidencia de Lenin, dirigió todo el trabajo de construcción económica.

	En Transcaucasia había sido derrocado el gobierno de los mencheviques y otros aliados de la burguesía. Lenin, quien, junto con Stalin, siempre había dirigido directamente el trabajo de construcción de las repúblicas nacionales, dio instrucciones para que la política nacional bolchevique se llevara a cabo con persistencia y teniendo debidamente en cuenta las condiciones locales. Hizo hincapié en la importancia de una política cuidadosa con respecto al campesinado. Deben tomarse medidas inmediatas para mejorar la condición de los campesinos y comenzar trabajos de electrificación e irrigación en gran escala en las repúblicas nacionales.

	La cuestión nacional se colocó en la agenda del X Congreso y Lenin propuso que Stalin hablara sobre este punto.

	En la preparación del Décimo Congreso del Partido, en marzo de 1921, Lenin había esbozado medidas para un giro decidido en la política económica del país. Había que enfrentarse al campesinado a medias y, sobre la base de la reorganización de nuestras fuerzas, comenzaba una nueva ofensiva contra los elementos capitalistas del país.

	La apertura del Décimo Congreso del Partido coincidió con la rebelión de Kronstadt, que a su manera reflejó el descontento del campesinado. La sección atrasada de los marineros de Kronstadt, bajo la dirección de las fuerzas contrarrevolucionarias, se rebeló contra el gobierno soviético. Fue muy indicativo que los rebeldes se cubrieron con el lema “Para los soviéticos, pero sin los comunistas”. Esta rebelión revivió las esperanzas de todos los partidos contrarrevolucionarios. Los enemigos del gobierno soviético esperaban que encontraría respuesta en otras partes del país. Pero éste no era el caso. Lenin tomó medidas rápidas y decisivas para reprimir la rebelión.
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	Para sofocar la rebelión de Kronstadt lo más rápido posible, los mejores militares y un grupo de delegados del Décimo Congreso fueron enviados al lugar por sugerencia de Lenin. En un heroico ataque sobre el hielo, las tropas rojas y los destacamentos de estudiantes de las escuelas militares tomaron los fuertes de Kronstadt.

	Las principales cuestiones en el X Congreso fueron la nueva política económica, la lucha contra el faccionalismo y asegurar la unidad en el Partido. Mucho antes del congreso, en varias reuniones con funcionarios responsables del Partido, Lenin había elaborado propuestas que preveían un cambio fundamental en la política económica del Partido. En el congreso elaboró su plan económico y propuso un cambio decisivo de táctica: la introducción de la Nueva Política Económica.

	La Nueva Política Económica, mientras retenía las posiciones clave en manos del proletariado, bajo ciertas condiciones admitía elementos capitalistas en nuestra economía, al mismo tiempo que los restringía y preveía su eliminación. Esto fue para garantizar el afianzamiento gradual de los elementos socialistas de la economía y la eliminación de los elementos capitalistas, construyendo así los cimientos de la economía socialista y asegurando la victoria final del socialismo sobre el capitalismo.

	Debemos admitir abiertamente, dijo Lenin, que “solo el acuerdo con el campesinado puede salvar la revolución socialista en Rusia hasta que tenga lugar la revolución en otros países. Debemos adaptar nuestra economía estatal a la economía del mediano agricultor, que no hemos podido transformar en el transcurso de tres años, y no podremos transformar ni siquiera en una década”

	En Rusia, el pequeño campesinado constituía la abrumadora mayoría de la población, dijo Lenin. Se deben trazar una serie de medidas transitorias especiales para pasar al socialismo. En la actualidad debemos encontrar al campesinado a mitad de camino, debemos reemplazar las cuotas alimentarias, mediante las cuales requisamos todo el excedente de cereales de los campesinos, por un impuesto alimentario. Debemos permitir al campesino un cierto grado de libertad en el comercio, debemos proporcionarle bienes y mercancías. Los campesinos tendrán así un incentivo para producir más cereales, y esto estimulará la restauración de toda la economía nacional.
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	Procedemos al establecimiento de relaciones definidas entre la clase obrera y el campesinado, a un acuerdo entre ellos, pero tal acuerdo “... sólo puede ser permisible, correcto y posible en principio si apoya la dictadura de los trabajadores”. -clase y es una de las medidas destinadas a abolir las clases.”

	Era precisamente un acuerdo de este tipo el que Lenin buscaba en el congreso cuando presentó su plan para la Nueva Política Económica.

	El Congreso del Partido puso fin a la discusión sobre el papel de los sindicatos Antes del congreso, el Partido ya se había unido a las tesis de los "Diez", firmadas por Lenin, Stalin y otros miembros destacados del Partido. A pesar de todos los artificios demagógicos de Trotsky, Shlyaprukov y Bujarin, la abrumadora mayoría de los miembros del Partido apoyó a Lenin. Los ataques mencheviques de Trotsky encontraron un firme rechazo.

	Lenin señaló que la discusión fue un “error”, un “lujo excesivo”, porque sacudió la unidad del Partido y lo distrajo de tareas prácticas de la mayor importancia.

	En vista del hecho de que Trotsky, quien durante muchos años antes de la Revolución de Octubre se había ganado una lucha fraccional sin escrúpulos contra Lenin y el Partido Bolchevique, estaba nuevamente iniciando una lucha fraccional, y en vista de la lucha fraccional librada por los seguidores de Shlyapnikov y otros, durante la discusión sobre los sindicatos, el congreso adoptó una resolución especial sobre la unidad del Partido redactada por Lenin. Esta resolución prohibía el fraccionalismo, porque cualquier fraccionalismo en el Partido y en la clase obrera ayuda a la contrarrevolución burguesa.

	El congreso declaró disueltos todos los grupos y facciones y resolvió que los miembros del Partido que ganaban con la actividad fraccional estaban sujetos a expulsión del Partido. Una cláusula especial, escrita por Lenin, le dio al Comité Central el derecho de expulsar incluso a los miembros del Comité Central por actividad fraccional.

	En esta lucha contra el faccionalismo, Lenin pudo obtener el apoyo de la mayoría del Partido. Las resoluciones del X Congreso sobre la unidad del Partido y la desviación anarcosindicalista sentaron las bases de toda la lucha posterior del Partido contra el faccionalismo y las desviaciones en sus filas.
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	Estas decisiones sustentan la lucha posterior del Partido por la unidad de sus filas, contra el faccionalismo y contra la oposición. No en vano, después del X Congreso, la cuestión de revisar estas resoluciones de Lenin sobre la unidad del Partido fue planteada con frecuencia por opositores de todo tipo.

	Lenin insistió en el congreso que los fraccionalistas, los oportunistas Preobrazhensky, Smirnov, Serebryakov y otros que habían mostrado inestabilidad teórica también fueran removidos del Comité Central. Propuso que "los organizadores que se habían distinguido en el trabajo de masas del Partido" fueran incluidos en el cuerpo dirigente del Partido.

	En este mismo congreso, después de escuchar el informe de Stalin, el Partido aprobó una resolución integral sobre la cuestión nacional, definiendo la política soviética sobre el desarrollo de las regiones nacionales durante muchos años por venir.

	En sus artículos, folletos y discursos después del congreso y en la conferencia del Partido en mayo, Lenin explicó en detalle la naturaleza del impuesto a los alimentos y la sustancia de la Nueva Política Económica. Dijo que el socialismo era inconcebible sin la dictadura del proletariado. Era inconcebible sin los métodos técnicos capitalistas y la gran industria. Pero para restablecer la industria a gran escala, era necesario aumentar las fuerzas productivas del campesinado de inmediato. Los campesinos deben estar interesados en un aumento general de la producción. Los campesinos deben recibir dirección y pasar del sistema de pequeña agricultura a la agricultura socializada. Hasta ahora había habido una alianza militar entre el proletariado y el campesinado. El campesinado había apoyado a los trabajadores porque el Ejército Rojo lo había protegido de los terratenientes y de los generales zaristas. Ahora el problema era realizar una alianza económica entre la clase obrera y el campesinado, y junto con este último, bajo la dirección del proletariado y su Partido en la lucha contra los kulaks, construir la sociedad socialista. El proletariado dirigía al campesinado, pero seguía “la línea de la abolición de las clases y no la línea de la perpetuación del pequeño productor”. Habiendo dado un giro brusco en las tácticas del Partido en dirección a la Nueva Política Económica, Lenin pudo asegurar los éxitos posteriores del gobierno soviético.
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	Bajo la dirección de Lenin, el Partido llevó a cabo con éxito una serie de complicadas medidas económicas y políticas (la introducción del impuesto a los alimentos, la desmovilización del ejército, la lucha contra el bandolerismo, el desarrollo del comercio).

	En nombre del Consejo de Trabajo y Defensa, Lenin escribió instrucciones detalladas a los organismos soviéticos locales sobre cómo desarrollar la economía local, cómo organizar el comercio con el campesinado, cómo desarrollar la industria y la agricultura, cómo combatir la burocracia, etc.

	Lenin explicó persistentemente la Nueva Política Económica a los trabajadores y campesinos Esto es lo que uno de los presentes en una charla entre Lenin y los campesinos en el pueblo de Gorki relata: “Lenin entró en la choza... Luego comenzó a hablar con un grupo de campesinos. Se pusieron a conversar, al principio discutiendo asuntos cotidianos de manera amistosa y bromista. Cuando habían bromeado durante media hora más o menos y habían agotado temas como las patrullas de alimentos, los cargadores de bolsas y los especuladores, que contrabandeaban harina y cereales debajo de sus abrigos y viajaban a Moscú en los techos de los vagones de ferrocarril y en las barras, o por caminos tortuosos a caballo—de estas cosas bromeaban ante Lenin, y él se reía de los relatos de estos trucos, todos los cuales le servían como tema—Ilich se levantó y comenzó a contarles a los campesinos claramente y en un lenguaje sencillo de los Nueva Política Económica.

	“Los campesinos escuchaban atentamente, escuchaban porque veían que el hombre les abría realmente un nuevo futuro, una vida feliz para ellos”.

	En el verano de 1921, se llevó a cabo el Tercer Congreso de la Internacional Comunista.

	Era necesario explicar a los Partidos Comunistas de los demás países el significado de la transición a la Nueva Política Económica, para sacar conclusiones generales de esta experiencia, aplicables a las condiciones exteriores. El quid de la cuestión residía en la cuestión general de las relaciones recíprocas entre el proletariado y el campesinado, cuestión de excepcional importancia para todos los Partidos.
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	Además, el primer período de posguerra de conflictos revolucionarios había llegado a su fin en casi todos los países, y se había establecido una cierta calma en Nuevas tácticas tenían que elaborarse para este nuevo período.

	En el congreso, Lenin habló sobre la táctica del Partido Bolchevique y sobre una serie de otras cuestiones. Explicó al proletariado internacional nuestra política con respecto al campesinado y la Nueva Política Económica. Dijo que el principio supremo de la dictadura del proletariado era la preservación de la alianza entre el proletariado y el campesinado, pues de esta forma el proletariado podía conservar su papel dirigente y el poder estatal.

	El Tercer Congreso aprobó la táctica de los bolcheviques rusos. El congreso convocó a una lucha para ganar a las amplias masas del proletariado al lado del comunismo y formar un “frente único” desde abajo Bajo la dirección de Lenin, el congreso libró a la Internacional Comunista de esos grupos y facciones (como el grupo Levi en Alemania) que intentaban atraerlo en la dirección del oportunismo

	En otoño, en el Congreso de los Departamentos de Educación Política y en la Conferencia del Partido en Moscú, Lenin resumió los resultados de los primeros meses de la Nueva Política Económica y señaló que la retirada temporal había fortalecido la dictadura del proletariado y ganó el campesinado a los trabajadores

	Como de costumbre, Lenin dedicó mucha atención al trabajo del Partido, a la construcción del Partido ya su composición. Bajo su dirección se ganó una purga del Partido. El X Congreso había demostrado que había elementos en el Partido que habían caído bajo la influencia de la pequeña burguesía y estaban teñidos de sindicalismo, anarquismo y Menchevismo. Durante el período del cambio político brusco, el Partido tuvo que asegurarse de la solidez ideológica de sus miembros y de la firme solidaridad de sus filas. Lenin dio instrucciones de que el Partido debía ser purgado de personas que se habían aislado de las masas, de parásitos y especialmente de ex mencheviques que se habían colado en el Partido. Sugirió que se invitara a la masa de trabajadores sin partido a participar en la purga y que se prestara oído atento a su opinión sobre los comunistas.
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	En el otoño de 1921, Lenin estaba intensamente ocupado con los problemas de restaurar la economía nacional, con la electrificación, aumentando la producción de carbón y otros combustibles, etc. En una nota escrita en ese momento, señaló cómo se debe realizar el trabajo en un país socialista. Dijo que debemos "trabajar con la máxima intensidad y la mayor productividad del trabajo y la disciplina, superando el estándar capitalista, de lo contrario, Rusia no podrá superar al capitalismo o incluso alcanzarlo". En un telegrama enviado a Donbass, Lenin denunció la práctica de la nivelación de salarios e insistió en la introducción de “nuevas reglas para pagar los salarios del trabajo en suministros de alimentos y dinero de acuerdo con la productividad, y la abolición de los pagos de nivelación en provisiones y dinero”.

	Incluso entonces, en el otoño de 1921, era evidente que el cambio a la nueva política, la adopción de una nueva postura por parte del Partido, había tenido un éxito sorprendente. A pesar de las dificultades adicionales que surgieron de la hambruna de 1921, el Partido, bajo la brillante dirección de Lenin, logró fortalecer su propia unidad y fortalecer la alianza con el campesinado, comenzó a restaurar la industria y el transporte y fortaleció la posición política del gobierno soviético en el extranjero.

	Lenin planteó la pregunta "¿Quién conquistará a quién?" Se estaba dando una competencia entre el socialismo y el capitalismo. Lenin llamó a los comunistas a “aprender a comerciar”, a establecer un vínculo económico entre la industria estatal y la economía campesina a través del mercado. Apoyándose en las posiciones clave ocupadas por el estado de la dictadura del proletariado, luchando contra los elementos capitalistas, el Partido comenzó a resolver la pregunta de Lenin "Quién vencerá a quién" a favor del socialismo.
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	CAPÍTULO XXI

	LENIN EN EL TRABAJO

	 

	 

	La oficina de Lenin en el Kremlin era una gran sala con dos ventanas. Las paredes estaban revestidas de estanterías que contenían los escritos marxistas más importantes (las obras de Marx, Engels, etc.), enciclopedias y libros de economía. Se dedicó una pequeña sección a las bellas letras, principalmente a los clásicos. Los libros nuevos se colocaron en uno de los estantes inferiores. Había soportes especiales para archivos de periódicos rusos y extranjeros. Se reservó una mesa para atlas y mapas. También había mapas en las paredes y en un soporte especial. Dos retratos, uno de Marx y otro de Khaltunn*, ambos obsequios de los trabajadores, colgaban de las paredes.

	* Ver página 28 — N. del Ed.

	Un escritorio estaba casi en el centro de la habitación. A derecha e izquierda del escritorio había dos estantes giratorios con literatura del Partido, libros de referencia, archivos de material actual y libros reservados para su examen.

	En medio del más intenso trabajo organizativo práctico, Lenin continuó dedicándose a la teoría. La teoría revolucionaria era para él un arma de acción revolucionaria. Las obras de Marx y Engels, las actas de los congresos del Partido, los panfletos bolcheviques, los libros de referencia en varios idiomas, los documentos sobre la historia del Partido, estaban todos en manos de Lenin, y se refería a este material todos los días.

	Aunque dotado de una memoria notable, nunca le gustó citar de memoria, siempre comprobó cuidadosamente sus fuentes, buscando las cifras que necesitaba, pidiendo material verificado.
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	Sobre su escritorio había una pequeña lámpara con pantalla. Cuando Lenin estaba solo, esta lámpara era la única luz en la habitación. Sobre el escritorio había varios teléfonos, unas tijeras grandes para abrir cartas dirigidas a él personalmente, un cortapapeles y algunos lápices bien afilados. Delante había un sillón sencillo con un asiento de mimbre.

	Frente al escritorio de trabajo de Lenin había una mesa con sillones alrededor. Aquí durante muchos años se celebraron las reuniones del Buró Político.

	Todo el ambiente de la habitación era sencillo y sin pretensiones.

	La oficina de Lenin tenía conexiones directas con todos los funcionarios principales del Partido, con los Comisariados del Pueblo y con otras ciudades. Su secretaría estuvo espléndidamente organizada en todo el trabajo técnico y de control.

	Lenin solía llegar a su oficina entre las 9:30 y las 10:00 horas. Después de hojear los periódicos, llamó a su secretaria, escuchó su informe sobre los documentos más importantes recibidos, dio instrucciones sobre la recepción de visitantes ese día y sobre el trabajo general del día, papeles firmados, etc., etc.

	A las 11 en punto, el trabajo: recepción de visitantes, conferencias, llamadas telefónicas, convocatoria de camaradas, redacción de artículos, resoluciones, etc., estaba completamente en marcha.

	Al mismo tiempo, de vez en cuando llamaba a uno de sus secretarios y le daba nuevas instrucciones, exigiendo que se llevaran a cabo y se verificaran con precisión y prontitud.

	A las 4 en punto Lenin fue a cenar y a descansar. A las 5 30 o 6 p.m. por lo general, estaba de regreso en su oficina o en el salón de actos del Consejo de Comisarios del Pueblo.

	A menudo, se recibía de nuevo a los visitantes y se atendían diversos asuntos comerciales a altas horas de la noche, después de las 10 o las 11 en punto. A veces, Lenin daba un paseo en automóvil alrededor de la medianoche, para relajarse.

	Así, por ejemplo, es cómo Lenin pasó dos días típicos de trabajo, el 8 y el 9 de febrero de 1921.

	En la mañana del 8 de febrero redactó y firmó las actas del Consejo Reducido de Comisarios del Pueblo, incluidas las decisiones adoptadas sobre la lucha contra la especulación, la restauración del transporte ferroviario, etc.
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	De 12 a 15 hs. presidió una reunión del Buró Político, en la que se discutieron problemas relacionados con la campaña de siembra y la condición del campesinado (en relación con los preparativos del X Congreso y la transición a la Nueva Política Económica), el estado del transporte y la lucha contra el bandolerismo.

	Desde las 6 p. m. a las 10 p.m. presidió una reunión del Consejo de Comisarios del Pueblo. Aquí se discutieron, entre otros temas, la disciplina laboral, las reservas de alimentos para escuelas y hospitales, y las pérdidas sufridas por el país como consecuencia de la guerra y el bloqueo.

	A partir de las 22:00 a 11 30 hs. presidió una reunión del Consejo de Trabajo y Defensa.

	Al día siguiente, 9 de febrero, recibió visitas desde la mañana hasta las 4:30 de la tarde. Comisarios y vicecomisarios del pueblo, entre los que se encontraban Dzerzhinsky, Pokrovsky, un campesino siberiano Chernov y dos funcionarios de la Internacional Comunista.

	A las 6 pm. se reunió el Consejo de Trabajo y Defensa para tratar cuestiones de abastecimiento de combustibles y la campaña de siembra.

	Durante la reunión y después de ella, Lenin revisó y firmó una serie de telegramas y documentos, leyó el informe de Krassin sobre el petróleo y tomó nota de los libros extranjeros que solicitó que se le enviaran.

	Así transcurría día a día el trabajo del líder proletario. Era perseverante y tenaz en su trabajo, y también muy exigente con los demás, especialmente con su secretaría.

	Uno de los secretarios de Lenin, M Glyasser, escribe: “Si Lenin envió una carta a través de su secretaria con una consulta urgente o un mensaje a un departamento o a un camarada individual, las palabras 'Envíe esta carta a tal y tal' rara vez se olvidaba. para agregar 'Primero llame y averigüe dónde está fulano de tal, para darle al mensajero la dirección exacta. Pida que anote la hora de entrega, y tan pronto como haya traído el recibo, muéstremelo'. Y después de enviar la carta, el secretario tenía que seguirla con incesante atención, asegurándose de que nada interfiriera con su entrega, ya que en cualquier momento podría sonar un timbre desde la oficina de Lenin y sus preguntas: "¿Recibió tal persona mi ¿carta? ¿Tienes el recibo? ¿Cuándo habrá una respuesta?" tenía que ser respondida con absoluta precisión. Si no contestabas o dabas una respuesta incierta, Lenin repetía con insistencia 'Verifícalo de inmediato', o lo verificaba él mismo, levantaba el auricular, llamaba el camarada en cuestión y preguntarle si le habían entregado la carta”
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	Pero, aunque era exigente con respecto al trabajo, Lenin pudo despertar y estimular la energía de sus subordinados como nadie más pudo.

	“… Incluso cuando administraba una seria reprimenda, Lenin nunca humillaba o menospreciaba a la persona, sino que siempre la dejaba con la confianza en sí mismo y en su fuerza y capacidad para corregir sus errores y meteduras de pata. Su tacto, su atención, su consideración y su camaradería asistencia en cualquier dificultad alentaba incluso a los trabajadores débiles, perezosos, menos seguros de sí mismos, los contagiaba de su propia vitalidad y confianza, los impulsaba con su coraje y determinación, su rapidez de pensamiento y acción, su manera de ver que las cosas se hacían, y lo más importante de todo, su conocimiento previo de lo que había que hacer y la forma correcta de hacerlo”

	Lenin presidió todas las reuniones del Buró Político y otras reuniones de los órganos superiores del Partido. También dirigió las reuniones del Consejo de Comisarios del Pueblo y del Consejo de Trabajo y Defensa.

	En esa época las reuniones del Consejo de Comisarios del Pueblo, que en el primer año de la revolución solían celebrarse por la noche, comenzaban a las 6 de la tarde en punto. Lenin aparecía en la sala a las seis en punto, y nunca un minuto después. Luchó resueltamente contra los retrasos e incluso se estableció como regla que la hora de llegada de todos se anotara en las actas de las reuniones del Consejo de Comisarios del Pueblo y del Consejo de Trabajo y Defensa. Las reuniones se desarrollaron con el orden más estricto y se observó un silencio perfecto. Lenin no admitía ninguna conversación. Prohibió fumar en las reuniones y se aseguró de que la habitación estuviera bien ventilada. El tiempo asignado a cada orador no fue más de 3-5 minutos.
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	Durante las reuniones del Buró Político o del Consejo de Comisarios del Pueblo, Lenin escuchaba atentamente la discusión y formulaba rápida y claramente las principales propuestas. Al mismo tiempo hojeaba papeles y periódicos extranjeros, escribía numerosas notas a los presentes, con consultas, directivas e instrucciones. Exigió a los disertantes dar datos y cifras veraces, y hacer propuestas claras y precisas. Era un enemigo jurado de las frases y generalidades altisonantes, las declaraciones prolijas, la información vaga e inexacta y las propuestas no ponderadas. Si se citaron hechos y cifras que despertaron sus dudas, inmediatamente exigió que la información se verificara más a fondo en varias fuentes.

	En las reuniones del Consejo de Comisarios del Pueblo escuchaba con atención los discursos de los representantes locales y de los trabajadores de base. Siempre estaba ansioso por utilizar a estas nuevas personas en comisiones o para asignaciones especiales. Una vez que se adoptaba una decisión, exigía que se redactara con precisión y se registrara con precisión. Llevaba un registro de cómo se estaba llevando a cabo y controlaba su cumplimiento personalmente o a través de sus asistentes, convocando a la gente o hablando con ellos por teléfono.

	“En el Consejo de Comisarios del Pueblo, trabajábamos sin problemas y con alegría”, recuerda Lunacharsky. “Lenin se echaba a reír de buen humor cuando atrapaba a alguien en una contradicción absurda y luego toda la larga mesa de los más grandes revolucionarios y la gente nueva de nuestro tiempo. reía con él, bien de los chistes del propio presidente, aficionado a las ocurrencias, bien de los de los oradores. Pero tan pronto como la tormenta de risas hubo amainado, nuestra anterior seriedad alegre volvió y la sucesión de informes, intercambios de opiniones y decisiones fluyó con la misma rapidez que antes.
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	“Valió la pena ver cómo escuchaba Lenin. No conozco un rostro más fino que el de Vladimir Ilich. Soportó el pisotón de una fuerza inusitada, había algo leonino en ese rostro y en esos ojos, cuando, mirando atentamente al orador, absorbía literalmente cada palabra, cuando sometía al orador a un rápido y revelador interrogatorio suplementario...

	“Lenin rara vez se enojaba, especialmente en el Consejo de Comisarios del Pueblo. Pero cuando lo hizo, se enojó mucho. Y no se anduvo con rodeos. De sus labios brotaron expresiones como "peces gordos soviéticos que se han vuelto locos", "holgazanes", "tontos" y otros epítetos poco halagüeños, como los que se encuentran ocasionalmente en sus periódicos, telegramas, mensajes telefónicos, etc. etc. Pero nadie se ofendió nunca por una 'reprimenda' de Lenin”.

	Con todas sus responsabilidades, Lenin encontró tiempo para recibir a cientos de trabajadores, campesinos y funcionarios del Partido y del Soviet. Solía recibir visitas en su despacho del Kremlin Gorbunov en sus Recuerdos de Lenin cuenta cómo “saludaba cordialmente al visitante al entrar, y le pedía que se sentara, señalando el sillón tapizado junto a su escritorio. Él mismo se sentó al escritorio en un sillón de respaldo duro. Se acercó un poco al visitante, y con una sonrisa astuta y amistosa, comenzó la conversación, mirándolo de cerca”.

	Lenin hablaba a sus visitantes como un camarada mayor, pero cuando la ocasión lo requería, podía ser agudo y severo, sabía dar órdenes imperativas y era capaz de criticar y ridiculizar mordazmente.

	La enorme cantidad de trabajo que hizo Lenin requirió un enorme esfuerzo. Al mismo tiempo continuó hablando en reuniones, conferencias y congresos, y escribiendo para la prensa.

	A lo largo de su obra, Lenin luchó furiosamente contra la inercia, la burocracia y los métodos rutinarios. Presentó propuestas atrevidas. Cambiaría sin vacilar el curso de la historia si las circunstancias lo exigieran.

	Sus propuestas siempre fueron cuidadosamente consideradas y bien fundamentadas. Su cambio de política fue un movimiento decidido en una nueva dirección. Se ganó con firmeza y perseverancia hasta el final cada una de sus decisiones.
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	Los hilos conducían desde la oficina de Lenin en el Kremlin a todos los rincones del país, y él podía poner su dedo en cualquier palanca del Partido y las organizaciones soviéticas.

	Todo el país, todo el mundo sabía que en el Kremlin moraba el líder que dirigía la lucha de los trabajadores en todos los rincones del globo Lenin era amado por las masas. Todos los que entraron en contacto con él tenían en sus corazones una cálida devoción por el gran líder del proletariado. Todos los recuerdos de Lenin están impregnados de este sentimiento.

	Uno de los estudiantes de la escuela militar del Kremlin que custodiaba el Kremlin y los edificios gubernamentales relata el siguiente incidente:

	“En la primavera, cuando la tierra temblaba en el jardín de Taimtsky y el musgo se volvía verde a lo largo de los paseos del Kremlin, Ilich paseaba por un sendero del jardín en el crepúsculo. Estaba descansando después de las reuniones del Consejo de Trabajo y Defensa y el Consejo de Comisarios del Pueblo.

	“En la antigua 'Fragua Ivanovskaya', se había diseñado un campo de atletismo para los estudiantes de ametralladoras. Casi nadie venía aquí al anochecer, salvo un futuro comandante rojo solitario y persistente que intentaba por décima vez saltar el obstáculo, practicando atletismo de campo.

	“Ilich, con una gorra, encorvado como de costumbre, con las manos cruzadas detrás de la espalda, paseaba por la parte inferior del jardín Taimtsky. Se demoró ante el obstáculo durante mucho tiempo y observó al perseverante atleta con uniforme de estudiante.

	“Por fin superó el obstáculo... Una amplia sonrisa iluminó el rostro pensativo de Lenin”

	En los días libres, Lenin salía de la ciudad a descansar. En los primeros años después de mudarse a Moscú, él y sus amigos cercanos se llevaban bocadillos y se iban a algún lugar en el bosque. Uno de sus lugares favoritos era a lo largo de las orillas del río Moscova, cerca de Barvikha, donde había un bosque de pinos. El lugar ofrecía una hermosa vista de los campos y prados circundantes.
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	“A veces”, escribe su hermana María, “cuando íbamos en coche por un pueblo, una multitud de jóvenes campesinos de pelo rubio se acercaba corriendo a nuestro coche y nos rogaban que los acompañáramos. Vladimir Ilich, a quien le gustaban mucho los niños, le pedía a Gil [el chófer —N. del T.] que se detuviera, y el coche se llenaba hasta rebosar de una multitud bulliciosa y exultante de niños. Cuando habíamos recorrido un kilómetro más o menos, los niños salían y con gritos de alegría volvían corriendo al pueblo”

	Más tarde, Lenin pasó sus días libres en Gorki. Le gustaba especialmente vivir en una pequeña cabaña aquí. Le gustaba pasear por el viejo parque y le gustaban los alrededores. Aquí estaba destinado a pasar los últimos días de su vida.

	Cómo trabajar a la manera revolucionaria, bolchevique: esta es la lección que se deriva de todo el trabajo de Lenin.

	Hablando del estilo de trabajo de Lenin, Stalin dijo que combinaba el rango de acción revolucionario ruso con la eficiencia estadounidense.

	“La amplia gama de acción revolucionaria rusa”, escribe Stalin, “es un antídoto contra la inercia, la rutina, el conservadurismo, el estancamiento mental y la sumisión servil a las tradiciones ancestrales. Este amplio abanico es la fuerza vivificadora que despierta el pensamiento, empuja hacia delante, rompe con el pasado y abre perspectivas. Sin ella no se puede progresar. Pero lo más probable es que en la práctica degenere en una fraseología vacía y "revolucionaria" de Manilov, si no se combina con la eficiencia estadounidense en el trabajo...

	“La eficiencia americana es ese espíritu indomable que ni conoce ni se dejará disuadir por ningún obstáculo, que se enchufa con perseverancia profesional hasta que se ha eliminado todo impedimento, que simplemente debe continuar con un trabajo una vez que se ha abordado, incluso si es de menor importancia. importancia, y sin la cual queda fuera de discusión un trabajo constructivo serio. Pero la eficiencia estadounidense corre el gran riesgo de degenerar en un comercialismo estrecho y sin principios a menos que se combine con la amplia gama de acción revolucionaria rusa...

	“Solo esta unión producirá el tipo acabado de trabajador leninista, el estilo de trabajo leninista”.
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	CAPÍTULO XXII

	ÚLTIMOS AÑOS

	 

	 

	En medio de tremendas dificultades, Lenin logró colocar al país sobre una nueva base económica. Los levantamientos de kulaks y bandidos fueron sofocados, la industria y la agricultura comenzaron a recuperarse gradualmente.

	En el Noveno Congreso de los Soviets en diciembre de 1921, Lenin resumió los resultados del primer año de construcción económica, el primer año sin guerra. Señaló que durante este año se había consolidado la alianza de la clase obrera con el campesinado y que esto había ayudado a restablecer la economía nacional y fortalecer el país Lenin enumeró los éxitos obtenidos en el ámbito económico la mejora del transporte, la construcción de centrales eléctricas, el aumento de la superficie sembrada, el aumento de la producción de carbón.

	Lenin constató con orgullo que en el transcurso de 1921 se habían obtenido 5.600.000 toneladas de carbón Donetz (más de lo previsto) y 2.225.000 toneladas de turba. A principios de año se fundieron 1.120 toneladas mensuales de hierro fundido, mientras que en noviembre la cifra ascendió a 4.320 toneladas. En 1920 y 1921 se habían abierto 221 centrales eléctricas con una capacidad de 12.000 kilovatios.

	Estos éxitos eran pequeños todavía, pero mostraban que la crisis había sido superada y que la vida económica del país estaba mejorando.

	Fue en este período que Lenin redactó la resolución del Comité Central sobre el trabajo de los sindicatos. Hacía casi un año que se había adoptado la resolución sobre los sindicatos en el X Congreso del Partido. Una resolución integral sobre el trabajo de los sindicatos tuvo que ser enmarcada sobre la base de la experiencia del primer año de la Nueva Política Económica. En esta resolución, Lenin señaló que el contacto con las masas era el primer requisito previo para el éxito del trabajo sindical. Los sindicatos, como escuelas de comunismo, “deben ser en particular escuelas de administración de la industria socialista (y luego, gradualmente, de la agricultura) para toda la masa de los trabajadores y posteriormente para todos los trabajadores”

	295

	En el año que había transcurrido desde la introducción de la Nueva Política Económica, el proletariado había conservado todas las posiciones clave y había mantenido su papel dirigente en el país, el campesinado siguió a la clase obrera. El Partido se había reorganizado y consolidado sus filas Bajo la dirección de Lenin, la posición económica del país había mejorado notablemente. Era posible detener la retirada y volver a avanzar. Y en su discurso en el congreso de trabajadores metalúrgicos, celebrado en marzo de 1922, Lenin dijo:

	 “Ya podemos detener nuestro retroceso económico ¡Basta! No retrocederemos más". También señaló la necesidad de una lucha decidida contra la burocracia y los trámites burocráticos” “Probar a las personas y probar el cumplimiento real: esto, nuevamente esto, sólo esto, es ahora la quintaesencia de todo nuestro trabajo, de toda nuestra política”

	“... La tarea inmediata del momento no es promulgar decretos o reorganizar, sino seleccionar personas, establecer la responsabilidad individual por el trabajo realizado, probar el desempeño real del trabajo. De lo contrario, nunca saldremos de la burocracia y los trámites burocráticos, que nos están estrangulando,” escribió Lenin en estos mismos meses de 1922 en su “Proyecto de Directiva sobre el Trabajo del Consejo de Defensa, el Consejo de Comisarios del Pueblo y el Pequeño Consejo de Comisarios del Pueblo.

	En una carta a Tsurupa sobre los nuevos métodos de trabajo del Consejo de Comisarios del Pueblo y del Consejo de Trabajo y Defensa, Lenin señaló que la principal deficiencia era la falta de control del trabajo. garabatear documentos, hablar de decretos y redactar decretos, mientras el trabajo vital se sumerge en este pantano de papel”.
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	Y en estas cartas, Lenin reitera a menudo que lo más importante es la elección de personas y el control del trabajo. Debe establecerse la responsabilidad específica de cada trabajador. Los Comisarios del Pueblo no tienen por qué plantear todas las trivialidades ante el Consejo de Comisarios del Pueblo, deben hacer las cosas por su propia iniciativa y responder por lo que hacen. Lenin hizo que sus asistentes en el Consejo de Comisarios del Pueblo controlaran personalmente lo que se hacía, y él él mismo verificó más de una vez este trabajo, asegurándose de que las decisiones del Partido y del gobierno soviético se cumplieran estrictamente. Sobre estos principios construyó un fuerte aparato soviético y un aparato para dirigir la industria.

	En estos meses, Lenin volvió una y otra vez a las cuestiones de la cultura y la revolución cultural. Dedicó su atención a la cuestión vital de elevar el nivel de cultura de las masas. El punto de partida en la lucha por la cultura fue la eliminación del analfabetismo “Un analfabeto está fuera de la política, primero se le debe enseñar el alfabeto” Lenin agregó que si las masas mismas se “aplicaran” a este trabajo, el analfabetismo pronto desaparecería. ser aniquilado

	Lenin atacó duramente a los "culturistas proletarios", que pensaban que la cultura proletaria podía construirse a través de alguna organización especial, en un sistema de laboratorio. La cultura proletaria, según la enseñanza de Lenin, es creada por la masa de los trabajadores mismos, que asimilan críticamente toda la herencia de la cultura burguesa y refundirla. Sólo asimilando la cultura del pasado puede el proletariado construir su propia cultura socialista nueva. El problema cultural no puede resolverse tan rápidamente como los problemas políticos y militares. Requiere mucho tiempo y un trabajo persistente. Y Lenin llamó persistentemente a los trabajadores a “¡estudiar, estudiar, estudiar!”

	Consideró el despertar cultural de las masas como la condición más importante para el éxito de la revolución cultural. Señaló que el arte genuino debe arraigarse en el seno mismo de las masas trabajadoras y debe ser comprendido y amado por ellas. Por lo tanto, estaba especialmente interesado en aquellas formas de arte que podían influir ampliamente en las masas, como el cine, los carteles, los monumentos.
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	Lenin instó persistentemente al Comisariado Popular de Educación a erigir monumentos a revolucionarios, escritores y científicos famosos en Moscú, Leningrado y otras ciudades. Estos monumentos servirían para dar a conocer a las más amplias masas los nombres y hechos de los grandes líderes del pueblo trabajador.

	Lenin dedicó mucha atención a la cuestión de aumentar el número de escuelas y bibliotecas, porque sólo elevando el nivel de cultura de las masas podrían desarrollarse sin trabas la ciencia, el arte y la técnica.

	El trabajo realizado en el frente cultural en la Unión Soviética dio un impulso definitivo al desarrollo económico.

	En estos años de intensa actividad, Lenin estuvo como siempre rodeado por el cuidado de sus camaradas y la profunda devoción de los trabajadores del mundo entero. Prueba de ello son las numerosas cartas y saludos que recibió.

	Un grupo de campesinos sin partido, semianalfabetos, como se describían a sí mismos, de la provincia de Tambov, le escribieron a Lenin lo siguiente: “Esperamos que siempre estés bien y seas el gran líder del campesinado trabajador ruso. Estamos listos para acudir en ayuda de nuestro gran líder, Vladimir Ilyich Ulyanov—Lenin, en cualquier momento, si alguien se atreve a resistir a nuestro líder y a la clase obrera. Aunque no somos miembros del Partido, somos comunistas de corazón. y espíritu…”.

	“… Recuerdo cómo se iluminó el rostro de Lenin cuando leyó esta carta”, escribe M Ulyanova.

	Los trabajadores de Verona, Italia, escribieron: “Los trabajadores de Verona les desean a usted y a todo el gobierno soviético muchos años de felicidad”.

	El líder proletario estaba conectado por innumerables lazos con los trabajadores de todo el mundo.

	En el invierno de 1921-22 aparecieron los primeros síntomas de la grave enfermedad de Lenin. La tremenda tensión bajo la que había trabajado durante los últimos años empezaba a notarse. Lenin se vio obligado a suspender el trabajo varias veces ante la insistencia de los médicos y del Partido.
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	En marzo estaba demasiado enfermo para participar en el pleno del Comité Central y pidió que lo excusaran de asistir a las sesiones. Escribió: “No estoy a la altura de asistir a las sesiones del pleno y entregar un informe en el congreso”. Pero agregó que si tuviera que presentarse en el pleno, ciertamente lo haría. Como siempre, era un miembro disciplinado del Partido y estaba preparado para llevar a cabo sus instrucciones.

	Lenin escribió una carta a Molotov con las propuestas que deseaba que se presentaran en el pleno, exigiendo que se rechazaran las propuestas de Zinoviev y que se estableciera un período de prueba más largo para la admisión de nuevos miembros al Partido de seis meses para los trabajadores que no habían sido contratados. Menos de diez años en grandes empresas industriales, un año y medio para otros trabajadores, dos años para campesinos y soldados del Ejército Rojo, tres años para todos los demás Lenin dio como razón que con frecuencia se considera a las personas como trabajadores que “no han tenido la mínima experiencia seria de la gran industria”, que debido a nuestros éxitos “los esfuerzos de los elementos pequeñoburgueses y de los elementos positivamente hostiles a todo lo que es proletario para entrar en el Partido crecerán a dimensiones enormes”.

	A pesar de su enfermedad, Lenin hizo los preparativos para el XI Congreso del Partido venidero con su habitual rigurosidad. Este fue el último congreso en el que habló Lenin

	En las tesis de su informe al congreso, Lenin avanzó la siguiente idea: “Lo principal que nos falta es cultura y capacidad de administración…. Económica y políticamente, la Nueva Política Económica nos permitió plenamente construir las bases de la economía socialista”. En su informe al congreso, dijo que la principal lección política que se extrae de la Nueva Política Económica es que debemos “vincularnos con las masas campesinas, con los campesinos trabajadores de base, y empecemos a avanzar inconmensurablemente, infinitamente más despacio de lo que soñamos, pero para que toda la masa avance realmente con nosotros. Si hacemos eso, con el tiempo obtendremos una aceleración de este movimiento como no podemos soñar ahora”, agregó. “Entre la gente somos como una gota en el océano, y solo podremos administrar cuando expresemos adecuadamente lo que la gente se da cuenta. A menos que hagamos esto, el Partido Comunista no podrá dirigir al proletariado, el proletariado no podrá dirigir a las masas y toda la maquinaria colapsará”. Concluyó su discurso con las palabras. “Todo el quid, toda la esencia de la situación política actual es la concentración de la atención en la selección adecuada de personas y la verificación del cumplimiento real”.
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	En sus discursos en este congreso, Lenin señaló con su habitual franqueza, sin circunloquios, los errores que se habían cometido tanto durante el período del Comunismo de Guerra como cuando se introdujo la Nueva Política Económica. Sus discursos fueron modelos de autocrítica bolchevique. Fue capaz de enfrentarse a la realidad. Criticaba para corregir.

	En este mismo congreso señaló que el Partido se enfrentaba a una lucha contra el capitalismo, que se desarrollaba a partir de la pequeña economía campesina. Dijo: "Aquí hay una pelea inminente en un futuro cercano, cuya fecha no se puede fijar definitivamente".

	Después del XI Congreso, Lenin propuso que Stalin fuera nombrado Secretario General del Comité Central. Obligado por la enfermedad a retirarse del trabajo, Lenin colocó a su compañero de armas más cercano en el puesto decisivo en la dirección del Partido.

	Después de varios años de trabajo paciente y perseverante, Stalin, con notable perspicacia, eligió el momento para iniciar la ofensiva decidida, de la que había hablado Lenin en el XI Congreso. Bajo la dirección de Stalin, el Partido, sobre la base de la industrialización exitosa y la colectivización de la agricultura, llevó a cabo esta lucha decidida contra los elementos capitalistas en el país con un éxito brillante.

	Después del congreso, Lenin continuó con sus intensas actividades. Escribió un artículo sobre el décimo aniversario de Pravda. Para el Buró Político escribió un artículo titulado “Sobre la subordinación 'doble' y la ley” en el que se oponía a la decisión de la Comisión del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, que quería subordinar la oficina del Procurador no solo al poder central. gobierno, sino también a las autoridades locales. “La ley no puede interpretarse de una manera para Kaluga y de otra para Kazan”, escribió Lenin. “Debe haber un código de leyes para toda Rusia, e incluso para toda la federación de repúblicas soviéticas” Exigió un sistema centralizado de vigilancia por parte de la oficina del Procurador.
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	En la primavera, Lenin fue a Gorki, en las afueras de Moscú. El 26 de mayo Lenin sufrió el primer ataque agudo de su enfermedad (arteriosclerosis). Perdió parcialmente el uso de su brazo y pierna derechos, su habla también se vio afectada Según los médicos, la enfermedad de Lenin fue causada por la tensión sobrehumana de su actividad mental. En tres semanas su salud había mejorado ligeramente, pero en el transcurso del verano tuvo varias recaídas. Durante su enfermedad, el trabajo de Lenin como líder del Partido fue llevado a cabo por Stalin, el Secretario General del Comité Central Stalin visitó frecuentemente a Lenin, informándole sobre el estado de cosas, discutiendo cuestiones inmediatas y recibiendo instrucciones para el Comité Central.

	En agosto, Lenin envió saludos a través de Stalin a la Conferencia del Partido de Toda Rusia y expresó la esperanza de que pronto regresaría al trabajo. Y en octubre Lenin volvió al trabajo. Presidió el Consejo de Comisarios del Pueblo, asistió a las reuniones del Comité Central y habló en una sesión del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia.

	En noviembre habló en el Cuarto Congreso de la Internacional Comunista en el quinto aniversario de la Revolución Rusa. Señaló que la experiencia de la Nueva Política Económica debería ser estudiada por todos los Partidos Comunistas, ya que la cuestión de la actitud de la clase obrera hacia el campesinado era de suma importancia para todos los Partidos. Terminó su discurso señalando que el proletariado debe estudiar y estudiar. Hay que elevar el nivel de cultura de las masas, dijo, y entonces se construirá la sociedad socialista. Los Partidos Comunistas en el extranjero deben estudiar para digerir nuestra experiencia y utilizarla en su lucha por el socialismo.

	Fue un gran esfuerzo para Lenin entregar este informe, y estaba completamente exhausto después de eso. Su enfermedad ya le estaba afectando mucho.
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	El 20 de noviembre, Lenin habló en el Pleno del Soviet de Moscú. Este fue su último discurso público. Concluyó con las palabras “El socialismo ya no es una cuestión del futuro lejano, o una imagen abstracta... Hemos arrastrado el socialismo a la vida cotidiana, y aquí debemos ser capaces de orientarnos. Esta es la tarea de nuestro tiempo, esta es la tarea de nuestra época. Permítanme concluir expresando la convicción de que, por difícil que sea esta tarea, por nueva que sea en comparación con nuestra tarea anterior, y por muchas dificultades que presente puede causar, todos lo haremos, no en un día, sino en el transcurso de varios años, todos nosotros juntos, cumplirlo, pase lo que pase, y la NEP Rusia se transformará en la Rusia socialista”.

	Después de este discurso, Lenin transmitió a través de Stalin su memorándum sobre el monopolio del comercio exterior al pleno del Comité Central. En este memorándum insistía en que se conservara el monopolio del comercio exterior.

	En los últimos meses de 1922, el Partido, siguiendo las instrucciones de Lenin, hizo los preparativos para la formación de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. Lenin confió el trabajo principal a Stalin, quien debía presentar el informe sobre esta cuestión en el Décimo Congreso de los Soviets de toda Rusia, que se celebraría a fines de diciembre de 1922.

	A pesar de su continua mala salud, Lenin quería hablar en el congreso. Pero no pudo asistir porque el 16 de diciembre sufrió un segundo infarto, acompañado de parálisis del lado derecho Foerster, el profesor alemán que lo atendió, escribió sobre esos meses:

	“En el transcurso de los frecuentes exámenes y tratamientos médicos, cuando tuvo que desvestirse y volver a vestirse, Lenin nunca permitió que los médicos lo ayudaran en lo más mínimo. Cuando, en diciembre de 1922, se le paralizó todo el lado derecho y no podía levantarse de la cama, consintió a regañadientes en tener una enfermera, y más tarde, cuando perdió por completo el uso de su brazo derecho, trató de hizo todo lo que pudo con su izquierda, para evitar la ayuda de otros. Servir a los demás había sido el lema de su vida. No dejarse atender, sino cuidarse a sí mismo: cumplió esta ley suprema hasta el último día de su vida”.
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	En enero y febrero de 1923, Lenin mejoró ligeramente. En los intervalos entre ataques, dictaba sus últimos artículos ya que ahora le resultaba difícil escribir.

	Como de costumbre, Lenin enfrentó los hechos y se dio cuenta de que su capacidad de trabajo se había visto afectada y que debía utilizar cada minuto que le quedaba. Páginas de un diario. Sobre la cooperación, nuestra revolución, cómo debemos reorganizar la inspección obrera y campesina, mejor menos, pero mejor, estos artículos fueron, por así decirlo, la última voluntad y testamento del líder del Partido Bolchevique y del mundo proletariado.

	Aquí Lenin enfatiza la cuestión política crucial de toda la revolución: la cuestión de la actitud de la clase obrera hacia el campesinado, dijo Lenin.

	“Debemos esforzarnos por construir un estado en el que los trabajadores conserven su liderazgo sobre los campesinos, conserven la confianza de los campesinos y, ejerciendo la mayor economía, eliminen todo rastro de superfluidad de nuestras relaciones sociales…

	“Si la clase obrera conserva la dirección del campesinado, podremos, ejerciendo la mayor economía posible en nuestro estado, utilizar cada kopek que ahorremos para desarrollar nuestra industria mecánica a gran escala, desarrollar la electrificación, hidroturba, para completar Volkhovstroy, etc.”

	“En esto y sólo en esto reside nuestra esperanza. Solo cuando hayamos hecho eso, podremos, hablando en sentido figurado, cambiar los caballos, del caballo campesino, mujik, empobrecido, del caballo de la economía destinado a un país campesino arruinado, al caballo que el proletariado busca y no puede dejar de buscar: el caballo de la industria mecánica a gran escala, la electrificación, Volkhovstroy, etc.”

	Lenin señaló que, dadas estas condiciones, la introducción generalizada del sistema cooperativo entre el campesinado llevaría a este último directamente al socialismo “De hecho, el poder del Estado sobre todos los medios de producción a gran escala, el poder del Estado en manos del proletariado, la alianza de este proletariado con los muchos millones de pequeños y muy pequeños campesinos, la dirección asegurada del campesinado por el proletariado, etc., no es esto todo lo que se necesita para ordenar desde las cooperativas— sólo de las cooperativas, a las que antes tratábamos como mercachifles, y que, en cierto aspecto, tenemos derecho a tratar como tales ahora, bajo la NEP, ¿no es esto todo lo que se necesita para construir la sociedad socialista completa? . Esta no es todavía la edificación de la sociedad socialista, pero es todo lo que es necesario y suficiente para esta edificación”.
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	Pero para que el sistema cooperativo sea una realidad, se debe ganar una gran cantidad de trabajo cultural “Todo sistema social surge con la ayuda financiera de una clase determinada. No hace falta mencionar los cientos y cientos de millones de rublos que costó el nacimiento del capitalismo “libre”. Ahora debemos darnos cuenta, y aplicar en nuestro trabajo práctico, el hecho de que el sistema social al que ahora debemos asistir más que de costumbre es el sistema cooperativo. Pero debe ser asistido en el verdadero sentido de la palabra, es decir, no será suficiente interpretar asistencia en el sentido de asistencia para cualquier tipo de comercio cooperativo, por asistencia debemos entender asistencia para el comercio cooperativo en el que masas reales de la población participe realmente” En sus últimos artículos, Lenin habló repetidamente de elevar el nivel de cultura, de mejorar la posición de los maestros, de la necesidad del estudio constante.

	Lenin habló de la necesidad de simplificar y mejorar el aparato soviético. Propuso que la Inspección Obrera y Campesina se reorganizara y fusionara con la organización del Partido: la Comisión Central de Control. Propuso que se aumentara considerablemente el número de obreros y campesinos en la Comisión Central de Control, y que se encomendara a la Inspección Obrera y Campesina el estudio de los principios de la organización científica del trabajo y su amplia aplicación a la organización. del estado soviético y de la economía nacional.

	La tarea principal del Comité Central y de la Comisión Central de Control, dijo Lenin, era velar por que no se produjera ninguna ruptura entre los trabajadores y los campesinos, velar por que la masa del campesinado siguiera a los trabajadores y fuera dirigida por los trabajadores “Debemos extremar la cautela para preservar nuestro gobierno obrero y mantener a nuestro pequeño y muy pequeño campesinado bajo su autoridad y dirección”.
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	Los artículos y discursos de Lenin en los últimos meses de su actividad revolucionaria definieron claramente para el Partido los principales caminos por los que debe avanzar. Lenin demostró que la construcción del socialismo en nuestro país era bastante posible aunque la revolución mundial se retrasara. Ya había comenzado y continuaría con éxito. La construcción socialista debe basarse en el fortalecimiento y desarrollo de la industria pesada. La industria pesada será la base de la industrialización del país. Y cuando seamos capaces de dotar al campo de tractores e implementos agrícolas mejorados, debemos socializar la agricultura a gran escala. La colectivización del campesinado conducirá directamente al campo al socialismo. Todo este trabajo debe ser dirigido por el Partido y el Estado soviético. Debemos tener cuidado de evitar que el estado soviético se vuelva burocrático. Debemos tener un aparato estatal económico, estrechamente vinculado a las masas. La lucha por la alfabetización y por la cultura servirá de base para la construcción del socialismo, para la lucha contra la burocracia y para la colectivización generalizada del campo.

	Así, Lenin trazó las principales tareas a las que se enfrentaban el Partido y el proletariado.

	Estos últimos artículos de Lenin dieron al Partido instrucciones prácticas para varios años y fueron al mismo tiempo una gran contribución teórica al tesoro del marxismo. En ellos, Lenin avanzó un esquema marxista armonioso para construir el socialismo en el país donde el proletariado dirigía las vastas filas del campesinado. Este plan de Lenin suministró a todos los Partidos Comunistas una base teórica para sus actividades.

	El 9 de marzo de 1923, Lenin sufrió un tercer infarto y fue trasladado a Gorki. El lado derecho de su cuerpo quedó completamente paralizado y perdió la capacidad de hablar. Su estado era extremadamente grave. La enfermedad se desarrolló dolorosamente. Sufrió terriblemente y estaba sujeto a excitación nerviosa e insomnio. El Partido, la clase obrera y el campesinado siguieron con ansiedad el curso de la enfermedad de su líder.
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	Auerbach, uno de los profesores que lo atendieron, escribió. “La situación era verdaderamente trágica. Este hombre, que había llevado a las masas al éxtasis con sus palabras, y había convencido a luchadores y líderes endurecidos en el debate, este hombre a cuyas palabras el mundo entero había reaccionado de una forma u otra, no pudo expresar la idea más simple y primitiva. en esta melodía.

	En abril se celebró el Duodécimo Congreso del Partido, sin Lenin. Los delegados reunidos discutieron ansiosamente su grave estado. Stalin entregó el informe organizativo del Comité Central en el congreso.

	A mediados del verano se produjo una ligera mejoría en el estado de salud de Lenin. El insomnio lo abandonó. Con ayuda, poco a poco comenzó a caminar. En otoño, bajo atención médica, inició ejercicios para la recuperación paulatina del habla.

	Con tenacidad de hierro luchó contra su enfermedad. Krupskaya y su hermana María estuvieron constantemente a su lado. Se llamó a los mejores médicos soviéticos y extranjeros.

	En octubre, Lenin podía caminar solo, con el uso de un bastón. Tomó unidades de motor Una vez que condujo a Moscú, donde visitó su habitación en el Kremlin. En el viaje de regreso se detuvo en la exposición agrícola que se estaba organizando. Esta fue la última visita de Lenin al Kremlin.

	Su habla fue mejorando gradualmente. Miraba los periódicos y señalaba qué artículos quería que le leyeran. Parecía que se acercaba el día en que Lenin reanudaría su trabajo. Pero el trágico final se acercaba.

	“En la víspera del día fatal”, escribe Semashko, “Vladimir Ilich se sintió mal. Se despertó mal, se quejó de dolor de cabeza y no tenía apetito. A la mañana siguiente se despertó con la misma sensación, rehusó comer, y sólo ante la insistente petición de quienes lo rodeaban fue persuadido de comer un poco en el desayuno y un poco en la cena. Después de la cena se acostó a descansar. De pronto los miembros de la casa notaron que su respiración era pesada e irregular”.

	A las 6 pm. el 21 de enero de 1924, un severo atentado fraguado en Lenin perdió el conocimiento. Su respiración se hizo cada vez peor. Su rostro se puso mortalmente pálido. Su temperatura subió rápidamente... En 50 minutos Lenin murió de una hemorragia cerebral que resultó en parálisis de los órganos respiratorios.
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	La trágica noticia se extendió por todo el país y el mundo. En la noche del 21 de enero se convocó un pleno del Comité Central. Al día siguiente, en el Congreso de los Soviets que estaba en sesión en ese momento, Kalinin anunció que Lenin había muerto. Los bolcheviques de acero se derrumbaron y lloraron.

	La camarada Tsigankova, una mujer trabajadora que estuvo presente en el Congreso de los Soviets, describe así la sesión en la que los delegados se enteraron de la muerte de Lenin:

	“El 22 de enero, los delegados al Congreso de toda Rusia llegamos para la sesión de la mañana, y tan pronto como subí a la tribuna (había sido elegido para presidir el congreso) vi en los rostros de todos los presentes que algo terrible había pasado. Finalmente, cuando algunos de nosotros nos habíamos reunido en la tribuna, el camarada Kalinin nos informó de la muerte de nuestro querido líder.

	“No sé si entenderás lo que pasó en la tribuna. Fueron pocos los que no lloraron y esos sólo porque lograron contener las lágrimas. Se me hundió el corazón y sentí ganas de gritar que eso no podía ser, que no era verdad.

	“Cuando el camarada Kalinin anunció la muerte de Lenin a todo el congreso, los sollozos y gemidos ahogaron a la orquesta que tocaba la marcha fúnebre. Todos lloraron, mujeres y hombres, jóvenes y viejos, no pudieron contener las lágrimas, todos habían perdido a su amigo más cercano y querido”.

	El anuncio del Comité Central del Partido Indicó. “Muerto es el hombre bajo cuya dirección militante nuestro Partido con mano poderosa, en medio del humo de la batalla, desplegó la bandera Roja de Octubre sobre toda la tierra, barrió la resistencia de nuestros enemigos y estableció firmemente la supremacía de los trabajadores en el antiguo La Rusia zarista muerta es el fundador de la Internacional Comunista, el líder del comunismo mundial, el amor y el orgullo del proletariado internacional, el portaestandarte del oprimido Oriente, el jefe de la dictadura obrera en Rusia”.
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	La proclamación continuaba diciendo 

	“Lenin vive en el corazón de cada trabajador honesto, Lenin vive en el corazón de cada campesino pobre, Lenin vive entre los millones de esclavos coloniales; Lenin vive en el odio por el leninismo, el comunismo y el bolchevismo en el campo de nuestros enemigos”.

	Con profunda tristeza los obreros y campesinos escucharon la noticia de la muerte de Lenin.

	Aquí está una de las muchas miles de escenas trágicas. En el club de trabajadores de Shaft 13m, en la zona minera de Donbas, se estaba celebrando una reunión en conmemoración del Domingo Sangriento de 1905. “De repente, el operador de telégrafo de turno se precipitó al andén. Estaba emocionado, pálido y sin aliento. En silencio, entregó una hoja de papel al presidente. Este último lo miró y palideció. Lo leyó de nuevo, una segunda, una tercera vez. Sus manos temblaron. Había inquietud en el presidium. Se agitaron. El orador también intuyó que algo andaba mal y perdió el hilo de su discurso.

	“'Compañeros' -el presidente rompió m- 'acaba de recibirse un telegrama de que Lenin'... y sin terminar la frase se puso a sollozar como un niño, llevándose las manos a la cabeza.

	“‘Lenin ha muerto’—otro camarada del presidium terminó la frase, con la voz ahogada por las lágrimas.

	“Fue como un rayo. Durante unos minutos se hizo un completo silencio...

	“‘Ilich, querido Ilich... qué haremos sin ti’, dijo un viejo minero. Los ojos de su rostro desgastado y arrugado miraban a lo lejos, y de esos ojos que en su tiempo habían visto todas las penurias y privaciones de la vida de un minero, las lágrimas rodaron en grandes gotas. Por el momento todos eran como este viejo minero. Todos tenían nudos en la garganta, lágrimas corrían por sus mejillas y sus corazones latían rápidamente.

	“'Pero nosotros tomaremos tu lugar, maestro inolvidable', continuó el minero, como si despertara de su sueño, 'engrosaremos las filas de tu Partido, continuaremos el trabajo que tú comenzaste y para siempre'. que moriste... No pudo decir más. ... Un nuevo estallido de lágrimas lo obligó a abandonar la plataforma.

	308

	“Un minero tras otro comenzó a hablar. En sus expresiones torpes e incultas, que conmovían por su sencillez y sinceridad los corazones de todos los presentes, se sentía toda la Fuerza y el poderío de la clase proletaria. El pensamiento se hizo presente en la conciencia de la asamblea. Lenin está muerto, pero el intelecto colectivo de los proletarios, de su gran líder, la guardia bolchevique, todavía vive. Tomaremos el lugar de Lenin”.

	El 23 de enero llegó a Moscú el tren fúnebre. El ataúd que contenía el cuerpo de Lenin fue llevado a la Casa de los Sindicatos. Cientos de miles de trabajadores, hombres del Ejército Rojo y campesinos se alinearon en el camino. Durante cinco días y noches, cientos de miles de obreros y campesinos, hombres y empleados del Ejército Rojo, delegaciones de otras ciudades, jóvenes y viejos, desfilaron por el salón de la Casa de los Sindicatos, donde yacía el cuerpo de Lenin, para despedir a su amado líder. Se celebraron reuniones por todo el país. Los trabajadores y campesinos juraron que promoverían la causa de Lenin. Los trabajadores en el extranjero, los pueblos oprimidos del Este y de todos los países reaccionaron de la misma manera.

	Sokolova, tejedora, describe así estos días: 

	“¡Cuando murió, simplemente nos horrorizamos! Fue un golpe, el golpe más cruel que habíamos sufrido durante toda la revolución. Todo Moscú se sentía despojado, desolado.

	“Lenin ha muerto —yo estaba en el funeral—, qué multitud había, era casi imposible pasar”. Todo Moscú se lamentó. Su cuerpo fue llevado de la estación Paveletsky a la Casa de los Sindicatos. Fui a su encuentro y caminé detrás del ataúd todo el camino. Al día siguiente traje una corona de flores frescas de nuestra fábrica. Me gané la corona, llorando. Pero qué era yo y mis lágrimas' Otros lloraban y decían: 'Si en su lugar hubiésemos muerto'”.

	El 26 de enero se llevó a cabo una reunión conmemorativa en el Teatro Bolshoi. 

	El Partido y su Comité Central dieron su último “adiós” a su gran líder. En un fuerte y conmovedor discurso en nombre del Partido, Stalin prometió acatar el testamento de Lenin.

	309

	“Al apartarse de nosotros. El camarada Lenin nos legó el deber de mantener en alto y custodiar la pureza del gran título de miembro del Partido. Le prometemos, camarada Lenin, que cumpliremos su mandato con honor.

	“Al apartarse de nosotros, el camarada Lenin nos legó el deber de custodiar la unidad de nuestro Partido como la niña de nuestros ojos. Le prometemos, camarada Lenin, que también cumpliremos con honor este mandato suyo.

	“Al apartarse de nosotros, el camarada Lenin nos legó el deber de custodiar y fortalecer la dictadura del proletariado. Le prometemos, camarada Lenin, que no escatimaremos esfuerzos para cumplir también con honor este mandato suyo.

	“Al apartarse de nosotros, el camarada Lenin nos legó el deber de fortalecer con todas nuestras fuerzas la alianza entre los obreros y los campesinos. Le prometemos, camarada Lenin, que también cumpliremos con honor este mandato suyo.

	“Al partir de nosotros, el camarada Lenin nos legó el deber de consolidar y expandir la Unión de Repúblicas. Le prometemos, camarada Lenin, que cumpliremos también este mandato suyo con honor.

	“Al apartarse de nosotros, el camarada Lenin nos legó el deber de permanecer fieles a los principios de la Internacional Comunista. Le prometemos, camarada Lenin, que no perdonaremos nuestras vidas para fortalecer y expandir la unión de los trabajadores de todo el mundo: la Internacional Comunista”.

	El 27 de enero fue un día soleado y helado. Las hogueras ardían, el humo colgaba bajo en las calles, la ciudad entera estaba en movimiento. El ataúd que contenía el cuerpo de Lenin fue ganado desde la Casa de los Sindicatos hasta la Plaza Roja. Cientos de miles de personas abarrotaron las calles aledañas. Las banderas rojas ondeaban. Las bandas tocaban marchas fúnebres. Luego vino el adiós final, la última expresión de dolor. A las 4 en punto se disparó una salva y sonaron miles de sirenas en las fábricas y plantas de Moscú y miles de sirenas de fábricas, plantas y locomotoras sonaron por todo el país. El ataúd de Lenin fue bajado a la cripta del mausoleo.
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	La pérdida de su amado líder no sacudió las filas del Partido, pero las unió aún más. Decenas de miles de trabajadores sin Partido, los mejores trabajadores, expresaron su deseo de unirse al Partido de Lenin. En unas pocas semanas, más de 200.000 trabajadores, la “leva de Lenin”, se habían unido al Partido.

	Una de ellas, una trabajadora de la planta de armamentos de Tula llamada Izvolskaya, escribe: 

	“Hasta la muerte de nuestro líder, Vladimir Ilich Lenin, yo era delegado sindical, no miembro del Partido. Nunca había hablado en nuestras reuniones de trabajadores. , Estaba mudo en esos días. Pero cuando murió nuestro gran y amado líder y maestro, Vladimir Ilich, no pude quedarme fuera del Partido, me uní el día de su funeral, y ese día me desaté la lengua. Pronuncié mi primer discurso en una reunión de mis compañeros de trabajo del Almacén Central y de la sección de transporte el día que enterraron a Vladimir Ilich. La segunda vez que hablé fue en el Salón del Pueblo. En ese momento, yo mismo no podía entender cómo me había vuelto tan activo que fui el primero en unirme al R C P. (B.)”.

	Los mejores trabajadores del país declararon ante el Comité Central del Partido: “Con la muerte de Lenin, solo hay una salida para nosotros, los trabajadores: bajo la bandera del Partido Comunista”.

	Lenin murió, pero su causa está siendo promovida por millones de trabajadores y campesinos. Su bandera es sostenida en alto por el Partido Bolchevique y su Comité Central Leninista.
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	CAPÍTULO XXIII

	EL HOMBRE, EL REVOLUCIONARIO, EL LÍDER

	 

	 

	 

	Toda la vida de Lenin estuvo estrechamente ligada a las masas trabajadoras. Se entregó por completo a la causa de la emancipación de los trabajadores y los oprimidos de la explotación del capital.

	Estudió cuidadosamente la vida de los trabajadores, los campesinos y los pueblos oprimidos. Estudió su vida no solo en los libros, sino en innumerables conversaciones con los trabajadores, en sus cartas y correspondencia a los periódicos, asistiendo a las reuniones de los trabajadores y visitando sus hogares.

	Mientras estaba en el exilio en el extranjero, Lenin, a través de cartas de trabajadores y conversaciones con personas que venían de Rusia, pudo describir claramente la condición, los sentimientos y las aspiraciones de la clase trabajadora. Incluso cuando estuvo separado de su tierra natal durante varios años, estaba en contacto mejor y más cercano con el proletariado de Rusia que muchos que vivían realmente en el país.

	Dondequiera que viviese Lenin, en el extranjero, en Rusia, en la ciudad o en el campo, estudió minuciosamente la vida de los trabajadores, observándolos de cerca e interrogando a los trabajadores y campesinos sobre sus necesidades y preocupaciones.

	Krupskaya escribe. “Le gustaba leer los avisos de varias reuniones socialistas en los suburbios, en pequeños cafés, en iglesias inglesas. Quería ver la vida de los trabajadores alemanes, ingleses y franceses, escuchar cómo hablaban, no en las grandes reuniones, sino en su propio círculo íntimo, qué pensaban y cómo vivían. Estuvimos presentes en todo tipo de reuniones electorales en París. Conocíamos la vida de los trabajadores del país en el que vivíamos mejor de lo que solían hacerlo los emigrados”
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	Después de la Revolución de Octubre, Lenin vivió en la capital, primero en Petrogrado y luego en Moscú. Las condiciones de su trabajo eran tales que rara vez tenía la oportunidad de salir de estas ciudades. Muy atento a las necesidades y demandas de todos los trabajadores, percibió claramente las condiciones en las que vivían los trabajadores y campesinos y los pueblos de las regiones fronterizas soviéticas. Intuyó sus pensamientos más íntimos y, al indicarle al Partido el rumbo que debía seguir, supo que las masas trabajadoras seguirían al Partido. Lenin creía en el poder creativo de las masas. Exigió que las masas se involucraran en el trabajo revolucionario a gran escala.

	“No conozco a otro revolucionario que tuviera una confianza tan profunda en la fuerza creativa del proletariado y en la conveniencia revolucionaria de sus instintos de clase, como lo hizo Lenin”, dice Stalin “No conozco a otro revolucionario que fuera tan capaz de flagelar sin piedad los críticos engreídos del 'caos de la revolución' y la 'bacanal de las acciones irresponsables de las masas' como era Lenin recuerdo durante una conversación, en respuesta a un comentario hecho por un camarada de que 'después de la revolución se debe establecer el orden normal ,' Lenin comentó sarcásticamente 'Es una lástima que las personas que quieren ser revolucionarios olviden que el tipo de orden más normal en la historia es el orden revolucionario'

	“De ahí el desprecio de Lenin por todos aquellos que intentaron desdeñosamente despreciar a las masas y enseñarles en los libros. De ahí la insistencia constante de Lenin de que debemos aprender de las masas, tratar de comprender sus acciones y estudiar cuidadosamente la experiencia práctica de la lucha de las masas. masas"

	Lenin fue el mayor organizador de las masas trabajadoras. Le encantaba repetir: “La fuerza de la clase obrera está en la organización Sin la organización de las masas el proletariado no es nada Organizado, lo es todo”.

	Lenin organizó y crió el Partido de los Bolcheviques. En los primeros años de su actividad revolucionaria, Lenin elaboró un plan organizativo correcto para construir el Partido. Con la previsión del genio, se dio cuenta de que las propuestas de los mencheviques sobre la organización del Partido, si se adoptaban, convertirían a la clase obrera en un apéndice de la burguesía.
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	El mayor servicio de Lenin en esos años fue el hecho de que encontró la forma organizativa correcta para construir el Partido y luchó vigorosamente en el Segundo Congreso y después contra el plan organizativo propuesto por los mencheviques.

	Inconciliabilidad en defensa del marxismo, inflexibilidad, resolución y perseverancia en la lucha por sus puntos de vista, solidaridad organizativa, disciplina férrea y ardor militante: estas han sido las características del bolchevismo desde los primeros años de su existencia Bajo la dirección de Lenin, el Partido de los bolcheviques pasó por tres revoluciones y logró la victoria en octubre. Sufrió severos reveses y obtuvo victorias, y se endureció en estas batallas revolucionarias bajo la firme dirección de Lenin.

	Sobre la base de la experiencia del Partido Bolchevique, Lenin creó la Internacional Comunista.

	Lenin era el líder universalmente reconocido del Partido y, como un verdadero líder, podía ver más allá que muchos y predecir el cumplimiento de lo que a otros les parecía un sueño imposible.

	Lenin siempre había mostrado un gran respeto por Plekhanov, pero desde los primeros años de su trabajo conjunto pudo exponer muchos de sus errores. Se pronunció audaz y directamente contra estos errores, aunque Plejánov era considerado entonces el principal representante del marxismo ruso. En esta lucha con Plejánov, Lenin tenía toda la razón, porque los errores de Plejánov, que en ese momento parecían poco importantes para mucha gente, lo llevaron finalmente al Menchevismo, al defensismo y a defender a la burguesía en su lucha contra el proletariado.

	Lenin hizo un trabajo excepcionalmente importante al exponer las enseñanzas antimarxistas de los Populistas, los socialrevolucionarios y otros partidos y grupos pequeñoburgueses. Mediante su lucha teórica y política contra estas tendencias logró derrotarlas y liberar a los obreros y campesinos de su perniciosa influencia. Sin la derrota del Populismo en todas sus formas no se hubiera podido formar el partido proletario y no se hubiera podido asegurar la victoria de Octubre.
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	Lenin fue el primero en enfrentarse al oportunismo de los mencheviques, Trotsky y los líderes de la Segunda Internacional, y llevó adelante esta lucha vigorosamente durante toda su vida. Sus enemigos lo acusaron de criticar, de pendenciero, de hacer montañas de un grano de arena. Sin embargo, las primeras manifestaciones del oportunismo de los mencheviques, que entonces parecían insignificantes, fueron el punto de partida de su deserción de la revolución, que los convirtió posteriormente en cómplices de la burguesía en la primera revolución y en sus defensores después de la Revolución de Febrero. y los condujo a los brazos de Kolchak, Denikin y el imperialismo internacional.

	Con la previsión del genio, Lenin luchó contra los oportunistas de la Segunda Internacional. Empezó esta lucha en los primeros años de su actividad revolucionaria. Fue uno de los primeros en criticar duramente los libros de Bernstein. Luchó resueltamente contra los oportunistas de la Segunda Internacional y por romper con ellos mucho antes de que los líderes de la Segunda Internacional traicionaran abiertamente a los trabajadores durante la Guerra Mundial. Pidió la formación de la Tercera Internacional en un momento en que el oportunismo parecía haber triunfado en el movimiento de la clase trabajadora. Fue el creador y espíritu impulsor de la Tercera Internacional Comunista.

	Cuando Lenin, antes de la primera revolución, escribió sobre la necesidad de prepararse para un levantamiento armado, los mencheviques lo ridiculizaron como un visionario ocioso, pero en pocos meses estallaron levantamientos armados de obreros, campesinos, soldados y marineros por todas partes. Rusia.

	Cuando Lenin, a su llegada a Petrogrado después de la Revolución de Febrero, declaró que la revolución socialista estaba cerca, los derechistas (Kamenev y otros) se opusieron a él, pero en seis meses Lenin estaba a la cabeza del gobierno obrero. en el país donde había triunfado la dictadura del proletariado. Cuando Lenin en 1915, durante el período más difícil de la guerra imperialista y el apogeo de la orgía de la reacción, escribió sobre la posibilidad de la victoria del socialismo en un solo país, todos los oportunistas de la Segunda Internacional, y Trotsky junto con los mencheviques rusos, se pronunciaron contra Lenin. Sin embargo, la historia siguió el curso anunciado por Lenin.
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	Pero Lenin no se limitó a ver el futuro. Supo dirigir el Partido y las masas trabajadoras, tanto en tiempos de ofensivas y victorias como en tiempos de adversidad obrera y de difícil retirada. Nunca mostró un rastro de desánimo o desánimo. No perdió la cabeza en las horas de victoria y éxito, enseñó a los demás a no lloriquear en los momentos de fracaso y derrota.

	La hermana de Lenin, Ulyanova-Elizarova, recuerda que sus conversaciones y cartas

	“siempre eran como un chorro de agua de manantial sobre todo desánimo, nerviosismo o apatía, traían una afluencia de optimismo que hacía que la gente se animara. Al mismo tiempo, su confianza en sí mismo no oprimía a las personas, sino que les daba energía y la ambición de hacer un mejor uso de sus habilidades. Su ingenio les infundía la alegría de vivir, el mejor lubricante para cualquier tipo de trabajo”.

	Después de la derrota de la primera revolución, Lenin creía firmemente que la revolución no sería aplastada y triunfaría. En estos años difíciles reorganizó con firmeza y perseverancia al Partido, luchó contra los mencheviques, los liquidadores, Trotsky y los grupos oportunistas dentro del mismo Partido (otzovistas, conciliadores y otros), estuvo preparando al Partido y a la clase obrera. por una nueva batalla y esperando un nuevo resurgimiento de la revolución y nuevas victorias. Y cuando, en el otoño de 1917, Lenin vio que había llegado la hora de la ofensiva decisiva, como verdadero comandante de los ejércitos revolucionarios que era, pudo convocar al Partido a un ataque oportuno y lograr la victoria.

	En el momento de las negociaciones de paz de Brest, y posteriormente, durante la transición a la NEP, cuando el Partido tuvo que retirarse y maniobrar, Lenin lo guió hábilmente, sin permitir el pánico, la desorganización, la pérdida de moral o la desintegración.
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	La habilidad de Lenin como líder se basaba en su capacidad para ver las cosas con claridad, tal como eran. No embelleció los hechos cuando vio las severas derrotas sufridas por la clase obrera, ni se engañó en las épocas de éxito o victoria. Porque sabía que a menudo la victoria es seguida por las mayores dificultades.

	Enseñó al Partido ya la clase trabajadora a enfrentar los hechos de frente ya decir la verdad.

	Lenin fue, en palabras de Stalin, “un gran maestro en el arte de la dirección revolucionaria. Nunca se sintió tan libre y feliz como en la época de los levantamientos revolucionarios... En los días de los cambios revolucionarios, floreció, por así decirlo, se convirtió en profeta, previó el movimiento de clases y los probables zigzags de la revolución, los vio como las líneas en la palma de su mano. No en balde se solía decir en los círculos de nuestro Partido que “Ilich es capaz de nadar en las olas de la revolución como pez en el agua”.

	“De ahí la claridad ‘asombrosa’ de las consignas tácticas de Lenin y la audacia ‘sobrecogedora’ de sus designios revolucionarios”

	Lenin no solo fue el mayor líder de los trabajadores en el período de las guerras y las revoluciones socialistas, sino que fue el principal teórico y continuador de la obra de Marx y Engels.

	La fuerza de Lenin residía en el hecho de que se basó en las enseñanzas de Marx. Pero Lenin aportó mucho de nuevo y desarrolló aún más las enseñanzas de Marx en su aplicación a las nuevas condiciones de la época del imperialismo y las revoluciones proletarias.

	Stalin señaló las nuevas ideas que Lenin aportó al desarrollo del marxismo.

	Primero, Lenin, sobre la base del trabajo de Marx sobre el capitalismo y estudiando la historia económica de las últimas décadas, analizó el imperialismo y lo caracterizó como la etapa final del capitalismo. Reveló todas las llagas del imperialismo y las condiciones que hacen inevitable su caída.

	En segundo lugar, Lenin elaboró en detalle la doctrina de la dictadura del proletariado, mostrando que el poder soviético es la forma de la dictadura del proletariado, que a través de su dictadura el proletariado dirige al campesinado, y que la dictadura del proletariado, expresando los intereses de la mayoría de los explotados, es la forma más alta de democracia.
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	En tercer lugar, Lenin elaboró la cuestión de las formas y métodos de construcción del socialismo en el período de la dictadura del proletariado en un país rodeado de estados capitalistas. Demostró que era posible construir el socialismo en un solo país donde ha triunfado la dictadura del proletariado. Trazó los caminos de la política económica que uniría la agricultura con la industria socialista y llevaría toda la economía nacional al socialismo, señaló cómo a través del sistema cooperativo el campesinado podría ser llevado al socialismo y reeducado en el espíritu socialista.

	En cuarto lugar, Lenin desarrolló la idea de Marx de la hegemonía del proletariado “en un sistema simétrico de dirección proletaria de las masas de los trabajadores en la ciudad y el campo, no sólo en la lucha por el derrocamiento del zarismo y el capitalismo, sino también en el trabajo de los socialistas. construcción bajo la dictadura del proletariado”.

	Quinto, Lenin arregló las ideas de Marx y Engels sobre la cuestión nacional y colonial en un sistema armonioso. Vinculó esta cuestión con la cuestión del derrocamiento del imperialismo y la declaró parte integrante de la cuestión general de la revolución proletaria internacional.

	Finalmente, Lenin desarrolló en detalle la teoría del partido proletario como forma superior de organización de clase del proletariado. Demostró que el Partido coordina y dirige las actividades de las demás organizaciones obreras (sindicatos, cooperativas, etc.), que el proletariado realiza su dictadura a través del Partido, que además no comparte su dirección con ninguna. otro partido, y que el Partido sólo puede realizar la dictadura del proletariado si hay una disciplina férrea en sus filas.

	A lo largo de su vida, Lenin se dedicó a un extenso trabajo teórico en las esferas de la economía, la política, la filosofía, etc. Incluso declaraciones individuales hechas por él sobre cuestiones que no había estudiado especialmente proporcionan la base para una mayor investigación teórica marxista. Al mismo tiempo, el trabajo teórico de Lenin estaba estrecha y orgánicamente ligado a las tareas políticas que enfrentaba el Partido del proletariado, y no era una teorización abstracta. Para Lenin, la teoría y la práctica estaban invariablemente entrelazadas. La práctica proporcionó material para la generalización teórica y la teoría proporcionó una base para el trabajo práctico.
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	En Lenin la humanidad poseía un grandísimo y brillante teórico y líder de la revolución socialista mundial. Basándose en las enseñanzas de Marx, Lenin planteó directamente ante la clase obrera la tarea de la lucha por el socialismo como la tarea urgente de la lucha proletaria.

	Habiendo creado un partido proletario militante de un nuevo tipo, Lenin lo atemperó ideológica y organizativamente en la lucha en dos frentes: contra el oportunismo de derecha y contra el revolucionarismo pequeñoburgués de “izquierda”.

	Como líder del partido proletario revolucionario, Lenin allanó el camino para la emancipación de la clase obrera de la explotación, levantó al proletariado de todo el mundo contra el imperialismo, y creó y encabezó el primer estado de dictadura del proletariado en la historia de la humanidad. el campesinado y los países coloniales el camino de la emancipación.

	En palabras de Stalin, el leninismo es “la teoría y la táctica de la revolución proletaria”. Se ha convertido en el estandarte de millones de trabajadores.

	Lenin fue “un líder de tipo superior, un águila de montaña, que no conocía el miedo en la lucha y que condujo con audacia al Partido por los caminos inexplorados del movimiento revolucionario ruso”

	Estaba dotado de voluntad de hierro, audacia y disposición de lucha revolucionaria.

	En sus relaciones personales era sencillo y directo. Siempre actuó como un compañero mayor y nunca exhibió su superioridad, fue considerado y discreto al ayudar y enseñar a los camaradas sin experiencia.
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	Krzhizhanovsky escribe. “Entre amigos cercanos, Vladimir Ilich se convirtió de inmediato en el alma de la fiesta. Donde estaba, allí se escuchaba la discusión más acalorada y las risas más cordiales. Era muy consciente de las idiosincrasias de cada camarada y tenía una maravillosa habilidad para acercarse a la gente en consecuencia. Era verdaderamente un "imán humano". Solo había una cosa que Vladimir Ilich, al igual que Marx, no podía soportar el engaño, la pretensión y la fraseología”

	Lenin fue extremadamente considerado en su trato con los demás. Pero fue severo y despiadado cuando se trataba de los enemigos del Partido o de aquellos que persistían en sus errores y faltas en perjuicio del Partido. No podía soportar que el trabajo se interrumpiera por disputas y la introducción de animosidades personales.

	Era extremadamente solícito del bienestar de sus camaradas. Cuando el diputado Samoylov vino de Rusia, por completo.

	quebrantado de salud, Lenin hizo todo lo que estuvo a su alcance para ayudar a su recuperación, y exigió que los camaradas hicieran todo lo necesario para “salvaguardar la propiedad del Partido”.

	Clara Zetkin cuenta cómo Lenin solía visitarla cuando estaba enferma. “Con la solicitud de una madre tierna me preguntó si estaba recibiendo el tratamiento médico adecuado y la alimentación adecuada, y seguía preguntándome qué necesitaba”.

	Después del establecimiento del poder soviético, cuando estaba hasta los topes de trabajo, encontró tiempo para preocuparse por sus camaradas. Escribía notas a sus secretarias sobre habitaciones para un camarada recién llegado, sobre cómo renovar un apartamento, sobre leña y comida para un comunista extranjero, sobre ropa de abrigo para el hijo de un camarada muerto. Señaló al superintendente de edificios del Kremlin que “Stalin tiene un apartamento en el Kremlin en el que no puede dormir”, y exigió que le diera un lugar tranquilo.

	Cuidó cuidadosamente la salud de los camaradas. Observó que cierto camarada “parecía un moribundo” y sugirió que fuera inmediatamente puesto bajo atención médica. Estaba preocupado porque “Avanesov se está esforzando demasiado mientras se encuentra en mal estado de salud”, y ordenó que lo trataran. A Tsunipa, que estaba bajo el cuidado del profesor Kraus después de una enfermedad, le telegrafió “Completa toda la cura y tráeme una declaración escrita de este profesor sobre tu salud y el régimen que debes seguir durante la convalecencia”.
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	Cuando notaba que un compañero estaba exhausto y con exceso de trabajo, comenzaba a instarlo a que se tomara unas vacaciones; él mismo arreglaría un sanatorio y conseguiría una decisión del Comité Central que lo obligara a tomar vacaciones y no volver al trabajo antes de que terminara.

	Escribió con gran entusiasmo que, según la información definitiva que había recibido, “los miembros de los colegios se mueren de hambre”, y exigió que se les diera asistencia inmediata y que se hicieran arreglos para mejorar su suministro de alimentos.

	Incluso en las cosas pequeñas, Lenin tenía tacto y consideración, por ejemplo, cuando quería hablar con Stalin, escribió que el mensaje se entregaría "solo cuando Stalin se levante (no lo despierte)".

	Así, Karptnsky escribe: “Entre los rasgos humanos rara vez encontrados, que pusieron a Vladimir Ilich por encima de los demás, estaban su extraordinaria consideración, simpatía, tacto, sencillez y modestia, no sólo en su actitud hacia los camaradas, ya fueran miembros del Comité Central o soldados rasos, sino para la gente en general, ya sean celebridades o mujeres de la limpieza”

	No había nada falso o insincero en esta actitud considerada hacia la gente. Lenin estaba muy apegado a aquellos que trabajaban por la causa de la revolución y se interesaba profundamente por ellos. Y como resultado de este interés, la gente de alguna manera hizo un mejor uso de sus habilidades y se imbuyó de un nuevo entusiasmo.

	A partir del contacto con Lenin, la gente se desarrolló y adquirió nueva fuerza en su trabajo como revolucionarios y funcionarios del Partido. Lenin contagió a sus camaradas con su fe inquebrantable en la victoria del proletariado, su disposición ardiente para la lucha, su brillante previsión y su profundo conocimiento científico.

	Toda la vida de Lenin transcurrió en circunstancias muy simples. Fue una vida de trabajo y penurias. Siempre fue muy económico, especialmente cuando se trataba de suplir sus necesidades personales.

	En una de sus primeras cartas a sus parientes (1895) hace un total de sus gastos mensuales (38 rublos) y añade “gastos excesivos... He vivido de manera extravagante solo en tranvías, por ejemplo, gasté 1 rublo 36 kopeks”. Estos los gastos le molestaban tanto más cuanto que sus propios ingresos eran escasos y tenía que utilizar el dinero de su madre.
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	Y más tarde se deprimía mucho cada vez que se veía obligado, por falta de ingresos, a recurrir a los fondos del Partido. Lenin se enojaba mucho con Bonch-Bruyevich y lo amenazaba con una reprimenda cuando este último, por su propia iniciativa, aumentaba el salario de Lenin como presidente. del Consejo de Comisarios del Pueblo.

	Lenin se distinguió por su notable capacidad de trabajo. No importa cuáles fueran sus circunstancias —en la cárcel, en el exilio o en la emigración— supo distribuir sistemáticamente su tiempo y lo aprovechó al máximo. Todas las reuniones que presidía comenzaban puntualmente.

	Lenin exigió el mismo cuidado y método de todos los que trabajaron con él. No podía tolerar razonamientos erróneos, afirmaciones improvisadas y conclusiones apresuradas. Exigió que cada declaración sea exacta y, cuando sea necesario, fundamentada en cifras bj

	Interrumpió sin vacilar a los oradores y oradores que hablaban en general, y les repitió "hechos, hechos". Quería cifras exactas y nombres de personas y lugares. Él seguía preguntando “¿Nombre? ¿Qué provincia? ¿Cuánto exactamente?

	Lenin era extremadamente exigente con respecto a la disciplina, y él mismo era un modelo de disciplina. Cuando era presidente del Consejo de Comisarios del Pueblo, no permitía la más mínima infracción de las reglas por su cuenta. Una vez, cuando requirió algunos libros de referencia de la Biblioteca Rumyantsev (ahora la Biblioteca Lenin), pidió que se los enviaran, y agregó que, si estaba en contra de las reglas de la biblioteca prestar estos libros, deberían permitirle tenerlos solo durante la noche (cuando la biblioteca estaba cerrada)

	Para Lenin la ejecución práctica de cualquier asunto, por pequeño que fuera, era más importante que decenas de resoluciones. Más de una vez él mismo se encargó de que sus órdenes se cumplieran y realmente produjeran resultados prácticos.
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	Era alegre, alegre y aficionado a la risa. Disfrutaba de las bromas y las agudezas.

	Gorky dice: “Nunca he conocido a un hombre que pudiera reír tan contagiosamente como Vladimir Ilich. Era extraño ver cómo un realista tan severo, un hombre que veía tan bien y sentía tan profundamente la inevitabilidad de las grandes catástrofes sociales, irreconciliable, implacable en su odio hacia el mundo capitalista, riéndose como un niño hasta las lágrimas, hasta que se atragantó de la risa Para reír así uno debe tener la mente más sana y sana”

	A Lenin le gustaban mucho los niños y podía pasar horas jugando con ellos. Los niños se aferraron a él. El camarada Shklovsky recuerda:

	“Yo vivía en ese momento en el primer piso del número 9 de Falkenweg. Al pasar por mi apartamento, Vladimir Ilich miraba por una ventana, luego por otra, y si veía a alguno de los niños, se ponía los dedos en las sienes para que parecieran cuernos, hacía una mueca y se precipitaba a la casa. Los niños hacían un alboroto tremendo y se metían debajo del sofá o de la mesa. Ilich los perseguía y el jugueteo continuaba hasta que ambos bandos estaban exhaustos, y entonces se hacía la paz, que pronto sería rota de nuevo por uno u otro bando. amaba a Ilich... porque nadie jamás amaba a los niños y disfrutaba jugando y retozando con ellos como él, y cada visita que Ilich nos hacía era un regalo para los niños”.

	En su tiempo libre, a Lenin le gustaba dar largos paseos, amaba la naturaleza. Disfrutaba del montañismo, la caza, la bicicleta, el baño, especialmente el mar, y el deporte.

	Mientras estaba en el extranjero, para relajarse después de sus trabajos angustiosos, Lenin, junto con Krupskaya, con las mochilas al hombro, ocasionalmente se iba a las montañas durante días y, a veces, durante semanas. Krupskaya recuerda uno de estos viajes a las montañas suizas: “No teníamos mucho dinero en efectivo y no gastábamos mucho en las comidas regulares, pero almorzábamos queso y huevos, bebíamos vino y agua de los manantiales. En una pequeña posada socialdemócrata, un trabajador nos aconsejó: "Usted come no con los turistas, sino con los cocheros, choferes y peones, allí es la mitad del precio y el doble de llenado". Empezamos a hacer lo que él dijo".
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	En otra ocasión, Lenin le escribió a su madre desde el extranjero: “El otro día, Nadya, un amigo y yo hicimos una espléndida excursión a Salive Beneath us Ginebra estaba envuelta en niebla y penumbra, pero en la montaña (casi 1.200 metros sobre el nivel del mar) había sol glorioso, nieve, trineos, un buen día normal de invierno ruso”

	Lenin una vez pasó algunas semanas en invierno en la granja estatal “Lessnye Polyany”, cerca de Bolshevo. Por lo general, iba allí solo en los días libres o por unas horas en los días laborables. Eligió una pequeña cabaña vacante para quedarse. Anticipándose a la llegada de Lenin, se instaló una gran cantidad de muebles tapizados en la cabaña. Lenin exigió que se retirara de inmediato y se distribuyera entre los trabajadores de la granja estatal, y que se le entregaran muebles sencillos de mimbre. Él mismo arregló su habitación y fue rápidamente a ver cómo estaba su chofer.

	Lenin indagó en detalle sobre el trabajo en la granja estatal, cómo vivían los trabajadores, si sus salarios eran adecuados, preguntó sobre las fábricas vecinas, sobre las condiciones de trabajo en ellas, sobre el suministro de energía eléctrica, etc.

	El gerente de la granja estatal relata que por las noches Lenin “salía al parque, o se sentaba durante horas en su comedor, perdido en sus pensamientos, mirando la estufa rusa encendida. Junto a la estufa había botellas que contenían ramitas que él había cortado de los árboles, los capullos se abrían con el calor.

	“En sus pocas horas de ocio, por la noche, Ilich disfrutaba haciendo trabajo físico. Armado con pala y escoba, a veces con la nieve hasta las rodillas, limpiaba los caminos no solo alrededor de su propia casa sino también alrededor de las casas de los trabajadores. Al principio, cuando los trabajadores se despertaban por las mañanas, no sabían quién había quitado la nieve.

	“Alrededor de un día después de su llegada, Ilich paseaba por el corral y llegó al corral de ganado. El vaquero, sin saber quién era, le ordenó que se fuera de inmediato.

	“Ilich, como relató después, sin murmurar hizo lo que le dijeron, y a menudo recordaba cómo había sido 'enviado a ocuparse de sus asuntos'.
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	“Había días en que Ilich, después de recibir el correo y los periódicos, se quedaba despierto casi hasta la mañana, llamando sin cesar a Moscú”

	Lenin amaba la literatura y en sus momentos libres releía con entusiasmo a Pushkin, Nekrassov, Tolstoy y otros clásicos. Valoraba la capacidad de reflejar correctamente la realidad en sus manifestaciones sociales más importantes y la maestría artística.

	Le gustaba mucho la música, especialmente Beethoven. Le gustaba escuchar cantar, él mismo cantaba y cuando se reunía un grupo de compañeros, con entusiasmo dirigía el canto. En su tiempo libre le gustaba asistir a conciertos.

	Lenin se interesó por la pintura y el teatro Aquí también buscó el dominio de la forma, la profundidad del contenido, la verdad y la claridad.

	Lenin vivió en el período de transición entre dos épocas, pero realmente pertenecía a la sociedad comunista.

	Cuando en 1935, la emisora de Moscú pidió a sus oyentes extranjeros que dijeran quién, en su opinión, era el hombre más grande de la historia, cientos de trabajadores de todo el mundo le pusieron el nombre de Lenin.

	Estas son algunas de sus respuestas.

	“Lenin es la figura más grande de la historia porque luchó por la emancipación de las masas de trabajadores. Nunca vaciló, sino que defendió sus ideas y teorías hasta el final, hasta que hubo realizado la obra más grande jamás realizada por el hombre” (De Inglaterra)

	“Lenin, porque puso en práctica las teorías de Marx. Fue el organizador y líder del Partido Comunista. Mostró a los trabajadores y campesinos de todo el mundo la salida del sistema capitalista. Él dio una patria a los proletarios de todo el mundo, y es nuestro gran deber defender esta patria, dondequiera que estemos”. (De Suecia)

	“Lenin. Hizo más bien en siete años que todos los grandes del mundo en veinte siglos. Compara y juzga. ¡Todo el honor a Lenin!.

	“Dentro de 100 años no habrá un pueblo o aldea sobre la faz del globo donde no se erija una estatua espléndida de él. Y donde haya un lugar de honor, ese lugar pertenecerá a Lenin”. (De Bélgica)
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	“Lenin, porque dejó la huella más profunda en la historia. La clase obrera siempre lo amará como su líder y libertador En la misma medida en que lo odia la burguesía” (De Spam)

	“Lenin. Es grande por lo que hizo por los pobres de todo el mundo. La causa de Lenin es de tremenda importancia para todo el proletariado mundial. Las masas trabajadoras de todo el mundo comienzan a abrir los ojos a la charlatanería del liberalismo ya darse cuenta de la traición de la socialdemocracia. Se volverán al comunismo, porque el comunismo da la esperanza de un mundo mejor y más justo. Y fue Lenin quien nos dio nuestras consignas y expuso la sociedad capitalista. Fue él quien dio a la idea del comunismo una solución correcta en la práctica” Tal es la opinión de millones de trabajadores

	Lenin vive en el corazón de los trabajadores de todo el mundo, y sus enseñanzas los conducen a la lucha y a la victoria.

	Lenin está muerto, pero el Partido que creó está unido y fuerte, listo para nuevas batallas. La muerte de su líder no desorganizó sus filas. A la cabeza del Partido se encuentra el compañero de armas cercano y de confianza de Lenin durante un cuarto de siglo, el miembro constante del Buró Político, Stalin, a quien Lenin propuso para el puesto de Secretario General del Partido. El Partido, apoyado por la masa de los trabajadores, ha llevado al país a nuevas victorias.

	Después de la muerte de Lenin, la oposición lanzó un ataque contra las enseñanzas de Lenin, trató de desviar al Partido del camino bolchevique y obligarlo a rechazar el plan de Lenin para el socialismo en ciernes. Este rechazo hubiera significado rendirse ante el enemigo de clase y allanar el camino para la restauración burguesa. El Partido, dirigido por el Comité Central leninista encabezado por Stalin, repelió este primer ataque.

	El ataque se repitió varias veces, pero nuestro Partido, dirigido por el mejor alumno y compañero de armas de Lenny, Stalin, derrotó sucesivamente a la oposición trotskista, la “Nueva Oposición” de Kamenev y Zinoviev, la oposición trotskista-zinovievista unida, la Desviadores de derecha (Bukhann, Rykov y Tomsky) y otros grupos antipartido. Stalin expuso plenamente la esencia oportunista de todos estos grupos de oposición en sus discursos y artículos. Los contrarrevolucionarios trotskistas y de derecha se transformaron en una banda de sicarios, espías, saboteadores y diversionistas, mercenarios de los servicios secretos fascistas.
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	Se cumplió el mandato de Lenin de preservar un Partido fuerte, unido y disciplinado. El Partido cimentó su unidad y solidaridad en feroces batallas. El Partido, bajo la dirección de su líder, en una lucha intransigente con los oportunistas de todos los matices, preservó la pureza de las enseñanzas de Marx y Lenin y continuó desarrollando estas enseñanzas. La posterior elaboración por parte de Stalin de las enseñanzas de Lenin sobre el Partido, sobre la construcción del socialismo en un solo país, sobre la dictadura del proletariado, sobre la cuestión nacional, sobre la cuestión agraria, especialmente sobre la colectivización total y la liquidación de los kulaks como clase sobre esta base, sobre el socialismo y el comunismo, y muchas otras cuestiones— es una continuación digna de la obra teórica de Lenin y hace tiempo que ha colocado el nombre de Stalin junto a los nombres de Marx, Engels y Lenin.

	El Partido, como resultado de su solidaridad y fortaleza, pudo emprender con éxito el cumplimiento del plan de Lenin para la construcción del socialismo.

	El XIV Congreso, en la resolución sobre el informe de Stalin, adelantó la consigna de industrializar el país como tarea inmediata del Partido. Esta tarea ha sido brillantemente cumplida.

	Comenzó entonces un período de reconstrucción socialista en todas las ramas de la economía. El país avanzó rápidamente, en el XV Congreso del Partido Stalin planteó al Partido la tarea de consolidar todas las posiciones clave en la ciudad y el campo, y trazó un "curso para la liquidación de los elementos capitalistas en la economía nacional", para extender colectivización de las propiedades campesinas.

	El XVI Congreso fue el congreso de la ofensiva socialista general. El grueso del campesinado estaba unido en granjas colectivas. Las granjas colectivos se convirtieron en el baluarte del poder soviético en el campo. Las granjas estatales se estaban desarrollando rápidamente. Sobre la base de la colectivización general, los kulaks fueron liquidados como clase. El Primer Plan Quinquenal se completó en cuatro años y la Unión Soviética pasó de ser un país agrario a un país industrial. Se habían construido los cimientos de la economía socialista. La clase obrera y los campesinos de las granjas colectivas comenzaron la lucha para construir una sociedad socialista sin clases bajo el Segundo Plan Quinquenal. La alianza entre el proletariado y el campesinado se hizo más fuerte que nunca.
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	Prosigue la firme aplicación de la política nacional leninista. La Unión de Repúblicas Soviéticas se fortalece. Las repúblicas nacionales de Asia Central y Transcaucasia, las regiones que más sufrieron bajo la opresión zarista, se están desarrollando económica y culturalmente rápidamente. La cooperación fraterna de los pueblos de las repúblicas unidas va en aumento.

	En estos años, bajo la dirección de Stalin, el estado soviético y la dictadura del proletariado se han fortalecido. Muchos millones de personas han sido atraídas al trabajo del estado.

	Se libra una lucha encarnizada contra la burocracia, la desidia y la pereza. El Partido y los órganos soviéticos se están deshaciendo de elementos extraños y hostiles.

	Como resultado del rápido ascenso cultural, el país se ha dotado de decenas de miles de nuevos ingenieros, técnicos y trabajadores científicos, de las filas de los trabajadores y campesinos. El aumento de la cultura del país está contribuyendo al rápido desarrollo de la construcción socialista.

	La tierra de los soviets está fortaleciendo sus conexiones internacionales y continúa su lucha decidida por la paz. La importancia de la Unión Soviética entre las potencias mundiales aumenta constantemente. Las consignas de la política de paz exterior soviética están encontrando un gran apoyo entre las masas de trabajadores de todos los países. Los éxitos del estado soviético en el extranjero se basan no solo en el desarrollo de su economía, sino también en el poderío creciente del Ejército Rojo. El Ejército Rojo se ha reequipado técnicamente, ha alcanzado un altísimo grado de organización y de conciencia de clase, se ha convertido en un poderoso factor cultural del país y en el poderoso defensor de las fronteras del Estado soviético.
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	Bajo la dirección del líder del pueblo, el camarada Stalin, y el piloto de la Internacional Comunista, el camarada Dimitrov, la Tercera Internacional Comunista se fortalece cada vez más. Ha adoptado un programa elaborado sobre la base de las enseñanzas de Marx y Lenin y la experiencia práctica de las batallas revolucionarias del proletariado de todo el mundo. La influencia de la Internacional Comunista entre los trabajadores, el campesinado trabajador y los pueblos oprimidos crece constantemente.

	El XVII Congreso del Partido, que se reunió en los días en que el país conmemoraba el décimo aniversario de la muerte de Lenin, demostró claramente las victorias históricas que el Partido Bolchevique y la tierra de los soviets lograron al seguir el camino leninista bajo la brillante dirección del Partido Central. Comité del Partido, con Stalin a la cabeza.

	Sobre la base de estos éxitos, el Partido elaboró un plan de logros adicionales en el período del Segundo Plan Quinquenal, aboliendo finalmente los elementos capitalistas y las clases en general, eliminando por completo las causas que dan lugar a la explotación y superando las supervivencias del capitalismo. en la economía y en la mente de las personas.

	Con el cumplimiento anticipado del Segundo Plan Quinquenal, se ha completado la reconstrucción de toda la economía nacional. Esto ha colocado a la Unión Soviética en las primeras filas de los países del mundo en poderío técnico y económico.

	En la construcción de una nueva sociedad socialista, el Partido, siguiendo el camino trazado por Lenin, ha alcanzado éxitos nunca antes alcanzados en la historia de la humanidad.

	La tierra de los soviets atraviesa ahora un período de tremendo avance económico y cultural.

	Mientras que en los estados burgueses la influencia de las amplias masas populares sobre la maquinaria estatal, por pequeña que sea, se reduce constantemente, y en varios países la dictadura fascista pone trabas a la clase obrera, en la Unión Soviética directa y Se ha introducido el sufragio igualitario y el voto secreto.
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	La democracia soviética, proletaria, la democracia genuina, ha atraído a decenas de millones de trabajadores al trabajo de la construcción y ha justificado la predicción de Lenin sobre la invencibilidad del sistema soviético.

	La introducción de la Constitución de Stalin, adoptada por el Octavo Congreso Extraordinario de los Soviets, marcó un giro en la vida política de la tierra de los Soviets. El Partido, bajo la dirección de Stalin, ha cumplido con honor los mandatos de Lenin y avanza firmemente por el camino leninista. Hay que tener en cuenta que la lucha de clases es aguda, y que hay un cerco capitalista, la vieja consigna de dominar la técnica debe complementarse con la consigna de dominar el bolchevismo.

	Los espías, saboteadores, diversionistas y asesinos trotskistas y bujanitas serán completamente desarraigados.

	El Partido exige de todos los comunistas lealtad y devoción a la gran causa de Lenin y Stalin. El Partido exige que se acabe con la inercia, la despreocupación y la ceguera. El Partido exige vigilancia revolucionaria, vigilancia de clase y crueldad con el enemigo de clase.

	La Unión Soviética está preparada para todas las dificultades que traerá el período de nuevas guerras y revoluciones.

	La tierra de la dictadura del proletariado irá sin miedo a la batalla por el comunismo bajo la bandera de Marx, Engels, Lenin y Stalin Junto con los trabajadores del mundo entero alcanzará la victoria bajo esta bandera.

	La vida y la lucha de Lenin siempre servirán como ejemplo y modelo de cómo luchar y vencer en la lucha para acabar con la explotación en todo el mundo, en la lucha por el comunismo.

	La vida de Lenin enseña a los trabajadores y koljosianos la firmeza, tenacidad e irreconciliabilidad con que los miembros del Partido Comunista y todo el pueblo trabajador deben luchar por la gran causa del triunfo del comunismo.

	Lenin ha muerto, pero la causa a la que dedicó toda su vida marcha hacia la victoria en todo el mundo.
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